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			Introducción


			En setiembre de 1960, durante la Tredécima Sesión del Consejo Directivo de la Editorial Costa Rica (ECR), Enrique Macaya Lahmann, su primer presidente, mostró a los demás directores una serie de recortes de periódico con noticias publicadas en los principales diarios nacionales, referidas a esa novel empresa estatal.[1] Luego de mostrar a sus colegas aquellas notas periodísticas, se comprometió a seguir recolectándolas con el fin de “ir haciendo la historia de la Editorial Costa Rica”.[2] En ese momento se sugirió, además, la compra de un archivador dispuesto para dicho fin y también para guardar la documentación de todo tipo que comenzaba ya a generarse en su seno. El archivador tuvo un costo de 550 colones y fue uno de los primeros activos con los cuales contó la ECR; de hecho, la incógnita sobre dónde debía ser colocado, motivaría luego a los directores a discutir sobre la necesidad de adquirir un local para dar inicio a sus gestiones institucionales, ya que en ese momento se reunían en diversos lugares, entre ellos, la sala de conferencias del Teatro Nacional y la biblioteca del Ministerio de Educación Pública (MEP). 

			La inquietud planteada en aquel entonces por Macaya no fue materializada por sus directores sino hasta casi cincuenta años más tarde, en el 2009, cuando se publicó una memoria sobre la historia de la ECR con motivo de su cincuenta aniversario.[3] Aparte de ese documento, las pocas referencias publicadas sobre el devenir histórico de la ECR han tendido a señalar los antecedentes y la necesidad de la creación de una casa editorial estatal, en el contexto educativo y cultural de la década de 1940, a partir “(…) de las inquietudes intelectuales de algunas figuras del mundo de la cultura y las fuerzas ideológicas que generaron, a su vez, los procesos sociopolíticos de la década”.[4] Algunas de las principales figuras de este mundo de la cultura fueron María Isabel Carvajal Quesada –Carmen Lyra–, Isaac Felipe Azofeifa, Roberto Brenes Mesén y Joaquín García Monge, entre muchos otros.[5] 

			Fue García Monge –fundador y editor de la famosa revista Repertorio Americano, publicada en San José entre 1919 y 1958– quien llevó a cabo los primeros esfuerzos para la creación de una editorial nacional.[6] Llegó incluso a “desplazar su actividad como escritor en beneficio de la edición, para dar oportunidad a poetas, escritores y pensadores costarricenses, quienes compartieron esas páginas con figuras internacionales”.[7]

			Así, al menos desde 1904, García Monge estuvo dedicado a la labor editorial, llevando a cabo publicaciones sobre temas culturales de diversa índole. Editó, junto con Roberto Brenes Mesén, la revista Vida y Verdad, y fue compilador, ese mismo año, de un suplemento literario de La Prensa Libre. Publicó, en 1912, y en colaboración con Brenes Mesén, el Boletín de Educación Pública. En 1918 publicó dos tomos de la revista La Obra y en 1923 una revista llamada Cuadernos de pedagogía y otros estudios. Sin embargo, sus publicaciones más conocidas fueron Colección Ariel, El Convivio y Repertorio Americano. Este último se editó a partir de 1919 y ya para 1950 había publicado 50 tomos: “(…) eso en un país tan pequeño como éste implica un gran esfuerzo: mucha paciencia, mucha tenacidad, mucho desinterés, mucho espíritu de sacrificio y una carencia absoluta de desvelos por el dinero o la fama”,[8] señalaba García Monge, quien, paradójicamente, no llegaría a observar en vida los frutos de su esfuerzo, ya que falleció en 1958, apenas un año antes de la creación de la ECR.

			En palabras de Jorge Valdeperas,[9] durante la década posterior al conflicto armado de 1948, que enfrentaría a las principales fuerzas políticas del país y a sus distintos proyectos económicos y sociales, la producción literaria en Costa Rica aumentó considerablemente, como parte de un conjunto de proyectos estatales dirigidos al desarrollo de políticas de expansión cultural, dentro de las cuales sobresalen algunos esfuerzos por fundar instituciones educativas y artísticas, entre ellas: la Dirección de Artes y Letras (DGAL) y los Premios Nacionales.[10] 

			De esta forma, gracias al esfuerzo que llevó a cabo hacia finales de la década de 1950 Fernando Volio Jiménez (1958-1962), diputado por el Partido Liberación Nacional (PLN), se lograría conformar una comisión en la que además de reconocidas figuras de la política nacional de ese momento como el propio Volio y Alberto Cañas Escalante, participaron grandes escritores como Fabián Dobles Rodríguez y Antidio Cabal González, quienes apoyaron el diseño de una propuesta para la creación de la Editorial Nacional.

			La versión presentada ante el Consejo de Gobierno para conformar la institución fue rechazada, pero finalmente, el 12 de abril de 1958, se firmó un Decreto de Ley durante la administración de José Figueres Ferrer, con el cual se crearía la editorial. Este proyecto en Comisión fue publicado bajo el nombre de Ley Editorial Nacional N.° 2366 el 10 de junio de 1959, y permitió comenzar a gestionar y estructurar en forma sistemática un perfil legal para el desarrollo de las artes y letras en las siguientes décadas.[11] Establecida esta base legal, en mayo de 1960, los seis miembros del Consejo Directivo comienzan a sesionar, y un año después, en abril de 1961, se publica el primer libro de la editorial: Al través de mi vida, del narrador, dramaturgo, poeta y filólogo Carlos Gagini Chavarría, y cuyo tiraje fue de 1500 ejemplares a un precio de cinco colones cada uno.[12]

			A pesar de que existe una cantidad considerable de trabajos sobre las políticas culturales en Costa Rica a partir de la década de 1950, los esfuerzos por rescatar la historia de la ECR han sido muy limitados, a excepción de la mencionada Memoria Conmemorativa (2009), publicada para el cincuenta aniversario y en cuyas páginas se lee que:

			(…) intenta recuperar algunos hitos de 50 años de historia de la Editorial Costa Rica. Pretende, además, recordar a los visionarios que la fundaron, a quienes rigieron su destino en estas décadas y a los autores y las autoras costarricenses. Es de esperar que se convierta en un punto de referencia para quienes en el futuro habrán de establecer y continuar su rumbo.[13]

			Por otro lado, la Memoria señala que, hacia mediados de la década de 1960, algunos años después de la creación de la ECR, se presentaron serios problemas económicos ocasionados “(…) probablemente porque carecía de estrategias modernas y eficaces para sus ventas, y ni siquiera contaba con un local propio. Esta circunstancia afectó, naturalmente, su producción y limitó el número de obras publicadas”.[14] No obstante, en medio de esta dificultad, se da inicio a la publicación de la serie de textos La propia, reviviendo “la polémica literaria de inicios del siglo XX, que enfrentó dos posiciones divergentes ante la literatura. Para algunos debían privilegiarse los temas nacionales; para otros, los extranjeros”.[15] 

			Tal colección surge, además, como respuesta a diversas críticas públicas sobre las ediciones que publicaba la institución, pues se decía que la Editorial se inclinaba hacia las ediciones de lujo, que generalmente no estaban al alcance de la gran mayoría de los costarricenses. Además, la idea de esta colección era estimular la publicación de nuevos y jóvenes autores.[16]

			En la Memoria Conmemorativa, la década de 1970 es descrita como una “época dorada” para la cultura costarricense, debido a la enorme productividad de la institución y a la cantidad y calidad de las publicaciones. Por su parte, el inicio de la década de 1980 es presentado como un periodo de crisis económica a escala regional, que afectó profundamente el funcionamiento de la Editorial.[17] 

			En este contexto, la proliferación de las dictaduras en América Latina aceleró el proceso de migración de artistas y académicos hacia Costa Rica, generando un contacto cultural que modificó el ámbito de las expresiones locales.[18] Así, los duros procesos políticos vividos y reinterpretados artísticamente por estos extranjeros ocasionaron que durante las últimas dos décadas del siglo XX, las expresiones artísticas y específicamente la literatura nacional, estuvieran marcadas por temas como el desencanto, la derrota, el deterioro de los vínculos de comunidad y la violencia.[19]

			En el último cuarto de la década de 1980, la ECR se declaró virtualmente en quiebra, a pesar de que el Estado pretendió apoyarla otorgándole un terreno para la construcción de sus oficinas. Estas dificultades, que se extienden al menos hasta la mitad de los noventa, fueron el resultado de la implementación de políticas económicas y administrativas de corte neoliberal por parte de los gobiernos en el poder, que estimularon la transferencia de la función cultural del sector público hacia el privado, espacio de poder que comenzó a asumir su rol como nuevo promotor de la cultura nacional.[20]

			La necesidad de reconstruir la historia de la ECR no es para nada nueva, y representó una preocupación para las autoridades de esa institución desde sus primeros meses de vida. Este libro surge, precisamente, con el interés de rendir homenaje a aquellos personajes que gestaron tan emblemática institución, y, de ese modo, continuar la valiosa tarea de reconstrucción de su historia, resaltando sus múltiples aportes y nexos con la cultura escrita en Costa Rica. 

			Esas páginas son el resultado de un largo proceso de investigación, que implicó la búsqueda, recopilación y análisis de diversas fuentes: desde diversos documentos institucionales localizados en el Archivo Nacional de Costa Rica (ANCR), tales como las Actas de Sesión del Consejo Directivo de la ECR, hasta la correspondencia general que circulaba entre las diversas autoridades del gobierno y la Editorial, que sirvió para reconstruir sus primeros años de vida. 

			Además, se analizaron dos publicaciones de inmenso valor para la ECR: la revista cultural Brecha y la Revista Pórtico. La primera fue editada entre 1956 y 1962 y dirigida por Arturo Echeverría Loría –quien fuera uno de los primeros directores de la ECR– y se constituyó como “una parte muy importante de las letras costarricenses [y] como difusora de la producción intelectual de muchos escritores nacionales y extranjeros”.[21] La ECR tuvo en dicha revista un gran espacio de difusión para el trabajo que emprendería a partir de 1960. 

			Una vez que Brecha dejó de publicarse –debido a una grave situación económica– se pretendió que los derechos le fueran traspasados a la ECR, la cual “estuvo en conversaciones para adquirir la publicación, darle más difusión y salvarla de la ruina. [Sin embargo] lo anterior nunca llegó a concretarse [y] su editor, agobiado por las deudas y el poco apoyo recibido de distintos sectores, se vio en la necesidad de cerrarla”.[22] Tal situación culminó finalmente con la creación de la revista Pórtico, que fue publicada por la ECR entre 1963 y 1965, bajo los mismos criterios editoriales y filosofía de la desaparecida Brecha. Además, Pórtico fue aprovechada para incluir en sus páginas la publicidad de los nuevos libros de la Editorial.[23]

			En este libro también se recopiló y analizó información contenida en el Archivo de la Asamblea Legislativa, así como las discusiones en sesión plenaria y en las distintas comisiones que estudiaron tales propuestas. El estudio de estos documentos permitió ampliar la perspectiva sobre el quehacer institucional y entender los aspectos legales, administrativos y económicos que han marcado la historia de la institución.

			También se consideraron noticias publicadas en distintos periódicos nacionales, impresos y digitales, y diversos textos publicados en Costa Rica, que abordan el contexto político y económico –principalmente a partir de la segunda mitad del siglo XX–, y permiten ahondar en la dinámica cultural e industrial de los textos escritos.[24] Además se consideraron testimonios orales de diversos actores clave que han intervenido, de una u otra forma, en la historia de la Editorial.
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			Capítulo 1


			Los libros, la literatura y los escritores antes de la Editorial Costa Rica (1750-1959)

			El nacimiento de la industria editorial en Costa Rica y el proceso de creación de la ECR están marcados por una serie de antecedentes; entre ellos, la circulación de textos escritos en Costa Rica y la situación de los escritores y escritoras antes de 1959, año en que comienza a funcionar la editorial nacional. De hecho, la historiografía nacional, al menos desde finales de la década de 1980, ha procurado estudiar la dinámica social y cultural relativa a la publicación de obras escritas durante ese mismo periodo. El historiador Iván Molina Jiménez, por ejemplo, ha estudiado con gran esmero la cultura impresa y literaria desde mediados del siglo XVIII –el ocaso colonial– hasta la primera mitad del siglo XX.[25] De la misma forma, la historiadora Patricia Vega Jiménez se ha interesado en profundizar en el tema de la comunicación impresa a partir del segundo cuarto del siglo XVIII y hasta la década de 1930, concentrándose principalmente en el análisis de temas relativos a la prensa escrita y, en menor medida, al estudio de la dinámica social de los libros y las librerías durante los primeros años del siglo XX.[26] 

			A dichas investigaciones se suman los esfuerzos realizados por intelectuales como Luis Dobles Segreda, quien entre 1927 y 1967 publicó un índice bibliográfico de Costa Rica distribuido en doce tomos;[27] y el trabajo de Jorge Lines, que en 1944 presentó un estudio sobre los libros y los folletos publicados en el país entre 1830 y 1849.[28] 

			Finalmente, se destaca el trabajo de Luis Felipe González Flores, que hacia finales de la década de 1970 se dedicó al análisis profundo de una gran cantidad de textos escolares, con el fin de estudiar la historia de la instrucción pública y el desenvolvimiento educacional y científico costarricense a través de su historia.[29] Varias décadas más tarde, a esos esfuerzos pioneros se les agregaron diversos trabajos que profundizaron en la historia del consumo y circulación de textos escritos, así como la cultura impresa en el país. 

			1.1. Los libros en el ocaso de la colonia (1750-1821)

			Las distintas etapas en la producción, comercialización y consumo de libros en Costa Rica han sido objeto de periodización por parte de estudiosos como Iván Molina (2011). Su análisis inicia desde mediados del siglo XVIII y se extiende hasta los años posteriores a la independencia de Centroamérica. Este periodo se caracteriza por el hecho de que los libros que circulaban en la provincia de Costa Rica eran importados en su totalidad, y aunque su procedencia aún no ha sido estudiada de manera adecuada, se sabe que en su mayoría provenían de España, Guatemala y México. Hacia el final de la etapa colonial, los libros eran escasos, poco atractivos comercialmente y predominaban los de carácter religioso; generalmente catecismos, novenas y breviarios. Pese a ello, en las bibliotecas privadas se encontraban también algunos poemarios, novelas, comedias y cuentos, pero estos últimos eran despreciados por los ilustrados de la época. Circulaban, además, publicaciones sobre otros temas como filosofía, moral, medicina, comercio, política, derecho, geografía e historia. 

			Entre los bienes de los campesinos y artesanos casi no figuraban los libros, y los más comunes para ellos eran las cartillas y los catones, que se empleaban para el ejercicio de la lectura y la escritura. La poca circulación de libros a finales de la colonia se debía a sus altos precios. Por ejemplo, hacia 1821, el valor monetario de un libro era superior a un peso, en una época en que el jornal que se pagaba a un peón era de tres a cinco pesos mensuales. Este precio inaccesible se debía a varios factores, entre ellos el alto costo de la producción editorial en Europa y América, el cual se explica porque la tecnología utilizada era aún rudimentaria; a la ausencia de una imprenta en el Valle Central, que llegaría al país hasta 1830,[30] y a las redes de intercambio desigual con América que continuaban reproduciendo los patrones coloniales aun después de declarada la independencia.

			Caso contrario era el de los sectores acaudalados –principalmente comerciantes, terratenientes, burócratas y curas– entre quienes circulaban obras de detallada confección, generalmente muy caras, que se adquirían a través de comerciantes o por herencia. Para este grupo, el libro representaba un símbolo de prestigio, poder y riqueza dentro de una sociedad esencialmente agraria y oral. A pesar de esto, entre 1800 y 1824, las bibliotecas eran relativamente pequeñas –tenían de uno a 19 títulos–, por lo que el consumo era muy bajo. Un caso excepcional en los inventarios de libros del primer cuarto del siglo XIX, era la biblioteca de Pedro Antonio Solares, un comerciante asturiano que poseía 36 títulos y 119 volúmenes. Este español se dedicaba, entre otras cosas, al comercio de libros entre Europa y América. Sin embargo, en este periodo el acceso dependía, casi siempre, de copias manuscritas, donaciones y préstamos.

			1.2. La consolidación de los textos literarios en la cultura costarricense (1821-1890)

			Entre 1830 y 1940, surgen y se expanden las imprentas, las librerías y las bibliotecas. Sobresale, en ese periodo, la figura de Miguel Carranza Fernández, comerciante y caficultor josefino, quien introduce la primera imprenta a Costa Rica –Imprenta La Paz– y da inicio a la producción local de libros, concentrada en la edición de textos oficiales encargados por el Estado. También se establecen en el país las primeras bibliotecas públicas y privadas de relevancia. Sin embargo, durante ese lapso apenas se asomaba tímidamente el trabajo editorial de las imprentas; es decir, la recepción, dictamen y publicación de obras de autores nacionales.[31] 

			Entre 1830 y 1850, según el historiador Carlos Meléndez, comenzó una gran circulación y producción de libros y periódicos. Esto se explica por la traída de la imprenta de Carranza, que permitió diversificar la producción en un contexto marcado por el auge económico y social producto de la capitalización del agro por medio del café. Este hecho específico hizo que el Estado comenzara a organizar y expandir el aparato escolar. Así, por ejemplo, la Casa de Enseñanza de Santo Tomás –que data de 1814– es convertida en universidad en 1843, lo que ayuda a ampliar y diversificar el consumo de textos escritos. También aparecen los primeros anuncios de periódico ofreciendo la venta de libros, lo cual evidencia su ascenso comercial progresivo, que llegó a ser masivo después de 1850 y estuvo ligado al gran despliegue del aparato educativo. En cuanto a los lugares donde se podían adquirir, estaban, en primer lugar, las imprentas y las librerías, que en esos años comenzaron a promocionar títulos incluso antes de que fueran publicados. Existía ya, para ese entonces, un carácter comercial en la producción de libros, pues los fabricantes lograron elevar el consumo y diversificar la oferta.[32] 

			La imprenta estatal creció y se diversificó entre 1850 y 1890, incrementando el liderazgo del Estado en la producción editorial, que aún se especializaba en la publicación de obras de índole secular y oficial, que trataban temas relativos a la política y el derecho, siendo marginal, en ese momento, la publicación de literatura. Con el fortalecimiento de la industria de impresión de textos, el precio promedio de un libro pasó de representar alrededor de un cuarto del ingreso mensual de un jornalero hacia 1821, a un 5,4 por ciento de su salario en 1844 y un 2,5 por ciento en 1856. Sin embargo, a pesar de mostrar un gran incremento en el segundo cuarto del siglo XIX, el mercado del libro aún era muy reducido –en gran parte por el hecho de que la población era analfabeta– y los compradores de títulos selectos se limitaban a docentes y estudiantes universitarios, profesionales, eclesiásticos, funcionarios públicos y burgueses. Igualmente, los espacios para acceder a una mayor variedad de volúmenes y títulos eran relativamente escasos, pues se limitaban a la librería de la Imprenta El Álbum, abierta por Carranza en setiembre de 1856, y la biblioteca de la Universidad de Santo Tomás, que abrió sus puertas en febrero de 1859.[33]

			Hacia mediados del siglo XIX, era evidente la escasa circulación de obras literarias de éxito, como las de Walter Scott, Alexandre Dumas y Charles Dickens. Esto se debía a que existía un prejuicio muy extendido entre los grupos más ilustrados, en el sentido de que “(…) se asociaba la literatura contemporánea con el esparcimiento, un atributo impropio de un claustro serio y grave”,[34] como la biblioteca Santo Tomás. Por el contrario, en la librería El Álbum circulaban una gran cantidad de novelas, que tenían como fin divertir a los lectores. Pese a todo, en esa época inició un proceso de secularización de los libros, a raíz del cual los textos de carácter religioso pasarían a ser consumidos mayoritariamente por campesinos y artesanos, y las obras profanas colmarían las bibliotecas de los más pudientes. La mayoría de estos lectores optó por divertirse con cuentos y novelas, en vez de ilustrarse con obras de carácter filosófico, político o económico, como había sido la norma décadas atrás. 

			En suma, la transformación de la economía nacional implicó también un cambio cultural, en el que las características de los libros ofrecidos se transformaron de manera rápida, “transitando de la escasez a la abundancia y de lo devoto a lo profano”.[35] Esto fue posible debido a que, en las últimas décadas de siglo, la burguesía criolla urbana fue adoptando la cultura europea como propia y, en consecuencia, distanciándose del resto de la población. Este comportamiento fue estimulado por los inmigrantes que arribaron al país, quienes indujeron a la burguesía criolla al consumo diferenciado. La europeización de este sector social contribuyó a la consolidación de una serie de reformas liberales, particularmente, un proceso de secularización de la sociedad que impactó favorablemente en la enseñanza laica.
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			Gráfico 1. Obras y folletos impresos en Costa Rica por la imprenta privada y estatal (1830-1849). Fuente: Meléndez Chaverri, Carlos. “Los veinte primeros años de la imprenta en Costa Rica (1830-1849)”. Revista del Archivo Nacional, N.° 1-12. San José, 1990.

			1.3. La cuestión social y los intelectuales radicales de fin de siglo (1890-1930)

			Al menos hasta finales del siglo XIX, la circulación de literatura en Costa Rica se encontraba bajo el dominio de un grupo de letrados conservadores que ostentaban el poder político y apreciaban muy poco la producción literaria local, pues eran “admiradores, cultores y consumidores de cuanto provenía de Europa, especialmente de París”.[36] Un ejemplo claro de tal actitud fue el intelectual Ricardo Fernández Guardia, quien mostraba un gran desprecio hacia los productos culturales “criollos”. Fernández, criado y educado en París y Londres, en 1894 señalaba que: 

			(…) nuestro pueblo es sandio, sin gracia alguna, desprovisto de toda poesía y originalidad que puedan dar nacimiento siquiera a una pobre sensación artística (…) Se comprende sin esfuerzo que con una griega de la antigüedad, dotada de esa hermosura espléndida y severa que ya no existe, se pudiera hacer una Venus de Milo. De una parisiense graciosa y delicada pudo nacer la Diana de Houdon; pero vive Dios que con una india de Pacaca sólo se puede hacer otra india de Pacaca.[37]

			Esta visión quedó plasmada ese mismo año en su novela La hojarasca, la cual fue duramente criticada por Carlos Gagini. Con esta crítica se abriría la llamada “polémica sobre el nacionalismo en la literatura” de Costa Rica. Gagini rechazaba el hecho de que en la literatura costarricense se incorporaran, casi a modo de plagio, una serie de imitaciones tomadas de la literatura y la estética occidental para conformar los argumentos narrados. Como parte de las críticas a la novela de Fernández Guardia, Gagini señalaba que:

			(…) recurre a argumentos gastados, se pintan escenas y se trazan diálogos que lo mismo pueden verificarse aquí, en Madrid o en París; y mientras tanto nadie se ocupa de estudiar nuestro pueblo y sus costumbres desde el punto de vista artístico, nadie piensa en desentrañar los tesoros de belleza encerrados en los dramas de nuestras ciudades y en los idilios de las aldeas, en la vida patriarcal de nuestros antepasados y en su historia pública, en lo recóndito de las almas y en la naturaleza exuberante que despliega ante nuestros ojos indiferentes a su grandiosa poesía.[38]


			De esta forma, en respuesta a este grupo conservador, se fue construyendo una radicalización intelectual en el país, que difundió entre los sectores populares una serie de idearios socialistas y anarquistas. Lo anterior se debió a que estos escritores, hacia la década de 1890, comenzaron a escribir una gran cantidad de artículos en la prensa escrita nacional, gracias a las nuevas tecnologías, que permitían mayor cantidad de impresiones a un menor costo. Este proceso permitió el abaratamiento de los textos impresos y los hizo accesibles a las capas medias de la sociedad costarricense. 

			Ejemplo de esto fue el propio Gagini, quien fungió como redactor oficial de Costa Rica Ilustrada a partir de 1890, revista que logró mantenerse en circulación durante cuatro años (1888-1892). El éxito de esta revista literaria, que contaba con poca publicidad y una gran regularidad, da cuenta de la consolidación de un grupo de lectores que, además de estar muy interesados en la literatura nacional, se distanciaron de las publicaciones de carácter filosófico y político que habían estado circulando en el país décadas atrás entre los intelectuales conservadores. Igualmente, circulaban otras revistas de carácter literario, como El Bocaccio, dirigida por Aquileo J. Echeverría, en la cual Gagini solía publicar.[39]

			Los escritores pertenecientes a este nuevo grupo de intelectuales ‒que comenzaban a tener gran presencia en la opinión pública‒ descubrieron, a través de sus letras, al concho: el hombre de campo que comienza a aparecer en las narraciones de algunos de los escritores de mayor prestigio en el país, como Manuel González Zeledón (Magón), Aquileo J. Echeverría y Joaquín García Monge. Según Molina (2002b), “el reto que encaraban los jóvenes artistas y escritores de 1900 era abrirse un espacio en ese contexto hostil, que perjudica a su inserción exitosa en el aparato estatal, fuente básica de un empleo seguro”.[40] Omar Dengo, Roberto Brenes Mesén y José María Zeledón también resintieron el dominio de los letrados conservadores de más edad. La estrategia de estos jóvenes radicales consistió en ampliar el mercado cultural de la época y poner énfasis en “la cuestión social”, que se vislumbraba como un tema de vital importancia en la sociedad costarricense, sobre todo por el contexto de crisis económica derivada de la sobreproducción mundial de café brasileño, entre 1897 y 1907. 

			La estrategia de estos intelectuales consistió en incluir dentro de sus textos literarios ideas como la desigualdad y la proletarización. Así, a través de sus cuentos, novelas, ensayos y poemas, se postularon como los únicos capaces de solucionar las problemáticas sociales que aquejaban a los obreros urbanos y artesanos, lo cual les permitió, años más tarde, posicionarse política y profesionalmente. 

			Esto fue posible porque ya para 1890, la literatura había adquirido una posición de primer orden dentro de las publicaciones escritas. Según Vega, en las últimas tres décadas del siglo XIX, los autores de las notas periodísticas eran casi todos literatos. De hecho, la publicación de poesías, cuentos y novelas era mayoritaria con respecto a otro tipo de textos, y se ubicaba por encima de las que trataban asuntos políticos. La comparación realizada por Vega, entre los intelectuales conservadores y los que surgen a principios del siglo XX, muestra los esfuerzos de los últimos por tratar de insertarse en el aparato estatal:

			Mientras a mediados del siglo, la mayoría de los escritores [de prensa escrita] ocupan el puesto de Presidente de la República, de la Corte Suprema de Justicia o de la Asamblea Legislativa, al finalizar la centuria, muchos de los escritores ni siquiera tienen un lugar en las oficinas gubernamentales. Buena parte de aquellos que realizan tareas para el Estado, lo hacen en la Biblioteca Nacional, en el Archivo Nacional o en la Imprenta Nacional, sitios donde desarrollan más una actividad intelectual que política.[41]
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			Gráfico 2. Temas destacados en la prensa escrita costarricense entre 1870-1890. Fuente: Bien, Adolfo. Periodismo en Costa Rica. San José: Biblioteca Nacional, inédito. Citado por Vega, 1996, p. 158.

			Durante la presidencia de Alfredo González Flores (1914-1917), estos jóvenes intelectuales logran colocarse en un mayor número de puestos de jerarquía dentro de la administración pública.[42] José María Zeledón, por ejemplo, asume la dirección de la Imprenta Nacional en esos años, al igual que Roberto Brenes Mesén, quien pasa a dirigir la Escuela Normal. 

			Las clases populares, según la concepción de estos escritores, debían ser educadas de manera apropiada, lo que implicó que se descalificaran sus costumbres, tradiciones y creencias. Así, con una gran alfabetización y el avance progresivo de la cultura impresa, se logró estimular la esfera pública a través de los casi 250 periódicos y revistas, y la impresión de al menos 1400 libros y folletos, que circulaban en el país entre 1880 y 1914.[43] La imagen del campesino que presentaban estos jóvenes literatos, fue la de un pobre trabajador de campo más bien pasivo: el concho era digno e ingenuo. Esta figura estaba sujeta, más bien, a la voluntad política de su creador, que, como se vio antes, comenzaba a escalar posiciones dentro de la esfera pública estatal.[44]

			Entre 1900 y 1930, el papel de los literatos dentro de la esfera pública cobra aún mayor importancia gracias a la prensa escrita, ámbito en donde ocupaban puestos como redactores, directores, editores e incluso dueños de los medios. Magón, por ejemplo, fue redactor y editor del periódico El País hacia 1901; lo mismo que José María Zeledón, quien fue director de los periódicos El Fígaro (entre 1900 y 1905), El Heraldo de Costa Rica (en 1901), Renovación (entre 1911 y 1913), El Derecho (+1921) y el diario La Prensa (en 1923). La gran mayoría participó de una u otra forma en el ambiente periodístico nacional; de hecho, el éxito de las notas contenidas en dichos medios dependía del prestigio de su autor. Se producía, de ese modo, una alianza entre el periódico y los literatos, al punto de que el medio escrito “obtiene crédito con las producciones y los segundos, dan a conocer sus creaciones y las someten al escrutinio público antes de lanzar su obra al mercado en forma de libro”.[45] 

			Por aquella época era común observar en diarios importantes como La Prensa Libre, un titular sobre algún tema literario. Igualmente, otros medios escritos se especializaron en la difusión de obras literarias de escritores destacados, dándoles espacio para que manifestaran sus posiciones políticas. Así, los escritores fueron consolidándose cada vez más y asumieron el rol de fiscales de la función pública, pues los medios escritos les brindaban el espacio para denunciar, juzgar, condenar o absolver. De esta forma “se presentan como un grupo neutro en el espectro social, ni ricos ni pobres, pero con el poder y sobre todo la capacidad de opinar, que les brinda su condición de intelectuales, de pensadores”.[46]

			1.4. “Los de abajo” emergen. Militancia, literatura y primeras editoriales en Costa Rica (1930-1959)

			Una vez que los intelectuales radicales se consolidan en la opinión pública y en los distintos puestos de poder del Estado, se produce una nueva oleada de escritores. En este caso, se trata de un grupo que surge durante la gran depresión económica de la década de 1930. Esta nueva generación fue la que “por fin acreditó los desafíos y las resistencias de los de abajo”.[47] El personaje literario José Blas, tal como señala Molina (2002), es un campesino huérfano que fracasa en el amor y luego, impotente, abandona su aldea. Se opone, pues, al personaje de Juan Varela, un fabricante de licor clandestino que tuvo el valor de intercambiar balazos con la policía y posteriormente muere en la cárcel de San Lucas. “Sibajita”, por su parte, es un personaje que lucha contra la United Fruit Company (UFCo) en el Caribe costarricense, desafiando radicalmente el poder hegemónico. José Blas es el personaje principal de la novela El Moto (1900) de Joaquín García Monge, uno de los escritores más importantes de la corriente de radical socialista que surge a principios de siglo. Los otros dos personajes corresponden respectivamente a las novelas Juan Varela, de Adolfo Herrera García, publicada en 1939, y Mamita Yunai, de Carlos Luis Fallas (Calufa), publicada por primera vez en 1941.
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			Figura 1. Juan Varela, Adolfo Herrera García, editado por la ECR.

			[image: Portada del libro Historias de Tata Mundo]

			Figura 2. Historias de Tata Mundo. Fabián Dobles, editado por la ECR.
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			Figura 3. Mi madrina, Carlos Luis Fallas, editado por la ECR.
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			Figura 4. El Moto, de Joaquín García Monge, editado por la ECR.

			[image: Portada del libro Mamita Yunai]

			Figura 5. Mamita Yunai, Carlos Luis Fallas, editado por la ECR.

			Las actitudes contestatarias de Juan Varela y “Sibajita” son bien explicadas por el filólogo Alexander Sánchez Mora, quien señala que estos escritores ‒a diferencia de los de la generación anterior‒ concibieron la literatura como: 

			(…) una herramienta al servicio de la lucha partidista. Según esa idea, el escritor debe emplear su talento para denunciar la injusticia del orden social capitalista, para oponerse a la explotación de las clases pobres por parte de los grupos privilegiados y para propiciar una profunda transformación de la sociedad de modo tal que se brinde igualdad y justicia para todos.[48]

			Esta concepción llevada a la práctica literaria en primera instancia por Adolfo Herrera, permearía en el trabajo de escritores como Calufa, Fabián Dobles Rodríguez y Joaquín Gutiérrez Mangel, quienes tuvieron su mayor visibilidad durante la década de 1940.

			Algunos de estos textos fueron publicados por la ECR durante sus primeros años de actividad y tal situación ocasionó que, a mediados de la década de 1960, el nexo directo que existía entre este círculo de escritores y el Partido Comunista (PCCR) fuera utilizado como argumento para tachar a la Editorial de simpatizar con el comunismo; ocasionando fuertes discusiones al interior de su Consejo Directivo. 

			Alfonso Chase, al recordar estas épocas, menciona que durante las primeras selecciones de obras por editar, en la década de 1960, hubo tensiones motivadas por problemas ideológicos y los resabios de la Guerra Civil de 1948, que había ocurrido apenas diez años antes. Como resultado de estas tensiones, se le dio importancia a una generación intermedia de escritores jóvenes: la Generación del 50 –se le llamó la generación “del emparedado”, por estar entre la del cuarenta y la del sesenta–, período en el cual los escritores se encontraban en un “limbo extraño” en el cual tenían que editar sus propios libros.[49] 

			Por otro lado, en 1966, los directores de la ECR acordaron que se “hiciese pública una manifestación de condolencia, por la muerte del gran escritor Carlos Luis Fallas, con cuya desaparición pierde el país uno de sus más ilustres hijos”.[50] Para ese momento, la mayoría de los directores de la institución consideraban que Calufa había sido “no solo un gran escritor, sino el mejor novelista que ha dado el país”.[51]

			La figura de Fallas era muy importante para los directores de la ECR en ese momento, y lo había sido desde antes de que la institución fuera creada.[52] Ejemplo de esto es el telegrama enviado por el diputado Fernando Volio Jiménez el 9 de febrero de 1959, que invitaba formalmente a Calufa a reunirse con un grupo de diputados y autores en la Asamblea Legislativa, con el fin de “formular planes que favorezcan el proyecto de ley de la Editorial del Estado”.[53] 

			El 23 de mayo de ese año, después de ser publicada la condolencia, apareció una nota en el suplemento Artes y Letras de La Prensa Libre.[54] Dicha nota, titulada “Vidrios de Color”, hacía un recuento de las publicaciones en curso de la ECR, y parecía tener la intención de hacer quedar a la Editorial como comunista. Esta situación, recurrente en esos años, podía, según algunos directores, traer graves consecuencias para la institución. Sin embargo, antes de defenderse públicamente y debido al carácter subrepticio de la nota, se decidió contactar primero al director del suplemento, Carlos Franck, con el fin de solicitarle que, de ser posible, todas las publicaciones relativas a la Editorial que circularan a partir de ese momento, fuesen directamente emanadas del Consejo Directivo, para evitar “malas” interpretaciones.[55] 

			La discusión sobre “Vidrios de Color”, cuyo autor firmaba bajo el seudónimo de “Bruno”, se debió a que solamente rescataba tres libros publicados por la ECR, que precisamente pertenecían a escritores que habían sido miembros destacados del Partido Comunista: Cuentos de Tatamundo, de Fabián Dobles; Mi madrina, de Calufa ‒que se encontraba en proceso de edición como “recuerdo y homenaje al recientemente desaparecido Premio Nacional de Literatura”‒ y Vida y dolores de Juan Varela, de Adolfo Herrera.[56] 

			Tales acusaciones se debieron a los discursos políticos que habían circulado a través de la prensa desde la campaña electoral llevada a cabo en el país algunos meses atrás, y en la cual brotaron argumentos marcadamente anticomunistas para desprestigiar a los candidatos que disputaban la presidencia de la República en febrero de 1966.[57] De la misma forma, en 1972 se acusó públicamente a la ECR y a sus funcionarios de proyectar una política institucional “abiertamente socializante”. Así, una nota en el periódico La Nación señalaba que “quienes dirigen y administran, a discreción, una editorial del Estado, que todos, aun los que no estamos en gracia de Dios, ayudamos a sostener económicamente, donde la izquierda está a punto de terminar la publicación de sus obras completas”.[58] Dicha nota claramente aludía a los textos de Calufa y de otros autores que estaban siendo editados en ese momento. 

			Más allá de esto, lo cierto es que las décadas de 1940 y 1950 se consideran muy importantes para el comercio y la producción de libros en Costa Rica, pues es cuando surgen y se desarrollan las primeras empresas editoriales, que tuvieron, por cierto, un marcado origen político. La Editorial Surco, por ejemplo, conformada por jóvenes pertenecientes al Centro para el Estudio de los Problemas Nacionales (CEPN), inicia labores en 1942 con la publicación del libro Estudio sobre economía costarricense,[59] presentado en la Universidad de Costa Rica (UCR) por Rodrigo Facio Brenes el año anterior como tesis de grado en Economía. Este libro fue esencial para consolidar las bases ideológicas del Centro; tanto fue así que sus miembros lo destacaron de la siguiente manera:

			El Centro para el estudio de problemas nacionales inicia su labor editorial con el presente Estudio (…) Este ensayo es hito y mensaje; estudio y programa; porque, por debajo de la firme y clara posición teórica del estudiante de la economía, está la serena y clara voluntad de realizaciones prácticas, rampante la figura de una Patria mejor en el punto más alto de todas sus conclusiones. Este y los sucesivos estudios que publicaremos, llevarán al ciudadano costarricense sinceramente interesado en el perfeccionamiento de las instituciones democráticas, el que es pensamiento y voluntad de las generaciones que se agrupan en el Centro para el estudio de problemas nacionales.[60]

			Lo mismo sucedía con la Editorial Vanguardia, constituida en 1946 por el Comité Seccional de San José del PCCR, que dio inicio a sus labores editoriales con el tiraje de un folleto titulado ¿Hemos tenido una política incorrecta?[61] 

			Ambas instituciones estuvieron muy lejos de constituirse en casas editoras profesionales. Quizás, y aunque esto no haya sido analizado de forma rigurosa, la primera que tuvo este carácter fue la Editorial Universitaria, que pertenecía a la UCR y funcionó entre 1947 y 1958. Posteriormente, fueron fundadas la ECR (1959) y la Editorial Universitaria Centroamericana (EDUCA, 1969), en el mismo momento en que imprentas como Lehmann y Hermanos Trejos experimentaban en el negocio editorial. Durante las siguientes décadas, la ECR tendría un claro predominio tanto comercial como cultural en este campo.[62]
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			Capítulo 2

			Nacimiento de la Editorial Costa Rica

			2.1. Las políticas y el mercado cultural en Costa Rica durante las décadas de 1940 y 1950

			Si bien los esfuerzos por reconstruir la historia de la ECR han sido escasos, las investigaciones centradas en las políticas culturales en Costa Rica a partir de la década de 1940, permiten comprender mejor la historia de la institución. El primer decenio de este periodo es una época convulsa a nivel social, político y económico. Esto se traduce en distintas agrupaciones políticas que postularon principios sociales, económicos y culturales disímiles, y que se encontraban en pugna por el poder del Estado. 

			Durante esta década, se llevan a cabo una serie de reformas sociales que ponen al descubierto la aguda problemática política que se estaba viviendo. En el decenio anterior a 1949, el grupo político que ocupó el poder, liderado por Rafael Ángel Calderón Guardia, pactó una alianza con sectores comunistas y la cúpula de la iglesia católica, lo cual provocó el establecimiento de políticas culturales que no lograron constituir una estructura ideológica coherente y compacta. 

			Por un lado, el calderonismo concebía a la cultura como un proceso de captación de patrones hegemónicos de refinamiento y de cultivo de una sensibilidad artística específica, tan elevada que no todos los sectores sociales podían acceder a ella. Existía, por parte de los sectores ligados al Partido Comunista de Costa Rica y al Partido Vanguardia Popular, una significación de cultura ligada a “lo popular”, proyectada a través de instituciones como la organización de la Universidad Popular y de la Cooperativa de Artistas Costarricenses, la cual influyó en la creación de la Escuela de Cultura Popular como una dependencia del Departamento de Educación. 

			Las iniciativas culturales de los sectores comunistas se fundamentaron en la valoración de las artes producidas por los sectores más empobrecidos. Sin embargo, dicha valoración buscaba “elevar”, de forma tal que los sectores populares pasaran de lo “sencillo y vulgar” a lo “sublime”, de acuerdo con una concepción clásica del arte.

			Todos estos intentos estatales por promover actividades y productos culturales estaban centralizados en la Sección de Extensión Cultural del Ministerio de Educación. Entre sus actividades se contemplaban las publicaciones escolares, la administración de las bibliotecas públicas y otras actividades artísticas e intelectuales. Ese departamento, encargado de toda la actividad cultural del Estado, percibía apenas el 1,32 por ciento del presupuesto nacional. 

			Aparte de la labor que se realizaba desde la extensión cultural, durante la década de 1940 se impulsó la apertura de la UCR, que fue considerado como el logro más importante en el plano de la cultura; el Conservatorio Nacional de Música, que años más tarde fue adscrito a la primera Universidad; la Orquesta Sinfónica Nacional en 1942; la Sociedad de Geografía e Historia como dependencia de la Secretaría de Educación; la Academia Nacional de Grabado; la Academia de Artes, Oficios e Industrias y el establecimiento del 13 de octubre como el Día de la Cultura Americana, entre otras iniciativas de carácter disperso.[63]

			Si bien las iniciativas oficiales vacilaban entre el establecimiento de políticas culturales elitistas o totalmente populares, en esta década surgen otros proyectos políticos de los sectores medios de la población, entre los cuales se destaca el surgimiento del CEPN. Dichos proyectos son encabezados por personalidades como Rodrigo Facio, Carlos Monge Alfaro e Isaac Felipe Azofeifa, quienes emprenden proyectos como la Editorial Surco. Este Centro se ligó políticamente al Partido Acción Demócrata ‒encabezado por José Figueres Ferrer‒ y se constituyen ambos en el Partido Socialdemócrata, a principios de 1945. Según sus propios actores, el CEPN se caracterizó por ser un 

			(…) grupo de hombres unidos [que] debe transmitir (difundir) entre el pueblo una cultura que no es ni la de los grupos hasta entonces dominantes, ni la de los incultos sectores populares; es decir, se considera que la cultura de las familias ricas es tan nula como la de los mismos labriegos. Esa otra cultura, la cual debe estimularse y difundirse, es producto del trabajo de los grupos responsables y estudiosos que aprehenden lo tico e impulsan una nueva modalidad vital basada en lo auténticamente nacional. Los miembros del Centro para el Estudio de los Problemas Nacionales piensan que esta cultura que aprehende lo tico a través del trabajo de artistas, poetas y novelistas, deber ser estimulada por el Estado para que se eleve el nivel ético del hombre costarricense.[64]

			A pesar de que esta nueva agrupación establece muchas de las bases de las políticas culturales de las décadas posteriores, no fue sino hasta la constituyente de 1949 cuando la cuestión cultural se establece como un tema que implicó una verdadera discusión política a nivel nacional. En efecto, “las nuevas fuerzas sociales que arriban al poder del Estado en 1948 no [tuvieron] ningún proyecto concreto en el orden de lo cultural”.[65] Así, en esta pugna por el poder político, que involucraba una serie de pactos políticos que integraban diversas agrupaciones políticas y distintas concepciones sociales, políticas, económicas y culturales, la cultura no ocupó un papel importante. Alberto Cañas Escalante (1920-2014), destacado escritor y político ligado al grupo vencedor encabezado por Figueres, y quien participó activamente durante el proceso de creación y desarrollo de la ECR varios años más tarde, señaló que durante esta década no se le dio demasiado espacio al ámbito cultural. “La República está en crisis, el país está en crisis, esto se lo va a llevar el diablo, no hay tiempo para cantar”, señalaba Cañas en 1949.[66] 

			Fue durante la Asamblea Constituyente de ese mismo año ‒establecida inmediatamente después de la guerra civil protagonizada por esos grupos políticos en pugna‒, que se logró introducir un capítulo denominado Educación y Cultura, cuya discusión política sentaría las bases de los proyectos políticos culturales de las décadas ulteriores. La política cultural introducida se caracterizó por establecer una lógica de mecenazgo y difusión que permitió impulsar la cultura entre principios de los sesenta y finales de los setenta, periodo durante el cual se crean las instituciones estatales más importantes para el desarrollo y la promoción de la cultura nacional: el Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes (en adelante MCJD) ‒en donde Cañas ocupó el cargo de Ministro luego de su creación, en 1971‒ y la ECR.[67] 

			El proceso de difusión consistía en concebir al Estado costarricense y a la ciudad de San José como el caldo de cultivo de la cultura nacional,[68] y a partir de estos dos grandes núcleos, llevar la cultura a otras zonas geográficas del país. En esa misma línea, la política de mecenazgo consistía en la cooptación de diversos grupos de artistas, intelectuales y productores de cultura, con el fin de introducirlos en las distintas instancias públicas y estatales, a fin de que educaran al resto de la población costarricense en lo que respecta a la cuestión cultural. Hacia la década de 1970, de la mano de instituciones como la Orquesta Sinfónica Nacional y la Compañía Nacional de Teatro, el Estado logró definir a la población como “simple consumidora de las producciones artísticas provenientes de la metrópoli josefina”, situación que se afianzó con la creación del MCJD en 1971, que estuvo a cargo de Alberto Cañas, quien en décadas anteriores había fungido como presidente de la ECR. 

			El capítulo “Educación y Cultura”, establecido en la Constituyente de 1949, era claro en ese sentido y planteaba que la educación primaba sobre la cultura. Era necesario, entonces, que desde el Estado se definieran y monopolizaran los significados de lo cultural, con el fin de que fueran dictados al resto de la población para así definir qué era o no parte de la cultura costarricense. 

			Los artífices principales del proceso de homogenización cultural serían los propios artistas cooptados por las instituciones estatales, quienes estaban llamados a dictar las pautas para que la población aprehendiera “lo tico”, como se había concebía desde el CEPN. El pintor y arquitecto Rafael Ángel García, quien ocupó el cargo de primer presidente de la Dirección General de Artes y Letras (DGAL) en 1963, y uno de los promotores de este proceso, llegó a señalar que “(…) la popularización del arte (…) le brindó a los sectores marginados la posibilidad de observar, contemplar, tocar de primera mano, en sus propias comunidades, (…) la creación de los artistas costarricenses”.[69]

			Dicho mecanismo político fue muy efectivo y logró perfilar las iniciativas culturales en los años venideros. Como un caso excepcional, durante el mandato de Rodrigo Carazo Odio (1978-1982), que estuvo inmerso en la gran crisis de la deuda latinoamericana, se intentó promover un nuevo modelo de política cultural, fundamentado en la idea de que los individuos y las comunidades debían ser ahora los encargados de redefinir y hacer efectivo el desarrollo de la cultura nacional, en vez de que lo hiciese el Estado desde la ciudad de San José a través de los artistas e intelectuales ya colocados en la esfera pública. Esta lógica de descentralización se distanciaba mucho de las propuestas de centralización estatal aplicadas durante la década de 1950. 

			La tarea del gobierno de Carazo fue diseñar una política cultural desconcentrada y descentralizada, tanto en su dimensión geográfica como socioeconómica. Esta política se contraponía totalmente a la definición de cultura de los grupos empoderados, que la concebían como competencia exclusiva de la clase privilegiada. Según Carazo, los gobiernos anteriores se habían encargado de que el proyecto político cultural se pusiera en movimiento por medio de la centralización, el mecenazgo y la difusión, en vez de promoverse desde una dinámica de corte formativo y participativo, como la que se estaba planteando a finales de la década de 1970.[70] 

			Así, durante su administración, el Ministerio de Cultura pasó a llamarse Ministerio de Promoción Humana, bajo la lógica de que la ciudadanía de base debería ser la encargada del desarrollo de lo cultural, a través del estímulo a la organización comunal. Este modelo impulsado por Carazo finalizó prematuramente con el arribo de la crisis de la deuda latinoamericana durante la década de 1980,[71] que impactó negativamente en el desarrollo y promoción de la actividad cultural tutelada por el Estado, consolidándose la labor de las instituciones autónomas y las privadas en ese campo, algo que se mantiene en la actualidad. Estudiosas como Eugenia Zavaleta Ochoa (2013), consideran que entre principios de la década de 1950 y 1978 fue posible la expansión de un mercado de arte en el país debido a que el conflicto armado de 1948 sentó las bases para implementar un nuevo modelo de desarrollo nacional socialdemócrata, que permitió el crecimiento del rango de acción del Estado y, consecuentemente, el ascenso de nuevos grupos sociales, gran parte de los cuales fueron empleados públicos de las diversas instituciones y empresas de carácter público y estatal. Entre 1948 y 1980, la intervención benefactora estimulada por estos socialdemócratas se materializó en la creación de 103 instituciones tuteladas por el Estado, lo que permitió duplicar la cantidad de empleados del sector. En el caso específico de las instituciones de carácter cultural, las directrices políticas se comenzaron a implementar a finales de la década de 1950; entre ellas, la creación de la ECR en 1959, el establecimiento de los Premios Nacionales en 1961 y la creación de la DGAL en 1963.

			2.2. La creación de la Editorial Costa Rica

			El mercado de arte que se consolidó en Costa Rica a finales de la década de 1950, se caracterizó por una red de políticas públicas que se concentraron en tres aspectos fundamentales: el establecimiento de instituciones culturales de carácter público y estatal, el desarrollo de las capacidades comerciales y artísticas de sus creadores, y la formación de un público capaz de acoger esa producción artística.[72] Estos tres aspectos, pero principalmente los dos primeros, son de vital importancia a la hora de reconstruir la historia de la Editorial, pues sirvieron como argumentos al elaborar el Proyecto de Ley y justificar la necesidad de crear dicha institución.

			Según Alberto Cañas, es precisamente esta Ley de Editorial Nacional de 1959 la que marca el inicio de la legislación que caracterizó al Estado en las siguientes décadas. Fernando Volio Jiménez –a quien se le considera como el principal promotor de la fundación de la ECR–[73] ha señalado que a partir de esta Ley lo que existió fue “una actitud más consciente, más dirigida a renovar el ambiente, crear las condiciones necesarias para que los artistas individualmente pudieran funcionar con más holgura”.[74] Este proyecto es considerado por los estudiosos de las políticas culturales y por los políticos participantes como una de las leyes importantes en el estímulo del campo cultural costarricense.

			Volio jugó un papel importante en las instituciones culturales creadas durante el tercer cuarto del siglo XX; de hecho, a él se le adjudica la creación del Sistema Nacional de Radio y Televisión (SINART), la Editorial de la Universidad Estatal a Distancia (EUNED) y la Editorial Tecnológica de Costa Rica, en la cual fungió como su primer Presidente entre 1978 y 1982 y Presidente Honorario de su Consejo Editorial, entre 1988 y 1996.[75]

			En 1955, Volio junto con Carlos Fernández Mora –quien había trabajado en el gobierno de Rafael Ángel Calderón Guardia entre 1940 y 1944–, Raúl Cordero Amador y Vicente Sáenz Rojas realizaron un viaje a México con el propósito de conocer el trabajo de las mejores editoriales de ese país y visitar a personas capacitadas que pudieran darles consejos para poner en marcha la faena editorial. Acudieron así donde el gran escritor Alfonso Reyes Ochoa, recomendados por García Monge. Gracias al consejo de Reyes, se comenzaron a trazar las bases para el establecimiento en Costa Rica de un “Fondo de Cultura”. La propuesta, que fue entregada a Fernando Volio Sánchez –Ministro de Gobernación y Policía durante el gobierno de José Figueres Ferrer entre 1953 y 1958– proponía adscribir a la Imprenta Nacional el nuevo órgano editorial.[76]

			Una vez que Volio fue elegido diputado (1958-1962), presentó un Proyecto de Ley ante la Asamblea Legislativa, en el cual manifestaba que desde 1955, un grupo de intelectuales habían coordinado esfuerzos con diversos editores del país, con el fin de buscar una solución adecuada para dar a conocer la producción literaria nacional y artística a través del trabajo editorial. El gran valor de este proyecto de ley consistió, quizás, en el amplio contacto que tuvo Volio con diversos actores clave del medio artístico, quienes participaron en la elaboración de la propuesta. Gracias a ella, dentro del Congreso se estableció una Comisión redactora del anteproyecto, que tendría por objetivo máximo crear una casa editorial que estuviera tutelada por el Estado. 

			Dicha Comisión estuvo conformada por personalidades como Virginia Grütter Jiménez, Fabián Dobles Rodríguez, Carlos Salazar Herrera, Carlos Aguilar Piedra, Arnoldo Herrera González, Eduardo Jenkins Dobles, el compositor Gilberto Murillo, Antonio Lehmann Struve, Antidio Cabal González y el propio Volio (Véase Gráfico 3). Una vez redactado el anteproyecto, en febrero de 1956, se le entregó a Alberto Cañas, viceministro de Relaciones Exteriores, quien sería el encargado de entregar el proyecto al Consejo de Gobierno para su estudio.

			Una vez con el visto bueno del Consejo de Gobierno, Cañas y Uladislao Gámez Solano se encargaron de corregir el documento, darle forma definitiva y elevarlo a la Asamblea Legislativa. Gámez, quien había sido nombrado por Figueres Ferrer Ministro de Educación (1953-1958), fue un actor clave en el desarrollo de la educación costarricense a partir de la Asamblea Constituyente convocada al término de la guerra civil de 1948. Allí se destacó como participante activo en la elaboración del capítulo titulado “La educación y la cultura”, contenido en la nueva Constitución Política de 1949.

			En 1957, mientras trabajaba con Cañas en la corrección del anteproyecto para crear la Editorial, Gámez también promovía, junto con Carlos Monge Alfaro, la Ley Fundamental de Educación N.° 2160, publicada el 25 de setiembre de ese año. Dicha ley tuvo enorme trascendencia para las décadas siguientes, pues establecía el principio de la democracia social como medio para transformar a la sociedad costarricense y suponía, entonces, la transmisión de una serie de valores culturales a los estudiantes, proceso que seguía la lógica de mecenazgo y difusión promovido desde las altas esferas del Estado. 

			El nuevo sistema educativo iniciado por los socialdemócratas se basaba también en la idea de crear consciencia sobre el valor de la educación media y superior como mecanismos para asegurar el ascenso socioeconómico. Para ello, se enfatizaba en la formación y estructuración de las profesiones y oficios técnicos.[77] 

			Sin embargo, el impacto de la estructuración educativa y la fabricación social de cuadros técnicos y profesionales, tal como se estaban concibiendo, no beneficiaba de manera directa la formación y estímulo de las habilidades artísticas y literarias de la ciudadanía, pues estaba centrado en la maximización de recursos económicos, y por ende, en las nuevas empresas e industrias que deberían ser estimuladas por la economía nacional. 

			El papel de Gámez en este periodo fue sumamente importante, pues además de apoyar la fundación de la Editorial Nacional, promovió la fundación del Instituto Tecnológico de Costa Rica (ITCR) y la Universidad Nacional Autónoma de Costa Rica (UNA), creadas en 1971 y 1973 durante la segunda presidencia de Figueres Ferrer (1970-1974).[78]

			Pese a los esfuerzos realizados, el anteproyecto de la Editorial Nacional no pudo ser llevado a su instancia final en el Congreso debido, posiblemente, a la falta de interés y apoyo por parte de algunos integrantes del medio literario. Según consta en la prensa de la época, los participantes se disgregaron y esto provocó que la última fase del proyecto no se llevara a cabo.[79] Cuevas menciona que dentro de las páginas de la revista Brecha se lamentó mucho lo sucedido, ya que en ese momento se estaba haciendo difícil convocar e interesar a los propios artistas, escritores e intelectuales en un proyecto que les beneficiaba directamente.[80] 

			[image: Línea de tiempo]

			Gráfico 3. Línea de tiempo con los actores participantes en el proceso de elaboración, revisión y dictamen de la Ley N.° 2366 entre 1955 y 1959. Fuente: Departamento de Archivo, Investigación y Trámite de la Asamblea Legislativa de Costa Rica. Expediente del Proyecto de Ley N.° 2366 para la creación de la Editorial Nacional. 

			La idea de fundar una editorial estatal es retomada hacia 1958, cuando se promueve la designación de otra Comisión que aglutinaría a más autores, artistas y políticos, y buscaría darle continuidad a esa iniciativa dentro de la Asamblea Legislativa. Desde un inicio, esta Comisión consideró que la nueva editorial debería ser una institución de carácter estatal debido a tres razones principales. La primera, que los poetas, escritores y artistas costarricenses no disponían de los medios de publicación para dar a conocer sus obras, lo cual perjudicaba la formación cultural del país y privaba a la sociedad costarricense de la posibilidad de adquirir “altos valores estéticos y espirituales”. Todo esto, sin lugar a dudas, lesionaba la facultad creadora de los artistas.

			La segunda, que la creación de la ECR permitiría llevar a buen término una de las misiones ideológicas de la socialdemocracia, que se estaba materializando por medio de la Ley Fundamental de Educación publicada el año anterior. Así, con la creación de una institución con capacidad de seleccionar, editar, promocionar y distribuir textos de los más importantes escritores costarricenses, se aceleraría el plan educativo, cuyo espíritu apelaba a la formación humanística y cultural de los estudiantes, campo en el que hasta ese momento la UCR había sido precursora. En ese sentido, para los estadistas de la época, la educación antecedía en importancia a la cultura, y era por medio de la primera que se alcanzaban los altos valores culturales de la sociedad, en un proceso que funcionaba de arriba hacia abajo: desde las altas esferas creadoras de material cultural, hacia la sociedad en general. 

			El tercer aspecto que justificaba la creación de la editorial nacional consistía en su marco jurídico, ya que la Constitución Política de Costa Rica en su Artículo N.° 89 establecía una serie de fines culturales para la República, entre los cuales destacaban la conservación y el desarrollo del patrimonio histórico y artístico del país, así como el apoyo a la iniciativa privada para el progreso científico y artístico.[81] De tal forma que el Estado se encontraba, legalmente, en la obligación de estimular las facultades individuales y solventar económicamente a estas comunidades literarias y artísticas, con el fin de cultivar la cultura de los costarricenses. 

			Finalmente, la propuesta subrayaba la necesidad de que la institución tuviera cierto grado de autonomía como requisito indispensable para su buen funcionamiento, ya que así se garantizaría la integridad de la producción literaria y artística, en el sentido de que se publicarían obras por su valor estético y espiritual y no por normas de tipo ideológico y político, como había sucedido en los proyectos editoriales estimulados por el CEPN y el PCCR.

			(…) la Editorial, seriamente encomendada a una labor que nada más contempla los valores estéticos y espirituales, defenderá la independencia del escritor y del artista y la expresión del pensamiento que con más fuerza responda a la verdad del arte y de la literatura, que son, en definitiva, irremplazables valores de formación social.[82] 

			Esto permitió que una gran cantidad de artistas, intelectuales y políticos con ideologías marcadamente disímiles, se involucraran en un diálogo que enriqueció el proceso de elaboración y discusión del borrador. Ideólogos y políticos del Partido Liberación Nacional (PLN),[83] e importantes militantes de la izquierda costarricense se encontraron en estos espacios de discusión. Muchos de ellos, que desde la década de 1940 venían construyendo un gran capital literario, publicaron sus obras con la ECR e incluso ocuparon cargos de representación política.

			Constancia de ello es un telegrama fechado el 9 de febrero de 1959, a través del cual Volio Jiménez invitaba a varias figuras para “(…) reunirse con un grupo de Diputados y autores en la Asamblea Legislativa (…) para formular planes que favorezcan el proyecto de ley de la Editorial del Estado”.[84] Entre ellos figuraban, por el PLN, Daniel Oduber Quirós –que en 1974 sería electo Presidente de la República–; Alberto Cañas, militante del mismo partido; Carlos Luis Fallas, escritor y dirigente del PCCR, al igual que Fabián Dobles Rodríguez e Isaac Felipe Azofeifa Bolaños, escritores ligados al comunismo. Además de ellos, esta segunda etapa contó con la participación de otras personalidades del mundo cultural como Alfonso Ulloa Zamora, Carlos Salazar Herrera, Antidio Cabal González, Manuel Picado Chacón, Mario Picado Umaña y Lilia Ramos Valverde (ver Gráfico 3).

			Así, antes de llevarse a cabo la discusión del borrador de este Proyecto de Ley, la Comisión de Educación Pública de la Asamblea Legislativa, integrada por los diputados Rosa Alpina Aiza Carrillo, Enrique Obregón Valverde y Marta Saborío Fonseca, dictaminó positivamente la Ley de Editorial Nacional, que fue aprobada finalmente en tercer debate el 27 de mayo de 1959 y firmada bajo Decreto N.° 2366. Como justificantes para su aprobación, la Comisión advirtió la mediocridad de Costa Rica en lo referente al incentivo y la promoción de la actividad cultural:

			De los pueblos americanos, el costarricense es, quizá, el de más pobre producción artística y literaria. Nosotros no podemos presumir ni de un buen poeta, ni de un buen músico, ni de un buen escultor. En el campo de las letras y bellas artes, nos hemos mantenido al nivel de la mediocridad. Nuestros sentimientos y nuestro pensamiento, casi no trascienden nuestro pequeño territorio. La razón de tal pobreza espiritual la encontramos, justificándola en la pequeñez de nuestro ambiente, y nuestra falta de población, en la corta historia y en nuestra vida pueblerina de fronteras adentro.[85] 

			Durante la década de 1950, muchos escritores y artistas plásticos costarricenses se refirieron negativamente al estado del desarrollo cultural en Costa Rica. El pintor Rafael Ángel “Felo” García, por ejemplo, que por esos años volvía de Inglaterra en donde había realizado diversos trabajos en artes plásticas, observó una gran inconsistencia en el ámbito específico de la pintura: la ausencia de galerías de arte de carácter formal. Por ese motivo, fundó la galería Forma, que estimularía la creación de nuevas galerías en los siguientes años. En 1956, el artista era categórico al afirmar que el ambiente cultural de Costa Rica era “(…) raquítico, sumamente pobre en donde no pasaba nada: no hay exposiciones, la gente mantenía lugares de reunión y nadie le da importancia al arte (…)”.[86] 

			Escritores como Joaquín García Monge e Isaac Felipe Azofeifa, a través de las páginas de la revista Brecha y el Repertorio Americano, manifestaban constantemente que San José aún era muy aldeana y recoleta en el sentido artístico y cultural. Otras figuras del medio eran aún más enfáticas al señalar que la cultura costarricense se encontraba en decadencia, y le achacaban esta situación a una crisis general de valores. Así lo advertía Rodrigo Facio cuando manifestaba que en Costa Rica existían graves síntomas de decadencia cultural,[87] siendo la UCR –en la que él era rector en ese momento– la principal institución que se preocupaba por gestar iniciativas culturales. Abelardo Bonilla, por ejemplo, catalogaba como superficiales y vulgares los valores culturales de la sociedad costarricense de la década de los cincuenta.[88]Así era, a grandes rasgos, el panorama que precedió al surgimiento de las instituciones públicas dedicadas a la difusión cultural, consideradas por estos intelectuales y artistas como las principales dinamizadoras del ambiente cultural costarricense. Ya en las siguientes décadas, el Estado asumirá plenamente la batuta en el tema cultural. Otro problema señalado por la Comisión redactora de la nueva Ley Editorial era la falta de incentivos para que los artistas generaran nuevos productos artísticos y culturales, situación que incumplía lo establecido en la misma Constitución Política en su artículo N.° 89. Los diputados argumentaban que el alejamiento de talentosos y prometedores artistas del mercado del arte era fácil de explicar: preferían optar por una actividad económica mejor remunerada o hacerse espacios en la política nacional, como había sido la lógica de posicionamiento ascendente del gremio de intelectuales y escritores costarricenses desde muchas décadas atrás. 

			Esta actitud también respondía a la lógica del nuevo modelo educativo que promulgaba en ese momento el Estado, que promovía la formación profesional y técnica de los estudiantes, con el fin de lograr el progreso económico del individuo y su posicionamiento en las nuevas industrias y empresas del modelo desarrollista. 

			Este contexto, que se ha denominado también como industrialización por sustitución de importaciones (ISI), conllevó una amplia reforma a nivel político, social y económico que fue puesta en marcha entre 1948 y 1979. Dicho modelo era planteado con notable claridad en la obra de Facio Estudio sobre economía costarricense, publicada por la Editorial Surco,[89] e implicaba la diversificación productiva de la economía nacional. Dicho modelo puso de manifiesto los intereses económicos de nuevos grupos socioeconómicos emergentes, que pugnaron por el impulso a proyectos empresariales estimulados por el Estado y que fomentarían la modernización, diversificación y la creación de infraestructura física. 

			La materialización de estos tres principios: la diversificación productiva, la modernización de la estructura económica y la integración de todo el territorio del país dentro de un solo mercado nacional, solamente sería posible a través del desarrollo de los transportes y las comunicaciones. En suma, era evidente el afán de lograr una modernización capitalista en la que el Estado asumiría un papel activo.

			Para llevar a cabo este proyecto económico, era necesario impulsar el crecimiento de los salarios y lograr que la distribución de la riqueza fuera más equitativa, de modo que el ingreso permitiera ampliar las posibilidades de consumo de bienes.[90] Así, la inclusión de la población al consumo masivo que caracterizaba a la sociedad moderna capitalista sería posible también gracias a la profesionalización y la tecnificación de los mercados de trabajo. A este contexto desarrollista hacía referencia Volio cuando señalaba, en 1963, que “(…) nuestra empresa cultural [refiriéndose a la ECR] participa así, es instrumento, de los cambios que sacuden al país y lo modernizan. Ha llegado oportunamente, pero está obligado al ritmo acelerado del desarrollo general y, a veces, a ser su incentivo”.[91]

			Sin embargo, la posibilidad de que algunos sectores sociales pudieran acceder a puestos de trabajo mejor remunerados a través de la educación pública gratuita y de carácter meramente técnico, era concebida por los legisladores que revisaron el Proyecto de Ley que crearía la ECR como el enemigo mortal de la actividad cultural y artística, debido a que impediría que algunos individuos siguieran cultivando sus aptitudes artísticas, campo que no contaba aún con claros espacios de estímulo económico dentro de ese modelo de desarrollo. Esa misma lógica con la que funcionaba en ese momento el modelo desarrollista, es la que llevaría a concebir a la ECR como una empresa del Estado, con cierta –aunque limitada– capacidad para generar ingresos con los cuales suplir en parte sus gastos operativos, sin dejar de lado en ningún momento la primacía de sus funciones culturales. Así quedó escrito que antepondrá “en beneficio de la cultura costarricense, las metas de divulgación cultural, a las de tipo comercial”.[92]

			Enrique Macaya Lahmann, primer presidente del Consejo Directivo de la Editorial, en uno de sus ensayos titulado Cultura y austeridad, se preguntaba de qué manera y hasta qué punto, la concepción de desarrollo que empezaba a dar sus frutos en el país en esas décadas, podría comprometer al nuevo concepto de cultura que se estaba consolidando y que definía ahora como un estadio accesible a todos los estratos sociales por medio de la educación, alejándose de su concepción clásica, más bien exclusiva. Se preguntaba, además, cómo esas políticas culturales que se estaban gestando comprometían a sus promotores a practicar una nueva definición de desarrollo, que implicara una alianza solidaria entre ambos conceptos y no una condición ambivalente para el individuo: producir dinero o hacer arte.[93]

			Para Macaya, cada grupo social o individuo debería ser capaz de diferenciar entre la avidez y la mesura, entre el consumo y el consumismo, y entre lo necesario y lo que es meramente accesorio, así como entre lo espiritual y lo material. Esto implicaba una nueva reconfiguración y jerarquización de todos esos valores en crisis, y el establecimiento de la austeridad como rasgo constitutivo de nuestra visión de mundo. Significaba, asimismo, establecer la práctica de la austeridad como una política de gobierno. En síntesis, Macaya proponía a “(…) la cultura, por medio de una potencialización y desarrollo del quehacer cultural como otra opción de las políticas del gobierno, lo que posibilita una manera de honrarnos y enaltecernos a nosotros mismos”.[94] Amalia Chaverri relaciona el pensamiento de Macaya con el famoso texto de Carlos Fuentes Valiente mundo nuevo, en el que reflexiona sobre el significado de la literatura en el contexto socioeconómico y latinoamericano de esos años durante los cuales: 

			Si algo ha revelado la crisis actual es que, mientras los modelos políticos y socioeconómicos se han derrumbado uno tras otro, solo ha permanecido en pie lo que hemos hecho con mayor seriedad, con mayor libertad y también con mayor alegría: nuestros productos culturales, la novela, el poema, la pintura, la obra cinematográfica, la pieza de teatro, la composición musical, el ensayo, pero también el mueble, la cocina, el amor y la memoria pues todo esto es cultura.[95]

			Así, muchas de estas ideas planteadas por intelectuales, escritores y artistas quedarían plasmadas de una u otra forma en el Proyecto de Ley de la Editorial Nacional presentado ante la Asamblea Legislativa. En este ya se advertía, por ejemplo, sobre el antagonismo entre la profesionalización y la producción artística y cómo esta diferencia afectaba a los talentos nacionales en el campo del arte y la literatura. 

			De esta forma, en la discusión legislativa llevada a cabo durante 1959, se personificaban a estos individuos que se hacían ver como marginados del proyecto socioeconómico nacional. Los documentos legislativos evidencian explícitamente la existencia de un grupo relativamente compacto de artistas de las letras, que eran mencionados como “jóvenes inquietos que prometen, en el campo de la poesía sobre todo, producciones de primera línea”.[96] Este conjunto de artistas reafirmaban la necesidad y pugnaban por la puesta en marcha de esta empresa editorial, tan necesaria para ellos y para el proyecto humanístico de la sociedad costarricense, por la que también abogada Macaya desde las aulas universitarias y en la presidencia de la ECR. 

			Existía, por lo tanto, según estas comunidades, una deuda hacia el estímulo cultural dentro del proyecto político reinante y a la vez, se vislumbraba una deuda del Estado hacia estos grupos de artistas e intelectuales que tanto podrían beneficiar los procesos educativos y culturales contenidos en el modelo de desarrollo impulsado. Y uno de los grandes aportes en este aspecto sería dado a través de la creación de la Asamblea de Autores. Sobre esta institución, Volio argumentaría años más tarde que: 

			(…) con el deseo precisamente de hacer de la Editorial un instrumento de promoción de las mejores ideas creadoras de los costarricenses, descubrimos que los autores estaban desunidos (…) y aquella nueva entidad, la Editorial Costa Rica, no la queríamos poner en manos de gente del gobierno (…) sino en manos de los propios autores pero estos estaban desunidos; entonces dentro de la ley de creación de la Editorial Costa Rica (…) establecimos, así por ley y no por la vía natural de la Ley de Asociaciones, por iniciativa de los asociados, la Asociación de Autores.[97]

			Finalmente, se advertía en el plenario legislativo la ausencia histórica de editoriales de carácter formal en el país. Efectivamente, hasta la creación de la ECR, habían existido un par de proyectos editoriales de carácter intermitente y marcadamente ideológico: las editoriales Vanguardia y Surco, así como la Editorial Universitaria, que funcionó de manera efectiva, pero durante pocos años. 

			Por otro lado, se hacía notar que, hacia finales de la década de 1950, existían en el país algunas imprentas dedicadas a la edición de textos, como la Editorial Lehmann, “(…) pero casas editoriales propiamente dichas, no hay. [Por lo tanto] el autor que desee publicar un libro tiene que pensar primero de donde adquiere el dinero para la edición [y] una editorial nacional vendría a llenar este vacío”,[98] advertía el Proyecto de Ley presentado ante el Congreso, el cual finalmente fue aprobado por los diputados sin mayor objeción.
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			Capítulo 3

			El oficio de publicar: primeros aportes de la Editorial Costa Rica a la producción cultural

			3.1. La Editorial Costa Rica y su compromiso con la cultura nacional

			La ECR inició labores el 10 de junio de 1959, amparada en la Ley N.° 2366. Fue creada con el objetivo de fomentar la cultura del país a través de la edición de obras literarias y científicas, y estimular la creación de obras en el campo de las artes plásticas y visuales, pues a finales de la década de 1950 no existía ninguna legislación relativa al estímulo de las bellas artes; de hecho, este apoyo era más bien colateral y subestimado.

			Así, a pesar de que la Ley de Premios Nacionales de Artes, Letras y Periodismo N.° 2901 del 24 de noviembre de 1961,[99] se encargaría de establecer galardones para las diferentes ramas del arte, había una evidente inclinación por apoyar a los escritores, debido, entre otras cosas, a la trayectoria que estos tenían en ese momento. Así, por ejemplo, hacia 1897, mientras los artistas visuales comenzaban apenas a hacer sus primeras armas en la recién fundada Escuela Nacional de Bellas Artes, impulsada por el artista español Tomás Povedano y Rafael Yglesias Castro –presidente de Costa Rica en ese momento–, el trabajo de los escritores ya estaba consolidado desde hacía muchas décadas, amparado por los principales medios de comunicación impresos del país.

			Los certámenes que hasta mediados del siglo XX se habían llevado a cabo en Costa Rica, evidencian una marcada preferencia por las letras. El poeta y novelista Manuel Segura Méndez destaca que el primer certamen de este tipo fue llevado a cabo en setiembre de 1909, con motivo de la celebración de la Independencia; fue organizado por la revista Páginas Ilustradas, dirigida en ese entonces por Próspero Calderón y en el cual resultó ganador el poeta Lisímaco Chavarría con su “Poema del Agua”. Un segundo certamen fue organizado por el periódico El Ateneo en 1914. El primer lugar fue para el poema “Las Piedras Preciosas”, de Rafael Cardona, y su´ premiación se realizó en el Teatro Nacional. Un tercer certamen importante, llevado a cabo en 1917, fue organizado por el diario El Imparcial, dirigido por el poeta Rogelio Fernández Güell. En este caso, el poema ganador “Un cuento del Quijote”, de Rogelio Bonilla. 

			El Diario de Costa Rica convocó dos concursos similares en 1928 y 1930, cuyos ganadores fueron Manuel Segura Méndez, con el poema “Gynelia (Elogio de la mujer desnuda)” y Fernando Centeno Güell, con el poema “El leñador y las nubes”.[100] Durante la primera mitad del siglo, se realizaron otros concursos de menor impacto mediático, impulsados principalmente por la UCR y distintas escuelas y colegios del país. Sin embargo, todos estos fueron dispuestos para galardonar exclusivamente el campo de las letras; por lo tanto, los certámenes llevados a cabo desde principios de la década de 1960 fueron los primeros premios a nivel nacional que incorporaron explícitamente el trabajo de los artistas visuales.

			Por otro lado, la Ley N.° 3088, que dio pie a la instauración de la DGAL en 1963, permitió estimular, divulgar y extender la actividad artística del país, labor que fue asumida por su primer director, el pintor y arquitecto “Felo” García. A partir de este momento, las artes visuales contaron con un gran incentivo. Al respecto, los directores de la Editorial estaban plenamente seguros de que García “(…) en asocio de las entidades y personas que se interesan en los problemas artísticos costarricenses, desplegará una labor de acuerdo con los fines para que fue creada esta nueva institución cultural”.[101] Además le auguraba a este grupo de artistas una tarea de grandes alcances y ponía a su disposición las páginas de su revista Pórtico, con el fin de fortalecer su misión cultural.

			La DGAL, durante sus primeros meses de labor, ya había organizado varias exposiciones en San José; una en Las Arcadas, donde se exhibieron varias obras del joven artista Néstor Zeledón Guzmán, y otra en la sala de exposiciones y conferencias del Ministerio de Educación Pública, con las pinturas de Manuel de la Cruz González, las cuales habían alcanzado un gran éxito.

			Así, en febrero de 1964, los directores de la Editorial llevaron a cabo una revisión de la Ley Constitutiva de la DGAL, considerando que dicha Ley “(…) en nada interfería con la autonomía de la Editorial Costa Rica. Que lo más que la ya mencionada ley llega a establecer, era una colaboración, pero no una subordinación jerárquica”.[102] Por otro lado, consideraron que la ley que creaba los Premios Nacionales era de suma importancia, por lo tanto, se instaba al Ministro de Educación para que agilizara trámites en lo relativo al nombramiento y convocatoria del jurado. Para el certamen de 1963, la Editorial nombra como delegado al artista Juan Manuel Sánchez y propone como ganadores a Julián Marchena para el premio “Magón”, a Francisco Amighetti para el premio nacional en Pintura, en Música a Carlos Enrique Vargas, en Teatro a Alberto Cañas, en Escultura a Juan Rafael Chacón y en Poesía a Alfredo Cardona Peña. Los tres últimos resultaron ganadores del certamen.[103]

			[image: Alberto Cañas Escalante. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Teatro (1962). Dibujado por Juan Manuel Sánchez Barrantes]

			Figura 6. Alberto Cañas Escalante. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Teatro (1962). Dibujado por Juan Manuel Sánchez Barrantes. Fuente: Pórtico (1), 1963, p. 101.

			Fue así como la Ley de Editorial Nacional, los Premios Nacionales y la DGAL, que se consolidaron entre 1955 y 1963, “se convirtieron en la estructura de estímulo y reconocimiento para sacar a la luz a los artistas y hacerlos visibles en la sociedad. A partir de esta base legal, se comenzaría un proceso de mecenazgo y difusión [que incluyó también] las artes visuales”.[104]

			[image: Benjamín Gutiérrez Sáenz. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Música (1962). Dibujado por Jorge Gallardo Gómez]

			Figura 7. Benjamín Gutiérrez Sáenz. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Música (1962). Dibujado por Jorge Gallardo Gómez. Fuente: Pórtico (1), 1963, p. 129.

			[image: Jorge Gallardo Gómez. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Pintura (1962). Dibujado por Daniel Vásquez Díaz]

			Figura 8. Jorge Gallardo Gómez. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Pintura (1962). Dibujado por Daniel Vásquez Díaz. Fuente: Pórtico (1), 1963, p. 134.

			[image: Juan Rafael Chacón Solares. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Escultura (1962). Dibujado por Juan Manuel Sánchez Barrantes]

			Figura 9. Juan Rafael Chacón Solares. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Escultura (1962). Dibujado por Juan Manuel Sánchez Barrantes. Fuente: Pórtico (1), 1963, p. 141.

			[image: Mario Alberto Jiménez. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Ensayo (1962). Dibujado por Juan Manuel Sánchez Barrantes]

			Figura 10. Mario Alberto Jiménez. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Ensayo (1962). Dibujado por Juan Manuel Sánchez Barrantes. Fuente: Pórtico (1), 1963, p. 62.

			[image: Alfredo Cardona Peña. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Poesía (1962). Dibujado por José Moreno Villa]

			Figura 11. Alfredo Cardona Peña. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Poesía (1962). Dibujado por José Moreno Villa. Fuente: Pórtico (1), 1963, p. 73.

			[image: Mario Sancho Jiménez. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Historia (1962). Dibujado por Jorge Gallardo Gómez]

			Figura 12. Mario Sancho Jiménez. Primer ganador del premio Aquileo J. Echeverría en la rama de Historia (1962). Dibujado por Jorge Gallardo Gómez. Fuente: Pórtico (1), 1963, p. 84.

			[image: Adolfo Ortega Díaz. Primer ganador del premio Joaquín García Monge (1962). Dibujado por Noé Solano]

			Figura 13. Adolfo Ortega Díaz. Primer ganador del premio Joaquín García Monge (1962). Dibujado por Noé Solano. Fuente: Pórtico (1), 1963, p. 151.

			[image: Arturo Echeverría Loría. Primer ganador del premio Joaquín García Monge (1962). Xilografía de Francisco Amighetti]

			Figura 14. Arturo Echeverría Loría. Primer ganador del premio Joaquín García Monge (1962). Xilografía de Francisco Amighetti. Fuente: Pórtico (1), 1963, p. 159.

			[image: Moisés Vincenzi. Primer ganador del premio “Magón” (1962). Dibujado por Francisco Amighetti]

			Figura 15. Moisés Vincenzi. Primer ganador del premio “Magón” (1962). Dibujado por Francisco Amighetti. Fuente: Pórtico (1), 1963, p. 55.

			1.2. Los Juegos Florales y el impulso a las artes

			Inicia, pues, un nuevo capítulo para la historia de la producción cultural en el país; además, la idea de apoyar todos los ámbitos artísticos coincide con el inicio de las labores de la Editorial, a principios de 1960. Es en ese momento cuando la institución propone llevar a cabo los Juegos Florales, certamen que se realiza paralelamente a la promulgación de los Premios Nacionales de Artes, Letras y Periodismo, establecidos a finales de 1961. Dicho certamen fue el antecedente directo de los Juegos Florales Centroamericanos, que nacieron en 1969 y estuvieron a cargo de la DGAL.[105] De esta forma, durante su corto periodo de actividad, la recién creada Editorial utilizó una gran parte de sus escasos recursos económicos para estimular las distintas ramas del quehacer artístico nacional a través de los Juegos Florales, que se llevaron a cabo anualmente desde 1962. 

			La gran necesidad que tenía el Estado de contar con un espacio para el estímulo de las artes literarias, plásticas y musicales, quedó en evidencia por la continuidad que desde los primeros años de actividad institucional se le dio al certamen, aun a pesar de las dificultades que enfrentaba la ECR en términos de la captación de recursos, problema que llevó a sus directores a cuestionarse sobre la continuidad del certamen.

			Pese a tales dificultades, los medios escritos de la época dan fe de que el certamen realizado en 1963 tuvo una gran convocatoria en la población josefina, suscitando muchísimo entusiasmo entre los círculos de artistas. El éxito del certamen fue tal, que los directores de la institución no dudaron en afirmar que:

			(…) a las oficinas de la Editorial llegan día a día, muchas magníficas muestras de pinturas de todas las tendencias; y en el ramo de la música, ha sido grande el entusiasmo que estos Juegos Florales han despertado y se reciben muchos originales. La Asociación de Autores se está empeñando en darle a esta manifestación artística que hace muchos años no se presentaba en nuestro medio, el mayor realce posible. Estamos seguros de que el éxito de los Juegos Florales está ya asegurado.[106] 

			Diversos medios calificaron como un verdadero acierto de la ECR y los autores nacionales la organización del certamen, enfatizando en que la institución había logrado mostrar lo que se comenzaba a hacer en el país en el campo de la plástica y la exposición. Además, se destacaba que por primera vez un organismo oficial tenía capacidad y voluntad administrativa para desplegar su actividad hacia todas las capas de la producción cultural, de forma que, tanto individuos como comunidades de artistas, salieran, por fin, a la luz pública.[107] 

			De la misma forma, La Prensa Libre –en cuya sala de conferencias se establecieron los Juegos Florales de 1963– señalaba que “en Costa Rica hay talento artístico: pero el ambiente le ha sido indiferente, sino es que hostil o desalentador, porque precisamente carecemos de una genuina concepción de cultura”. [108] 

			Además, este medio destacaba que tanto la ECR como la Asociación de Autores habían sido capaces de “abrir brecha en la conciencia nacional” en el campo de las letras durante sus tres primeros años de actividad; y ahora estaban abriendo exitosamente otro frente artístico, por medio de la celebración de este certamen, que calificaban como “una actividad noble y delicada, de cuyos directores exige un cierto estoicismo, dada la susceptibilidad [del] ambiente; pero [que] con tenacidad puede ser vencido”. [109]

			En general, la opinión pública en ese momento destacaba que la ECR había realizado una magnífica labor durante sus tres primeros años de actividad, pues además de haberle dado un lugar a escritores que estaban casi olvidados y cuyo trabajo nunca había sido apreciado, había dado a conocer la labor de nuevos escritores. Además, con los Juegos Florales, estaba promoviendo “algo más que un simple acto artístico-cultural y social dentro de la vida costarricense”, ya que los cientos de ciudadanos que desfilaron por las distintas galerías: “equivalen a un faro de esperanza en el oscuro y nebuloso cielo del Arte y de las Letras costarricenses”.[110]

			La revista Pórtico –nacida en 1963 con el fin de divulgar a los autores y las publicaciones de la ECR– celebraba el hecho de que “(…) en los últimos tiempos y por la influencia del Estado con leyes que crean organismos culturales, ha habido un renacimiento de todos nuestros medios artísticos”.[111] Mientras que el periódico La Nación aludía al hecho de que “(…) no hay duda que en muchas ocasiones una buena iniciativa estatal en la vida de la cultura de un país, o en cualquier otra actividad colectiva, puede despertar un nuevo espíritu de empresa (…)”.[112] Refiriéndose a los diversos espacios que la ECR así como la DGAL le estaban concediendo a las artes plásticas.

			El marcado optimismo respecto a los alcances de esta iniciativa institucional puede explicarse porque significaba un cambio en la precaria situación que habían atravesado, a través de su historia, las artes plásticas en Costa Rica. La transición que se opera a partir de ese momento, que implica pasar de un medio raquítico a uno marcado por la novedad y el optimismo, queda muy bien retratada por Samuel Rovinski, cuando en un número especial de Pórtico publicado en 1963 –dedicado precisamente a la celebración de los Juegos Florales–, manifiesta: 

			En una de las pocas –y muy recientemente aparecidas– salas de exposición, que, como tibios refugios, se abren al puñado de esforzados artistas que se debaten vigorosamente en el medio costarricense, con poca o ninguna ayuda y, las más de las veces, contra una estúpida indiferencia, plagada de olímpica nadería, he tenido la grata oportunidad de contemplar varias de las composiciones plásticas expuestas para el concurso convocado por la Asociación de Autores y la Editorial Costa Rica. Sin duda alguna, varias de estas obras tienen mérito suficiente para ser consideradas como una valiosa parte de la vanguardia artística costarricense.[113]

			Para dar nuevos impulsos a esta “vanguardia” costarricense, Rovinski instaba a todos los coleccionistas de arte –a los que él llamaba aristócratas– a adquirir las obras de artistas nacionales, las cuales eran vendidas en muchas de las recién creadas galerías y llegarían a ser muy cotizadas en el futuro. 

			Uno de los artistas que encontró en los Juegos Florales una forma de dar a conocer su trabajo fue el pintor César Valverde, a quien se le otorgó el primer premio en 1963, por su óleo de carácter figurativo y tendencia expresionista. En esa misma oportunidad, Hernán González Gutiérrez ganó el primer premio de Escultura, por su talla directa en piedra Compañero del suelo. Ambas obras se expusieron, junto a muchas otras de gran calidad, en distintos espacios como Las Arcadas –localizado frente al Teatro Nacional y en el cual el famoso colectivo de artistas plásticos denominado “Grupo 8” mostró al público costarricense sus obras–, el Centro Cultural Costarricense Norteamericano y la sala de exposiciones de La Prensa Libre.[114]

			Otra acción de la ECR –aunque de menor envergadura– para impulsar las artes plásticas se llevó a cabo en febrero de 1961, y consistió en convocar a un concurso para la elaboración de la viñeta distintiva de la institución, y en el cual podrían participar todos los dibujantes nacionales.[115] Estos trabajos debían presentarse ante el Consejo Directivo y el Comité de Selección de la Editorial en formato de cartulina y tinta china, con dimensiones de 10 x 10 centímetros. En este caso fue Carlos Manuel Poveda Quirós quien resultó ganador y fue premiado con 500 colones.[116] 

			Así, en las páginas de la revista Brecha, dirigida por Arturo Echeverría Loría –miembro del Consejo Directivo de la ECR–, se detalló que “el señor Poveda presentó a la Editorial catorce diseños diferentes habiendo resultado elegido un motivo indígena: águila chorotega, cuyas alas estilizadas, al curvarse por encima de su cabeza, aprisionan las siglas de la Editorial”.[117] 

			Más allá de ser un dato anecdótico, fue un antecedente del Primer Concurso de Portadas de Libros de la Editorial Costa Rica, que consistió en la exposición de 28 portadas correspondientes a los libros publicados por la Editorial en 1972, y se llevó a cabo en la Sala Enrique de Echandi del Ministerio de Cultura durante el mes de abril de ese mismo año, aproximadamente 15 días antes de la Feria Nacional del Libro, con el fin de que este certamen impulsara las ventas de los libros. Para estimular la participación de los artistas plásticos se establecieron dos premios por un monto de quinientos y mil colones para las dos mejores portadas. La estrategia de difusión principal de esta actividad consistió en que el jurado encargado de su selección estaría compuesto por cinco representantes de los cinco diarios de mayor circulación del país: La Nación, La República, Diario de Costa Rica, La Prensa Libre y La Hora. La idea era que el jurado tuviera un carácter más democrático, ya que en este caso no serían nombrados por la Editorial, y en segunda instancia, posibilitaría que estos cinco medios dieran publicidad gratuita a la actividad, que sería de acceso libre para todo el público interesado.[118]

			[image: Compañero del suelo (Talla directa en andesita). Ganador del Primer Premio en los Juegos Florales organizados por la ECR en 1963]

			Figura 16. Compañero del suelo (Talla directa en andesita). Ganador del Primer Premio en los Juegos Florales organizados por la ECR en 1963. Fuente: Pórtico (2), 1963, p. 37.

			[image: Celo (Talla directa en madera). Escultura participante en los Juegos Florales, organizados por la ECR en 1963]

			Figura 17. Celo (Talla directa en madera). Escultura participante en los Juegos Florales, organizados por la ECR en 1963. Fuente: Pórtico (2), 1963, p. 25.

			[image: Madre Vieja (Andesita). Escultura participante en los Juegos Florales organizados por la ECR en 1963]

			Figura 18. Madre Vieja (Andesita). Escultura participante en los Juegos Florales organizados por la ECR en 1963. Fuente: Pórtico (2), 1963, p. 27.

			[image: Nuevo Mundo (Talla directa en caoba). Escultura participante en los Juegos Florales organizados por la ECR en 1963]

			Figura 19. Nuevo Mundo (Talla directa en caoba). Escultura participante en los Juegos Florales organizados por la ECR en 1963. Fuente: Pórtico (2), 1963, p. 31.

			[image: Hombre Solo (Talla directa en andesita). Escultura participante en los Juegos Florales organizados por la ECR en 1963]

			Figura 20. Hombre Solo (Talla directa en andesita). Escultura participante en los Juegos Florales organizados por la ECR en 1963. Fuente: Pórtico (2), 1963, p. 33.

			[image: Desnudo, de César Valverde. Ganador del Primer Premio en Pintura de los Juegos Florales organizados por la ECR en 1963]

			Figura 21. Desnudo, de César Valverde. Ganador del Primer Premio en Pintura de los Juegos Florales organizados por la ECR en 1963. Fuente: Pórtico (2), 1963, p. 17.

			1.3. La revista Pórtico y la política de promoción cultural emanada desde el Estado

			La revista cultural Pórtico, que funcionó entre 1963 y 1964, fue un medio de enorme importancia para promocionar a la ECR y dar estímulo a la actividad literaria y artística nacional. En su primer número, correspondiente al primer cuatrimestre de 1963, se señalaba que era: 

			(…) una revista abierta que luchará por el mejoramiento cultural del país. La Editorial Costa Rica pretende llenar un vacío en nuestro ambiente (…) De este modo, establecerá un vínculo espiritual cuya ausencia se hace sentir en todas las latitudes de la república [de tal forma que] sus páginas recibirán cálidamente la producción costarricense con valor y función de universalidad, en la poesía, el ensayo, las artes plásticas, la historia, la filosofía y los demás aspectos del trabajo intelectual.[119]

			Para concretar el proyecto, los directores de la ECR se reunieron varias veces y discutieron las características que debería tener una revista publicada por la nueva Editorial. Originalmente se llamaría Proa, pero luego se le cambió su nombre a Pórtico, argumentando que ya existía otra revista con ese nombre.[120] 

			La creación de esta revista significaba un aporte para la cultura del país, pues a pesar de los esfuerzos que se estaban dando en esos años, los espacios para la difusión y estímulo de las letras y otras formas de creación artística eran muy limitados. Alberto Cañas, consciente de esta situación, escribía en 1963 una carta personal a Lilia Ramos en la cual le exponía su preocupación por la inexistencia de una revista cultural editada por el Ministerio de Educación: “(…) espero en todo caso, que la anunciada revista de la Editorial llene el vacío, y confío en el criterio que la va a orientar”.[121]

			A esta precaria situación de los medios de difusión culturales se vino a sumar el cierre de la revista Brecha un año antes, en 1962. La revista había sido dirigida por el poeta Arturo Echeverría Loría desde 1956, quien señalaba que:

			(…) hace mucho tiempo falta un órgano de expresión a la intelectualidad. El medio ambiente se ha ido haciendo cada vez más estrecho al arte y las letras, a pesar de que contamos con un magnífico núcleo de artistas, poetas y escritores. Un erróneo sentido práctico se ha ido adueñando del ámbito, hasta sumirnos en lamentable estado de enmudecimiento”.[122]

			El cierre de esta revista significó la pérdida de un instrumento valioso para la labor de la ECR, ya que desde 1960 en ella se había estado publicando la mayor parte de la propaganda relativa a la creación, las actividades culturales y los libros que estaba poniendo a la venta la institución en sus primeros dos años de trabajo. 

			El gran aporte que dio Brecha a la cultura nacional puede ilustrarse con el hecho de que en diciembre de 1962, un jurado presidido por Lilia Ramos –que en ese momento fungía como presidenta de Consejo Directivo de la ECR– le concedió a dicho medio el Premio Nacional Joaquín García Monge de periodismo, que se otorgó por primera vez ese año. A partir de ese momento, el premio se entregaría anualmente a quien hubiera realizado, dentro o fuera del país, una destacada labor de divulgación y promoción de valores educativos o culturales costarricenses a través de la prensa, la radio o la televisión. En el caso específico de la revista Brecha, el premio se le entregó de manera conjunta a sus dos principales promotores.[123] 

			Tal como se argumentaba en el periódico La Nación, el mérito que había ganado Brecha era que, dentro de los espacios culturales existentes en Costa Rica hacia finales de la década de 1950, representaba: 

			(…) lo mejorcito que podemos enseñar en Costa Rica como expresión del movimiento intelectual de nuestro país. Se ha sostenido apoyada en el entusiasmo, en la fe y en el esfuerzo de dos soñadores, Arturo Echeverría Loría y Adolfo Ortega Díaz [ambos ganadores del premio nacional de 1962], empeñados en sembrar inquietudes y en esparcir a manos llenas, haces de belleza y de cultura, nadando contra la corriente de fileteismo y mediocridad en que perecieron otros esfuerzos similares”.[124]

			Así, motivada por la labor que había llevado a cabo Brecha durante los años en que circuló, la ECR pretendió en un primer momento traspasar sus derechos y hacerse cargo de ella, situación que no pudo concretarse finalmente. Posteriormente, contando con el apoyo y experiencia de Echeverría, quien además era miembro del Consejo Directivo en ese momento, se impulsó la creación de la nueva revista Pórtico, la cual funcionaría bajo los mismos criterios editoriales, pero se le daría mucho más énfasis a la publicidad de los nuevos libros de la Editorial.

			[image: Portada y contraportada del primer número de la revista Pórtico en 1963]

			Figura 22. Cubierta del primer número de la revista Pórtico. Revista cultural editada por la ECR entre 1963 y 1964. Fuente: Pórtico (1), 1963.

			Para formular un plan de acción que permitiera poner a circular la nueva revista lo más rápido posible, se acordó nombrar una comisión redactora integrada por la Lilia Ramos, el dibujante y escultor Juan Manuel Sánchez Barrantes, el poeta Alfonso Ulloa Zamora y el propio Echeverría, quien finalmente fungió como editor responsable.[125] El material insertado en cada número se haría del conocimiento del Consejo Directivo previo a ser publicado y su precio al público sería de 1,25 colones, con un tiraje de 1500 ejemplares, de los cuales cien se imprimirían en papel satinado con el objetivo de formar colecciones. El presupuesto más bajo para la impresión fue presentado por la Imprenta Metropolitana, que cobró 775 colones por el tiraje del primer número. A esta imprenta se le encargó finalmente la edición entera de la revista.[126] 

			Este medio escrito fue sumamente importante porque daba a conocer la labor que venía haciendo la Editorial, no solamente en el ámbito literario, sino también dentro del ambiente cultural. Hay quienes afirmaban públicamente que, de las pocas instituciones culturales existentes en ese momento, la ECR es “(…) la única que está cumpliendo verdaderamente la función que le corresponde”.[127] Así lo advertía el entonces diputado José Francisco Aguilar Bulgarelli (1962-1966), del Partido Republicano Nacional (PRN).

			Además, fue a través de esta revista que se difundieron las actividades relativas a los Juegos Florales de 1963 y 1964, y se estimularon y apoyaron los proyectos plásticos que comenzaba a desarrollar en esos años el pintor “Felo” García al frente de la DGAL. La aparición de esta última institución, encargada de agrupar en todos los centros culturales que existía hasta ese momento en el país y los que se crearía en el futuro, delimitó más claramente de las funciones y el quehacer de la Editorial en el campo de la cultura. Así, en vez de representar una imposición por parte de las autoridades estatales, la institucionalidad cultural del país comenzaba a especializarse cada vez más. Esto quedaba en evidencia a través de la actitud de las autoridades de la ECR y la prensa escrita. En el periódico La Nación, por ejemplo, se leía lo siguiente: 

			Vistos los resultados que se han obtenido en escasos dos años por la Editorial Costa Rica, que ha logrado que los costarricenses lean libros de Costa Rica, que se hayan dado a conocer magníficas obras que de otro modo habrían permanecido inéditas, y que –como decía recientemente uno de sus directores– ha conseguido sacudir un poco o un mucho, la tradicional abulia del costarricense, es de esperar que el nuevo organismo (la Dirección General de Artes y Letras) trazado dentro de las mismas líneas, pero con actividad proyectada hacia todos los demás campos del arte intelectual y artística, le traerá al país beneficios igualmente notables.[128]

			La iniciativa de publicar Pórtico se truncó cuando las nuevas instituciones culturales que estaban apareciendo en el país comenzaron a estimular distintos proyectos de carácter artístico, entre ellos una revista cultural editada por la DGAL.[129] A la DGAL, creada por el Estado en 1963, se le dieron ciertas potestades para incentivar y regular la actividad artística del país, lo cual le permitió a la ECR concentrarse más en su actividad editorial de impulso a las letras y delegar las labores propias del campo de las artes plásticas a otras instancias del Estado. El reglamento de la DGAL, publicado en 1969, es muestra de lo anterior.[130] Así, en el último número publicado por Pórtico, a finales de 1964, sus editores argumentaban que la DGAL: 

			(…) tiene en proyecto la edición de una revista trimestral, en la que se dará preferencia a las obras de autores costarricenses. En tal virtud, la Editorial Costa Rica ha dispuesto suspender la publicación de Pórtico, tan pronto como aparezca aquélla, pues no se justificaría la coexistencia de dos órganos similares en un medio tan exiguo como el nuestro. Además, por la naturaleza de sus funciones, corresponde a la primera entidad difundir lo concerniente a las artes y las letras. La tarea de Pórtico se continuará en una sección de la nueva revista. Desde luego, cuando ello se presente, los encargados trabajaremos con el mismo afán y con el mismo desinterés que siempre nos animó en esas actividades.[131]

			En efecto, durante su tiempo de actividad, la ECR había sido uno de los organismos culturales que más había propiciado el crecimiento cultural del país, al punto de que, hacia 1963, había publicado doce libros de autores costarricenses. A partir de ese momento, la ECR se dedicaría de forma más plena a incentivar las letras mediante la publicación de libros de escritores costarricenses. 

			[image: Primera página del último número de la revista Pórtico en 1964]

			Figura 23. Primera página de Pórtico. Revista cultural editada por la ECR entre 1963 y 1964. Fuente: Pórtico (1), 1963.

			[image: Páginas 2 y 3 del último número de la revista Pórtico en 1964] [image: ]

			Figura 24. Primeras páginas del último número de Pórtico. Revista cultural editada por la ECR entre 1963 y 1964. Fuente: Pórtico (5), 1964.

			1.4. Al través de mi vida: la primera obra publicada por la Editorial Costa Rica

			La obra que marcó el inició de labores de la Editorial fue Al través de mi vida, de Carlos Gagini, autor que jugó un rol protagónico en el proceso de conformación de la literatura costarricense, al impulsar el llamado “regionalismo literario”, un tipo de nacionalismo social y político que suponía la búsqueda de “(…) un camino literario que lleve al encuentro con lo propio”. Escritores como Magón, Aquileo Echeverría, García Monge y el propio Gagini se inclinaron a incluir el lenguaje popular dentro la literatura culta de finales del siglo XIX,[132] una idea bastante radical para su época.

			Asimismo, Gagini abrió la posibilidad de utilizar la literatura para abordar los problemas nacionales e internacionales, tal como ya lo habían hecho, a través de la poesía, grandes escritores como Rubén Darío y José Martí. En el campo de la narración y el teatro, Gagini logró rescatar aspectos clave de la cultura nacional, promoviendo el “costumbrismo” como un campo del quehacer literario costarricense.[133] Gagini muere en 1925, pero deja las huellas de su memoria y experiencia vital en la obra Al través de mi vida. Al respecto, algunos de sus críticos señalaban que: 

			Es la historia de un costarricense nacido en el último tercio del siglo XIX, y a quien le tocó vivir una época de grandes convulsiones y cambios. Pero no es (sino por inferencia) la historia de esos cambios y de esas convulsiones, sino el relato de una vida vista casi solamente en el ámbito de lo privado (…) La aparición de Al través de mi vida, puede causar (y debería causar), un nuevo interés en el más grande de nuestros filólogos, en uno de los maestros que más honda huella dejaron, y en uno de los hombres que más trabajaron en el campo de nuestra literatura, campo donde –es bueno saberlo– obtuvo éxitos de público que pocos, si es que alguno, de sus contemporáneos lograron.[134]

			Seguramente la mayor responsable de que este libro se publicara en 1961 fue Marta Vargas Gagini, sobrina e hija adoptiva del escritor, quien se comunicó con Lilia Ramos –que en ese momento ocupaba el cargo de secretaria de Consejo Directivo de la ECR– para ofrecerle a la institución la publicación de dos libros aún inéditos: Idilio de otoño y Al través de mi vida.[135] 

			[image: Portada del libro Al traves de mi vida]

			Figura 25. Al través de mi vida, Carlos Gagini, primer libro editado por la ECR en 1960.

			Además del segundo, los directores pretendían adquirir en ese momento El marqués de Talamanca, uno de sus textos teatrales más importantes. Gagini contaba que esta obra la había comenzado a escribir en 1900 como un drama nacional, con el objetivo principal de interesar a la juventud en el estudio de la historia de Costa Rica. Posteriormente, el músico puertorriqueño Eduardo Cuevas –primer director de la Escuela Nacional de Música– le propuso convertirla en una zarzuela que se estrenó, finalmente, el 24 noviembre, con una gran asistencia de público.[136] 

			El marqués de Talamanca interesaba muchísimo a la ECR, ya que circulaba solamente una copia en el país y su propietario no estaba dispuesto a prestarla ni venderla, motivo por el cual los directores y miembros de la Asamblea de Autores pretendían expropiarla y declararla como un documento de interés público. La institución tenía dicha potestad debido a su carácter de promotor cultural.

			El trabajo técnico editorial que requería Al través de mi vida, fue encomendado a Francisco Marín Cañas, quien además estuvo a cargo de la edición de las obras de Anastasio Alfaro y de Yolanda Oreamuno. Marín era una de las personas más capacitadas en el país en el área de la edición de textos escritos. Finalmente, se le pagaron 3500 colones por su trabajo y una vez que hizo circular las primeras copias del texto entre los directores de la ECR, estos expresaron, mediante una nota de encomio, que él “no sólo dedicó a la obra sus conocimientos técnicos, sino su cariño”.[137]

			Con mil quinientas copias impresas del texto Al través de mi vida, la Editorial comenzaría a dar sus primeros pasos en la promoción y venta de libros. De hecho, el mismo Centeno Güell se dio a la tarea de visitar los diarios de mayor circulación y venta de San José, y a cada uno de ellos entregaría un ejemplar gratuito y haría notar entre los periodistas el trabajo que se venía realizando en la institución. 

			Además, se pagaron espacios publicitarios en varios de esos diarios, se grabó un disco alusivo al acontecimiento y se anunció la aparición del texto por medio de la televisora Canal 7. Igualmente, se hizo entrega gratuita de una copia del libro a varias personas que en ese entonces ocupaban altos puestos dentro del gobierno de Mario Echandi Jiménez (1958-1962) y dentro de la estructura jerárquica de la iglesia católica. 

			El director de Brecha, Arturo Echeverría, sugirió que se publicaran en su revista varios fragmentos alusivos al libro y a su autor, además de un retrato.[138] A través de sus páginas, la Editorial exponía las razones por las que se publicaba la obra: 

			El nombre de Gagini es excelente para que una entidad de las posibilidades que nos ocupa, inicie sus labores. Porque su nombre y su obra resumen en mucho lo que la editorial está llamada a ser y a hacer. Gagini fue un hombre de estudio y de gabinete de investigación, fue un cultor de las artes y de las letras; y fue un maestro de juventudes. La Editorial Costa Rica está llamada a ser eso: a promover la investigación, a estimular las artes y las letras, y a divulgar cultura entre los costarricenses. Nos parece acertado que se haya iniciado la labor, con la edición de uno de los que pudiéramos llamar nuestros clásicos.[139] 

			Allí también se justificaba el haber elegido el texto de un escritor clásico: se consideró importante rescatar la obra para que el costarricense trabajara en la recuperación de su propia tradición y pasado. Se tenía conciencia de que una forma efectiva de llevar esto a cabo sería poner a la población en contacto con los grandes escritores, pensadores, maestros y estadistas, dando a conocer a las nuevas generaciones las obras más antiguas, pero sin restar mérito a lo que se estaba produciendo en el país a nivel literario en ese momento. 

			Los líderes de la institución vieron entonces la necesidad combinar la biblioteca de antiguos autores costarricenses con los más contemporáneos, los consagrados y los jóvenes: “junto al escritor consagrado (si es que en un medio como éste puede usarse el adjetivo sin caer en el ridículo), debe figurar el muchacho inquieto que hace sus primeras armas en el ejercicio de las letras o del arte”.[140] Con motivo de la celebración de su primer gran logro, Macaya Lahmann preparó una reunión privada en su casa de habitación, a la cual asistieron los miembros del Comité de Selección de la Asociación de Autores, los miembros del Consejo Directivo, Marín Cañas y el diputado Fernando Volio “que por espacio de 5 años ha venido laborando ardua y empeñosamente, hasta ver ahora que sus trabajos comienzan a coronarse”.[141]

			También se llevó a cabo un homenaje a Gagini, que se realizó en forma conjunta con la UCR y bajo la coordinación de Isaac Felipe Azofeifa, Arturo Echeverría, Alfonso Ulloa y José Joaquín Trejos, quien puso a disposición el Auditorio de la Facultad de Ciencias y Letras para llevar a cabo la actividad en el mes de noviembre de 1961. Arturo Agüero sería el encargado de los asuntos filológicos de la actividad y a Lilia Ramos e Isaac Felipe Azofeifa les correspondió realizar una disertación. Además de esto, se expuso una grabación magnetofónica de un pasaje del libro y una pequeña representación teatral del texto Don Concepción del mismo Gagini.[142]

			El precio del libro se fijó en cinco colones, valor que se consideró “(…) bastante bajo como para ponerlo al alcance de la mayoría, así como también servirá para dar a conocer la labor de la Editorial”.[143] Las primeras copias fueron entregadas a la Librería Trejos y a la Librería Las Américas, y colocadas en sus vitrinas.[144]
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			Capítulo 4

			El modelo de desarrollo estatal y la expansión editorial (1960-1979)

			Entre 1960 y 1980 fue claro el predominio de la ECR sobre el resto de editoriales, tanto las de carácter público como las de carácter privado.[145] Esto se explica, entre otras cosas, por las particularidades del modelo económico vigente en el país en ese momento. 

			Durante esas dos décadas, se dio una gran diversificación en la producción nacional y en la importación de libros, debido al crecimiento de los sectores medios de la población, que ensancharon la matrícula a nivel de primaria, secundaria y el sistema universitario, expandiéndose de forma singular en los años setenta, cuando fueron creadas instituciones de educación superior como el Instituto Tecnológico de Costa Rica (1971), la Universidad Nacional (1973) y la Universidad Estatal a Distancia (UNED), fundada en 1977. 

			El crecimiento de la población estudiantil estuvo estrechamente ligado a la universalización de la primaria de seis grados y al incremento de los estudiantes de colegio, resultado de las políticas económicas impulsadas por el modelo estatal. La gran expansión en el sistema educativo significó, además, una diversificación en el tipo de textos consumidos por los estudiantes. La incursión definitiva de la Editorial dentro del mercado nacional de libros fue llevada a cabo de manera conjunta con el MEP, cuando este ministerio comienza a incluir en las listas de lectura obligatoria diversas obras de autores nacionales, generalmente editadas por la ECR. Esto permitió que, por un lado, la Editorial llevara a buen término el objetivo para el cual había sido creada y, por otro lado, se diera un crecimiento sistemático del consumo de libros producidos en el mercado nacional y, por ende, la expansión de las empresas editoriales.[146]

			Aunado a lo anterior, la población costarricense, cada vez más numerosa, incrementó de gran forma su capacidad de compra y diversificó su consumo. Entre los productos adquiridos por los costarricenses se contemplaban, aunque de manera algo marginal, los productos culturales. Este proceso, sucedido entre 1972 y 1979, impulsó el crecimiento del mercado del libro –y el mercado cultural– y la expansión de las políticas culturales de crecimiento institucional, al punto de que historiadores como Cuevas se refieran a este periodo como “los años dorados” de la gestión cultural del proyecto socialdemócrata.[147]

			El consumo y la consolidación de un mercado de arte en el país dio pie a una serie de transformaciones en la identidad colectiva costarricense. Una de ellas fue el creciente proceso de urbanización, a raíz del cual el Valle Central dejará de girar en torno a lo rural. Esta sensación de transitar de una identidad rural a una urbana tuvo también sus implicaciones en el campo literario. Así, a partir de la década de 1950 algunos escritores comenzaron a construir un universo urbano que dejó de lado la figura del concho, la cual había sido forjada por un grupo de escritores durante la década de 1930. 

			Las bases de este tipo de narrativa se remontan a obras como Marcos Ramírez (1952), Mi madrina (1954) de Carlos Luis Fallas, y A ras del suelo (1970) de Luisa González Gutiérrez, esta última resultó ganadora del Premio Nacional de novela en 1972. 

			La legislación cultural de estos años, que posibilitó el auge de las instituciones culturales, sufrió altibajos y estuvo sujeta a serias modificaciones en el tiempo. Ejemplo de ello fueron las constantes reformas llevadas a cabo para modificar el contenido de la Ley N.° 2366 de la ECR y otras leyes vinculantes tales como la Ley de Marcas N.° 559 de 1946. Entre las modificaciones a la legislación de la ECR –concentradas mayoritariamente en la década de 1970–, se destaca un tema que ya venía siendo un obstáculo para el trabajo de la institución desde sus primeros meses de funcionamiento: el financiamiento económico de la institución. 

			[image: Portada del libro A ras del suelo]

			Figura 26. A ras del suelo, Luisa González, novela editada por la ECR en 1970.

			[image: Portada del libro Marcos Ramírez]

			Figura 27. Marcos Ramírez, Carlos Luis Fallas, novela editada por la ECR.

			4.1. La Editorial da sus primeros pasos

			La ECR inicia funciones durante el primer cuatrimestre de 1960, cuando sus directores son ratificados y comienzan a reunirse semanalmente.[148] Paralelamente a las labores iniciales de este Consejo Directivo, empieza a funcionar la Asamblea de Autores de Obras Literarias, Artísticas y Científicas, presidida en un primer momento por Alberto Cañas. 

			Durante los primeros meses de trabajo de la Editorial, los principales temas de discusión giraron en torno al análisis profundo de la Ley N.° 2366, y principalmente, el establecimiento de los mecanismos legales para obtener los presupuestos destinados a la institución. Se comienzan a establecer contactos con la Contraloría General de la República, la Pagaduría Nacional y otras instancias, con el fin de tener claros los procedimientos administrativos para el cobro efectivo de los dineros correspondientes a la institución, algo esencial para comenzar a poner en marcha el trabajo editorial.[149]

			Paralelamente, en julio de 1959, un mes después de la creación de la ECR, el propio Fernando Volio presentó un nuevo Proyecto de Ley para reformar los Artículos 82 y 83 de la Ley de Marcas de 1930,[150] con el objetivo de crear una subvención a favor de la ECR que no estaba contemplada en su ley de creación. Volio, para justificar el proyecto, argumentaba que “(…) actualmente la editorial sólo cuenta, como recurso económico, con una partida presupuestaria de cincuenta mil colones, insuficiente para sufragar los gastos de la importante empresa indicada”.[151] Además de que ese dinero era de por sí insuficiente, el tracto correspondiente a 1959 no había podido ser cobrado. El Proyecto de Ley pretendía, por ende, dotar a la nueva institución de recursos permanentes, estableciéndose para ello un impuesto de cien colones por cada marca que amparase un producto elaborado en el exterior o en el país. Esto permitió que para 1960 se contara con una subvención de ciento veinticinco mil colones y diez años después, equivaldría a doscientos mil colones.[152]
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			Cuadro 1. Editorial Costa Rica (1959-1986). Principales modificaciones a legislación que refiere directamente a la ECR. Fuente: Elaboración propia a partir de legislación de la República de Costa Rica.

			Una de las instituciones que colaboró decididamente con la ECR durante sus primeros meses de actividad fue la editorial del MEP, dirigida en ese momento por Cecilia Ramos. Ese órgano, cuya finalidad también era la publicación de obras de autores costarricenses –y que hacia 1960 contaba ya con siete textos editados–, asesoró a la ECR en el cobro y manejo de los presupuestos, así como en aspectos relacionados con su propia ley de creación y sus características institucionales y administrativas.[153] Los textos que ya tenía este Departamento de Publicaciones pertenecían a una colección que llevó el nombre de Escritores Costarricenses y estaba dirigida a los estudiantes de enseñanza media. Esta colección contaba con la participación de personalidades como Luis Ferrero y Lilia Ramos, quien llegaría a ser la primera secretaria de la ECR en representación de ese Ministerio.

			La editorial del Ministerio antecedió directamente a la ECR, manteniendo la misma filosofía y realizando funciones semejantes, aunque de menor envergadura. En las páginas de las primeras publicaciones de este departamento de publicaciones del MEP, se advertía que:

			Cumple el Ministerio, así, con un deber muy grato y espera ir ampliando esta labor cada vez más, en la medida de sus posibilidades. No sólo los autores consagrados, nuestros clásicos, tendrán acogida en estas ediciones. También los nuevos, los que hoy día trabajan y se esmeran por aumentar nuestro patrimonio cultural.[154] 

			Se anunciaba, de ese modo, una de las metas principales de la futura Editorial Nacional, la cual, en virtud de la ausencia de instituciones de carácter público dedicadas a la labor de edición de textos en esa época, cumplirá una función esencial en el desarrollo del proyecto cultural que se empieza a gestar desde los primeros años de la década de 1960, y cuyos valores primordiales estaban concentrados en el trabajo colaborativo de todas las instituciones culturales de carácter público que comenzaban a aparecer en el escenario nacional.

			En ese sentido, fue sumamente importante el apoyo administrativo y jurídico de Cecilia Ramos, debido a que en ese momento se comenzaban a proponer, dentro Consejo Directivo de la ECR, las primeras obras que habrían de editarse. Así las cosas, el Comité de Selección, que pertenecía a la Asamblea de Autores, cumplió una función primordial. Integrado por destacadas figuras de las letras costarricenses como el poeta Julián Marchena Valle-Riestra, Arturo Agüero Chaves, Juvenal Valerio Rodríguez y el historiador Carlos Meléndez Chaverri, contó con el apoyo, como suplentes, de Abelardo Bonilla Baldares y Francisco Amighetti Ruiz.[155]

			La Editorial, en acuerdo con los representantes de la Asamblea de Autores, estableció en 1960 un plan de trabajo con el cual se daría inicio formal a las labores de selección, dictamen, edición y venta. Durante los primeros meses, el trabajo de la institución se concentró en la organización administrativa y económica, así como en solucionar temas de carácter político, para luego comenzar con la labor cultural para la cual fue constituida. Su primer plan de trabajo consideraba una serie de puntos que definieron las tareas que se desarrollarían en los siguientes años:



				En primera instancia se estableció una colección principal, que llevaría por nombre Biblioteca de autores costarricenses, la cual incluiría obras nacionales de valor científico, histórico o literario y cuyas ediciones anteriores ya se hubieran agotado. También se considerarían dentro de esta colección obras de valor literario mínimo, pero que fueran un valioso aporte como precursoras de un género o temática específica o que tuvieran algún valor documental. 

				Igualmente y con el fin de responder a las necesidades editoriales de los autores vivos, se establecieron una serie de colecciones cuyos títulos fueron: Novela, cuento y crónica, a los cuales se les colocaría una banda distintiva de color rojo en su forro; Biografía y ensayo, en color azul; Teatro, en color verde; Ciencias, con una banda color morado y Arte, en color negro.[156]

				Además de la recepción, dictamen, edición y venta de estas obras inéditas y publicaciones seleccionadas, se establecerían una serie de certámenes y premios anuales, cuyas características y montos serían definidos según el caso. Como ejemplo de esta gran labor se encuentran los Juegos Florales organizados para subsanar la carencia de espacios culturales en el país.

				Además de lo anterior, se establecieron cuatro tipos distintos de ediciones: Críticas, Normales, Estudiantes y Populares. El tipo de edición varió según las características del texto, procurando el mantenimiento de un adecuado ritmo y variedad en sus ediciones, con el fin de que fueran accesibles para toda la población. 

				Se estableció además un espacio para la edición de obras que tuviesen un extraordinario valor dentro de la producción literaria centroamericana y, finalmente,

				Se incorporó a las ediciones anteriores, una nueva categoría que contemplaba obras extranjeras seleccionadas, que tuvieran a Costa Rica como tema central.[157] 






			Una vez definido este plan general de trabajo, se comenzó a elaborar un listado de los autores que podrían tener la posibilidad de ser editados. Para ello los directores, especialistas en muchas ramas de la literatura y de las artes visuales en general, tomaron la palabra y propusieron sus primeros nombres, justificando por qué estos deberían ser considerados. En aquel entonces se escucharon los nombres de grandes figuras de la cultura costarricense como Rafael Ángel Troyo Pacheco, José María Figueroa Oreamuno, Rafael Obregón Loría, Joaquín Vargas Coto, Teodorico Quirós Alvarado, Manuel Argüello Mora, Virginia Grütter Jiménez, Edelmira González Herrera, Yolanda Oreamuno Unger, Anastasio Alfaro González y Carlos Gagini, entre otros.[158] 

			Precisamente, las tres obras publicadas por la ECR en su primer año de funciones serían Al través de mi vida, de Gagini, la reedición del texto Arqueología criminal americana, de Anastasio Alfaro –de la cual se imprimieron dos mil copias por un precio de siete colones cada una y cuya publicación estuvo a cargo de Marcelino Antich– y finalmente, un texto que contenía una compilación de escritos de Yolanda Oreamuno, del cual se imprimieron dos mil copias con un precio al público de doce colones. La compilación en homenaje a la escritora, que contenía artículos, poemas y noticias sobre ella, fue titulada A lo largo del corto camino, frase tomada de uno de sus escritos, y sugerida por Isaac Felipe Azofeifa.[159] Los derechos de autor de esta obra fueron donados a la ECR por Margarita Unger Salazar, madre de la escritora, con el fin de que la institución pudiera atender los gastos de traslado e inhumación de los restos de Oreamuno –que se encontraban en México, donde había fallecido– y también para el pago de una escultura que se levantaría en su tumba localizada en el Cementerio General de San José, la cual no se concretó.[160]

			Como prueba del gran crecimiento que tuvo la institución durante estos años iniciales de actividad, se comienzan a establecer contactos fuera del país para el canje de libros nacionales por obras extranjeras. También arranca la proyección internacional de los ejemplares editados hasta ese momento. Uno de los primeros contactos establecidos en el extranjero fue con el escritor salvadoreño Ricardo Trigueros de León, quien en ese momento ocupaba el cargo de Jefe del Departamento Editorial del Ministerio de Cultura de El Salvador. La idea era canjear las publicaciones de ese Ministerio por los libros ya editados. Además del canje, los directores de la ECR le pidieron a Trigueros su ayuda para elaborar una lista de las instituciones extranjeras con las cuales sería conveniente establecer contactos comerciales.[161] En este mismo sentido, desde 1961 se firma un contrato con la Compañía Cronos para que esta se encargara de la venta nacional e internacional de los textos.[162] 

			En 1963, fueron solicitados desde Ecuador todos los libros que hasta ese momento habían sido publicados por la Editorial, con el fin de incluirlos en la Primera Exposición del Libro Americano, a la cual se decide finalmente no participar por falta de tiempo y porque según sus directores: “con nueve tomos de la Editorial, quedaríamos en ridículo ante el número que seguramente presentarán los demás países y [además] estos nueve libros no son representativos de la obra costarricense”.[163]

			A finales de ese mismo año se establecen relaciones comerciales con Juan Arcadio Láscaris, a través del cual se comenzaron a distribuir en España los quince títulos con los que ya contaba la empresa.[164] En junio de 1964, se hace constar que “(…) los libros de la Editorial están siendo magníficamente exhibidos en la Exposición de libro en México”. Esta participación le valió a la editorial una mención honorífica. Ese año también se realizaron exposiciones en Nicaragua y Argentina; esta última fue coordinada por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Costa Rica y la Embajada de Costa Rica en Buenos Aires.[165]

			Otro de los temas que merecieron especial discusión durante los primeros años de trabajo de la ECR, fue la definición de las atribuciones que tendrían el Consejo Directivo y la Asamblea de Autores, situación que puso en evidencia la existencia de algunos vacíos dentro de la legislación vigente. Posteriormente, tales carencias intentarán subsanarse por iniciativa de los mismos miembros de ECR y de la Asamblea de Autores.[166] 

			Macaya, Volio y Cañas, serían los principales encargados de trabajar en la solución de dichas carencias a nivel legal, presentando finalmente una reforma a la Ley N.° 2366 en 1962, cuyo fin sería “lograr que las relaciones de la Editorial con la Asociación de Autores, no impliquen la dependencia absoluta que le otorga la Ley”.[167] La idea, en concreto, era evitar que la Asamblea de Autores se atrasara en los nombramientos de los tres directores que les correspondían dentro del Consejo Directivo de la ECR, perjudicando con ello la toma de decisiones en su interior.[168] 

			Dentro de este proyecto, presentado formalmente en mayo de 1962 ante la Asamblea Legislativa, se argumentaba que “(…) puede ocurrir, y ha ocurrido, que alguno o algunos de los organismos llamados a nombrar miembros de ese Consejo Directivo, atrasen ese nombramiento, con las consiguientes dificultades para el trabajo de la Editorial”.[169] 

			Por tal motivo se propuso la modificación del artículo 11 de la legislación, para que en esta se aclarara que bastaba con la presencia de los representantes de dos de las tres entidades que conformaban ese Consejo –MEP, UCR y Asociación de Autores– para formar quórum y así permitir la labor ininterrumpida de los jerarcas de la institución.[170] Este Proyecto de Ley fue finalmente aprobado en el mes de julio de ese mismo año.

			Luego de que se aprobara la modificación, se llevó a cabo una rueda de prensa en la sede de la Junta Directiva de la ECR, en la que Lilia Ramos resaltó los enormes inconvenientes que se habían presentado al interior de la institución desde el inicio de su actividad. Se aclaró que se debían a la “(…) desidia y falta de entusiasmo de los autores costarricenses, que se olvidaban o no querían concurrir a las reuniones precisas para el desarrollo de las actividades editoriales”.[171] 

			Señaló, además, el hecho de que los autores eran los encargados de escoger los miembros del Comité de Selección, y una vez que estuvo conformado este órgano, sus miembros no estaban asistiendo a las reuniones, lo cual paralizaba la labor de la institución. Pese a ello, recalcaba que, hasta el momento, con menos de dos años de actividad, ya habían publicado ocho obras en total dentro la Colección de autores nacionales.[172] 

			4.2. La expansión del mercado del libro en Costa Rica

			El contenido económico, esencial para asegurar el adecuado funcionamiento de la Editorial, tuvo que sortear varios problemas, la mayoría de ellos relacionados con la tensión existente entre su objetivo de difusión cultural y las posibilidades de consolidarse como una empresa del sector público que fuera capaz de generar grandes ganancias, como sí lo hacían para ese momento instituciones como la Corporación Costarricense de Desarrollo (CODESA), el Instituto Costarricense de Electricidad (ICE), la Fábrica Nacional de Licores (FANAL) y la banca pública estatal –el Banco Nacional de Costa Rica (BNCR) y el Banco de Costa Rica (BCR)–, entre otras.[173]

			Esta tensión propia del modelo de desarrollo vigente, implicaba que órganos de control como la Contraloría General de la República (CGR) tuvieran una gran injerencia dentro de la institución y le trazaran lineamientos económicos que dificultaban el cumplimiento de sus funciones. La administración de la ECR consideraba que la Contraloría no le permitía ejercer sus obligaciones básicas de funcionamiento, que consistían en anteponer los fines culturales a otros de índole comercial. A principios de los setenta, se argumentaba, por ejemplo, que la labor positiva de la Editorial durante sus primeros años quedaba demostrada por la gran cantidad de libros publicados hasta ese momento y se señalaba el hecho de que para ese entonces ya se había alcanzado el cometido para el que había sido creada, pero no con la amplitud deseada debido a las imposiciones emanadas desde el poder legislativo.[174]

			En general, y a pesar de los problemas económicos y constitutivos, el panorama económico de la Editorial durante la década de 1960 fue muy positivo. La prensa escrita de la época resaltaba la gran labor que estaba llevando a cabo la Editorial y destacaba el hecho de que durante la primera mitad de la década de 1970 la institución estaba viviendo una situación de prosperidad, pues contaba con una excelente red de distribución y con grandes posibilidades de ampliar su mercado, lo cual se venía dando desde años atrás.[175] Esto, a pesar de la complejidad que significaba dirigir una empresa editorial cuyo objetivo era la extensión y el fomento de la cultura sin ningún ánimo de lucro.

			En 1966, por ejemplo, la colección de la Editorial contaba con 33 libros, y el tiraje de las obras aumentó en esos años de dos mil a tres mil ejemplares. Ese mismo año, se anunciaba al público que “en la ciudad de Alajuela, gracias al dinamismo del escritor José León Sánchez, han sido colocadas en las últimas semanas 50 colecciones, entre médicos, ingenieros, industriales, maestros y profesores”.[176] Posteriormente, entre 1970 y 1973, en tan solo tres años, la ECR logró publicar más de sesenta títulos con un tiraje mayor a los cien mil ejemplares.[177] En ese mismo lapso, logró aumentar su promedio de ediciones anuales de doce a treinta y un textos.[178]

			De la misma forma, el gran crecimiento en la capacidad de compra de libros importados y nacionales significó un aumento en la cantidad de actividades comerciales y culturales, situación que generó serios desafíos dentro de la gestión administrativa de las entidades involucradas en dicho negocio. Esto se manifestó también a través de un incremento en el número de textos editados.[179]

			En marzo de 1974, a través de una reforma a la ley N.° 511, “Ley de creación de la Comisión de Conmemoraciones históricas”,[180] se le da un espacio al presidente de la ECR para que forme parte de ese órgano, que tiene como función “la preparación de los actos, investigaciones, estudios y publicaciones que ella estime convenientes para conmemorar las fechas de la Historia Patria que juzgue dignas de ser festejadas. Tendrá, además, a su cargo, la erección de monumentos, placas conmemorativas, y en general todos los actos que tiendan a hacer eficaz su función general de velar por el mantenimiento y relieve del patrimonio histórico nacional”.[181] Dicha Comisión, desde 1972 –año en que fue creada– había sido integrada por dos miembros de la academia de Geografía e Historia de Costa Rica, dos delegados del Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes, un profesor de Historia de la Universidad de Costa Rica y otro de la Universidad Nacional y dos años más tarde se le agrega el presidente de la ECR, lo cual indica la gran relevancia y el impacto que dicha institución estaba teniendo dentro del ámbito histórico-cultural costarricense.

			Sin embargo, durante un breve periodo, a finales de la década de 1960, la Editorial tuvo serias dificultades económicas debido a problemas para colocar los tirajes en el mercado.[182] Según argumentaban en la institución, esta situación no pudo ser resuelta con su participación en las ferias nacionales del libro, debido a la mala organización de dicho evento. 

			En 1970, por ejemplo, el total de ventas de la ECR en la segunda edición de la Feria fue de apenas cinco mil colones, por lo que la institución le notificó al Ministro Alberto Cañas que los malos resultados se debían a una gestión inadecuada en la publicidad del evento, indicándole que a partir de ese momento la ECR iba a optar por una estrategia basada en las ventas a domicilio. Para hacer efectiva esta distribución se recurrió a la Dirección de Correos y se procedió a contratar a un técnico que años atrás había implementado dicho sistema de distribución en la República Argentina.[183]

		
			
				
					
					
				
				
					
							
							Nombre

						
							
							Periodos

						
					

					
							
							Lilia Ramos Valverde
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							Carlos Meléndez Chaverri
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							Julián Marchena Valle-Riestra

						
							
							5

						
					

					
							
							Alfonso Ulloa Zamora
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							Fernando Centeno Güell

						
							
							3

						
					

					
							
							Inés Trejos Araya

						
							
							3

						
					

					
							
							Jorge Debravo Brenes

						
							
							3

						
					

					
							
							José Basileo Acuña Zeledón

						
							
							3

						
					

					
							
							Juan Manuel Sánchez Barrantes

						
							
							3

						
					

					
							
							Solita Zeller Audraiu

						
							
							3

						
					

					
							
							Alberto Cañas Escalante

						
							
							2

						
					

					
							
							Arturo Echeverría Loría

						
							
							2

						
					

					
							
							Carlos José Gutiérrez Gutiérrez

						
							
							2

						
					

					
							
							Carmen Naranjo Coto

						
							
							2

						
					

					
							
							Enrique Macaya Lahmann

						
							
							2

						
					

					
							
							Francisco Amighetti Ruíz

						
							
							2

						
					

					
							
							Isaac Felipe Azofeifa

						
							
							2

						
					

					
							
							Julieta Pinto González

						
							
							2

						
					

					
							
							Marcelino Antich Camprubí

						
							
							2

						
					

					
							
							Ricardo Blanco Segura

						
							
							2

						
					

					
							
							Alfonso Chase Brenes

						
							
							1

						
					

					
							
							Alfonso Ulloa Zamora

						
							
							1

						
					

					
							
							Alfredo Gómez Salazar

						
							
							1

						
					

					
							
							Daniel Gallegos Troyo

						
							
							1

						
					

					
							
							Flora Luján de Amighetti

						
							
							1

						
					

					
							
							Francisco Marín Cañas

						
							
							1

						
					

					
							
							Jorge Enrique Guier Esquivel

						
							
							1

						
					

					
							
							Luis Ferrero Acosta

						
							
							1

						
					

					
							
							Rafael Fernández Piedra

						
							
							1

						
					

					
							
							Rafael Lucas Rodríguez Caballero

						
							
							1

						
					

					
							
							Rodrigo Zeledón Araya

						
							
							1

						
					

					
							
							Víctor Manuel Arroyo Soto

						
							
							1

						
					

				
			




			Cuadro 2. Directores de la ECR según número de periodos en el cargo (1960-1968). Fuente: Elaboración propia a partir de Actas del Consejo Directivo de la ECR. Fuente: ANCR. Actas de Sesión del Consejo Directivo de la ECR (1960-1968).

			Los problemas en las ventas provocaron una desaceleración temporal en la cantidad de ediciones y tirajes, lo que hizo evidente la necesidad de sustraer las actividades de promoción y organización de los aspectos relativos a las ventas y cobros, funciones que siempre habían correspondido al Administrador General. 

			A raíz de lo anterior, se delegaron estas tareas en otra instancia y se contrató a un equipo de auditores que se encargaría de la reorganización completa del departamento de ventas y cobros, con el fin de lograr una mejor distribución de las obras editadas. Esta decisión permitió obtener algunos buenos resultados en la gestión interna de la empresa, sobre todo a principios de la década de 1970, cuando Volio asume el cargo de Presidente de la Editorial.[184]

			El gran dinamismo adquirido en esos años por el mercado nacional del libro, así como los retos que tuvo esto en el interior de las empresas del ramo, tuvo repercusiones en los vínculos existentes entre todas estas empresas, tanto las de carácter privado como las de carácter público. Así, a principios de la década de 1970, la ECR –a través de su administrador Juan Amighetti Ruiz– hace un llamado general a todas las editoriales radicadas en el país, a los administradores de las editoriales extranjeras, a los distribuidores de libros y a los distintos libreros independientes, y les hace ver la necesidad de crear un órgano de representación común que además de tener capacidades para regular las relaciones entre todos los elementos que intervenían en la industria nacional de libro, persiguiera obtener beneficios y agilizar las gestiones administrativas y legales en defensa del ramo. 

			Con este primer llamado, se logró nombrar una comisión organizadora que estuvo conformada por representantes de la ECR, EDUCA, la Cooperativa Universitaria; Eleazar Calvo Fallas –quien era propietario de la Casa de las Revistas abierta en 1932– y la Editorial Gonzáles Porto de Costa Rica, que formaba parte de una cadena internacional que en ese momento ya contaba con 42 sucursales localizadas en dos continentes y con cerca de cinco mil empleados.[185] Fue así como nació la Cámara del Libro de Costa Rica, órgano colectivo que se constituyó formalmente el 8 de junio de 1970.[186] A partir de ese momento, se pone en marcha una intensa campaña publicitaria a través de la prensa escrita nacional, con el objetivo de explicar a los lectores las actividades comerciales y de difusión cultural que realizaban sus miembros en distintas regiones del país.[187] 

			Además, en 1974 se crea un nuevo órgano denominado Cámara Centroamericana del Libro Educativo, integrado por editores, libreros y bibliotecarios pertenecientes a los seis países de la región. Allí se discutieron diversos temas tales como la producción y distribución de obras culturales en la región, la situación del libro en el contexto de la integración centroamericana, su papel como medio para fortalecer los procesos educativos de las naciones, y la necesidad latente de establecer medidas concretas para abaratar los costos de edición y venta, con el fin de estimular el crecimiento del público lector. La actividad más importante promovida por esta Cámara regional fue un simposio –patrocinado por el MCJD, el Centro de Estudios Democráticos de América Latina (CEDAL), EDUCA y el Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Caribe (CERLALC)– llevado a cabo en San José, lo que sin duda pone de manifiesto el enorme desarrollo de esta industria a nivel nacional y regional.[188]

			Dicha entidad, además, tendría como objetivo general dar apoyo a la producción y la distribución de obras que pudieran ser utilizadas en la docencia, la investigación y la divulgación de la cultura en general, lo cual traería beneficios a la industria editorial. Para tal fin se establece una comisión integrada por representantes de cada uno de los países miembros, entre los cuales destacaba Carlos Alberto Arce, que en ese momento fungía como Administrador General de la ECR. 

			Estas dos Cámaras, una de carácter nacional y otra internacional, constituyen un antecedente clave de la Cámara Costarricense del Libro, que fue creada en 1978 con el propósito de unir y profesionalizar a todas aquellas personas físicas o jurídicas que trabajaran dentro del país en el negocio del libro y sus conexos, así como promover la cultura y la educación de la población costarricense.[189] 

			Alrededor de estos tres órganos que tuvieron un fuerte impacto mediático durante la década de los setenta, confluyeron una gran cantidad autores, editores y libreros, quienes gradualmente estimularon la importación, producción, promoción y distribución de obras literarias y textos de carácter científico. En 1970, José Goicuria –que se desempeñaba como Gerente de la Editorial González Porto– señalaba que “(…) sin ninguna duda, Costa Rica es el primer país de Centroamérica en venta de libros, y ocupa un lugar prominente en el continente. A veces tropezamos con dificultades en las importaciones, pero en términos generales estas se desenvuelven bien”.[190] 

			El libro, en el contexto del estado desarrollista era concebido como un bien económico y de mercado, pero también como un instrumento cultural y de beneficio social. La coexistencia de esta dualidad variaba de una entidad a otra dependiendo de su carácter privado o público. En el caso de la ECR, por ejemplo, por su misma constitución, primaba lo cultural sobre lo comercial, sin dejar de lado lo segundo. 

			Esta dualidad queda muy bien expresada por Reinaldo Reales Moreno, quien fungía como Presidente de la Cámara del Libro y alto funcionario de la Editorial González Porto, en una nota publicada en La Nación en el mes de febrero de 1972. Reales trataba de explicar a los lectores la forma en la que el Estado debería intervenir para lograr una mejor inserción de los libros en el mercado, introduciendo para ello el término “mercadotecnia de la cultura”; que parece ser la ideología imperante de la Cámara del Libro a inicios de la década de 1970:

			Cuando hablo de mercadotecnia de la cultura, estoy pensando en qué debe una sociedad o un gobierno hacer y cómo debe hacerlo para satisfacer la necesidad de un consumidor final que se llama ciudadano (…) La cultura es un producto cuyo consumidor final es el mismo para la margarina, el arroz, la gelatina o los jugos enlatados. Sentada esta premisa que es axiomático, cabe de inmediato la pregunta: ¿saben nuestros gobiernos cuál es el sabor, el color, el empaque y la forma que este consumidor llamado pueblo, quiere este producto llamado cultura?[191]

			4.3. El modelo de desarrollo estatal y el milagro editorial costarricense

			El contexto socioeconómico de Costa Rica dentro del cual operaba esta mercadotecnia de la cultura –que en el caso del proyecto estimulado por la Cámara del Libro pareciera primar lo comercial sobre lo cultural– estuvo caracterizado por una serie de propuestas ejecutadas por el poder político de ese entonces, las cuales buscaban promover un desarrollo económico amparado en un modelo latinoamericano de industrialización por sustitución de importaciones (ISI). 

			Dicho modelo económico pretendió la diversificación productiva, la modernización de la estructura económica y la integración de todo el territorio a un mercado nacional a través de la participación activa del Estado. Todo esto permitió poner en marcha un “Estado del bienestar”[192] y una serie de proyectos socioeconómicos orientados a satisfacer las necesidades básicas de la población costarricense, principalmente el acceso a la vivienda, la mejora y expansión de los programas de salud pública y el impulso a la educación secundaria y universitaria. El objetivo principal era lograr que la población fuera más productiva, con el fin de desarrollar una economía moderna capitalista.[193]

			Dicho modelo dio pie a un “vertiginoso crecimiento del aparato estatal”,[194] dentro del cual el sector público se promovía como un gran empleador. En este contexto se comenzaron a generar políticas que posibilitaron el nacimiento de las distintas instituciones culturales a partir de la década de 1960. El modelo económico desarrollista implicó también un incremento paralelo del poder de compra y consumo de los costarricenses, debido, en parte, a que se promueve una distribución equitativa del ingreso, lo cual permitió que más sectores de la población accedieran a una mayor cantidad de productos. Estas políticas sociales hicieron que la cantidad de hogares pobres disminuyera en un 26% entre 1961 y 1977, y que el comercio en el Valle Central aumentara, producto de los procesos de industrialización en Centroamérica.

			Este contexto facilitó la importación de obras impresas que provenían principalmente en España, México y Argentina, y obligó a las nuevas empresas del Estado –entre estas la ECR– a establecer vínculos con otras instituciones públicas y privadas con el fin de idear y poner en práctica mecanismos más eficientes para producir dentro del mercado interno. Todo esto se materializó con la creación de las cámaras del libro. 

			El modelo socialdemócrata instalado entre finales de la década de 1950 y finales de los setenta, permitió el desarrollo de un aparato cultural y una serie de políticas que incentivaron la producción, la promoción artística y literaria y, finalmente, la consolidación de un mercado del arte en el país.[195] 

			Ya para la década de 1970 se reforman y crean muchas más instituciones culturales, entre ellas, la Compañía Nacional de Teatro (CNT), el Taller Nacional de Teatro (TNT), el Centro Costarricense de Producción Cinematográfica, el Museo de Arte Costarricense (MAC); además se reorganiza la Orquesta Sinfónica Nacional. Estos son algunos de los logros que, desde el ámbito cultural, dejan ver a un Estado que se imponía con rasgos paternalistas sobre los proyectos culturales.[196]

			Uno de los logros más importantes de ese periodo fue la creación del Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes (MCJD) en 1971,[197] que nace con el objetivo de extender el alcance de las instituciones creadas en la primera mitad de la década de 1960. A partir de su creación y bajo la administración de Alberto Cañas, el MCJD asumiría las funciones que antes le correspondían al Ministerio de Educación Pública, instancia que antes adscribía a la ECR, a los Premios Nacionales, al Museo Nacional, a la Orquesta Sinfónica Nacional y a la DGAL, entre otros órganos de carácter cultural.[198] En palabras de Cortés, el MCJD “creció desde un despacho prestado hasta convertirse en un pulpo de casi 20 instituciones adscritas”.[199] 

			Antes de que el MCJD fuera instaurado de forma definitiva, el Consejo Directivo de la ECR realizó un pronunciamiento público apoyando el Proyecto de creación, argumentando que traería beneficios para la cultura nacional.[200] Al parecer, la transición de estas dependencias, que supuso pasar de estar supeditadas a una institución de carácter educativo a una de carácter cultural no implicó, para ese momento, un distanciamiento de la concepción de cultura estrechamente sujeta a la educación, tal como había sido establecida por el modelo de mecenazgo y difusión socialdemócrata.[201] 

			Más bien, el ligamen comercial con la estructura educativa se vio consolidado a partir de ese momento por medio del impulso a una política de promoción de la cultura mucho más eficiente, tal como se observa con los esfuerzos publicitarios llevados a cabo por las cámaras del libro. Como se verá en el siguiente capítulo, la política de mecenazgo y difusión comenzará a desestimarse a partir de 1978 por iniciativa del propio MCJD, justo cuando el país hace frente a la crisis de la deuda latinoamericana.[202] 

			De esta forma, en los setenta la ECR comienza a realizar grandes esfuerzos para colocar sus ediciones dentro de los programas educativos del país, lo cual auguraba una gran expansión de la labor que realizaba dicha institución. En este proceso la Imprenta Nacional asume un papel muy activo como aliada de la ECR. Así, en 1973 se publica la Ley N.° 5394 que crea la Junta Administrativa de esta última, integrada por el Ministro de Gobernación y Justicia o su representante –como presidente–, un representante del Ministro de Cultura y un delegado de la ECR. Esto muestra el estrecho vínculo entre ambas instituciones.[203] 

			A partir de ese momento, la Editorial comienza a utilizar de manera más frecuente los servicios prestados por la Imprenta Nacional, siempre y cuando esta última estuviera en la capacidad de asumir la cantidad de trabajo requerido. Esta alianza respondía también a la necesidad de abaratar los costos en los tirajes, lo cual, a su vez, significaba que las copias vendidas al público serían mucho más baratas, beneficiando con ello a los estudiantes del país.[204] Tal como señala Ricardo J. Méndez Alfaro –directivo de la ECR y Oficial Mayor del MCJ en tres ocasiones–, el hecho de integrar en la Junta Administrativa de la Imprenta Nacional a un representante de la Editorial, tenía como objetivo beneficiar a esta última con la disminución de los costos de tiraje y la celeridad en los tiempos de entrega de los productos.[205] En la actualidad, gracias a este estrecho vínculo histórico entre ambas instituciones y la presencia de un representante de la ECR en la dirección de la Imprenta, se han logrado metas importantes como el mejoramiento en la calidad y la productividad de los procesos gráficos.[206]

			Desde su creación, la Editorial solía imprimir sus textos con varias imprentas privadas, entre ellas, la Lehmann, Trejos Hermanos, Las Américas, Atenea y Metropolitana; se les adjudicaba el trabajo de impresión de las obras con base en el costo final de las impresiones. Esto varió a partir de la alianza entre la Editorial y la Imprenta Nacional, que significó, además, un mejoramiento en el acceso de la sociedad costarricense a los libros editados por la ECR. 

			Así, hacia principios de esa década, la Editorial publicó la Antología de la Literatura Costarricense, que fue coordinada por Isaac Felipe Azofeifa y editada en dos tomos, uno para novela y cuento y el otro para poesía y ensayo. Ambos fueron colocados en el sistema educativo como lecturas obligatorias para los estudiantes de secundaria y de nivel universitario no especializado. Además, en este periodo se comienzan a editar diversas obras adaptadas al curriculum del MEP, que finalmente fueron agrupadas en una serie que llevó el nombre de Biblioteca Básica Costarricense. 

			Además de lo anterior, en 1970 se establecieron diversos acuerdos con el MEP, institución que seleccionó varios títulos editados por la ECR para que fueran utilizados de manera obligatoria por los estudiantes de secundaria.[207] Algunos años después, entre 1975 y 1979, se logró establecer una colección de siete volúmenes denominada El Estudiante, integrada por una serie de textos que cumplían dicho objetivo educativo.[208] Joaquín Gutiérrez sería el encargado de llevar a cabo la selección del contenido, escribir los prólogos e incluir distintas notas bibliográficas. En este proceso también colaboraron figuras como Elena Nascimento y Franklin Quevedo.[209]

			En 1971 se establecen contactos con Uladislao Gámez –que en ese momento era Ministro de Educación Pública– con el fin de facilitarle la adquisición de dichas colecciones de libros a los educadores de primaria y secundaria. La idea era ofrecerles un trato diferenciado con respecto al resto de consumidores. Para ellos, la Editorial diseñó un plan de crédito especial que les permitió adquirir los libros a un año plazo, manteniendo sus precios de contado –20% de descuento con respecto al precio normal de crédito–. Debido a la cantidad de docentes interesados, los saldos mensuales fueron finalmente descontados del sueldo de los maestros y trasladados a la Editorial de forma periódica. De esa forma se podría “alivianar el problema de comisión de cobradores y otros gastos a que el sistema de crédito obliga y a la vez podríamos servirles a los maestros de zonas alejadas del centro”. Lo anterior formó parte de una intensa campaña de divulgación y venta de sus obras a todas las regiones del país.[210]

			La colocación de obras en las instituciones públicas siguió afianzándose en 1973, gracias al poeta Isaac Felipe Azofeifa, quien ocupaba el cargo de Director de la Cátedra de Castellano de Estudios Generales de la UCR. Él hizo posible que varias obras de la Editorial, entre ellas la recién publicada antología de Poesía Contemporánea de Costa Rica (1973) de Carlos Rafael Duverrán y La Imagen Teatral (1973) de Lenín Garrido, fueran utilizadas como textos de lectura obligatoria para los cerca de cinco mil alumnos de primer año universitario.[211] Igualmente, se incluyeron como lecturas obligatorias para Estudios Generales los textos Jorge Volio y el Partido Reformista, de Marina Volio; Estudio de Economía Costarricense, de Rodrigo Facio; Desarrollo Constitucional de Costa Rica, de Mario Alberto Jiménez; Sábato: Entre la idea y la sangre, de Carlos Catania y La Constitución de 1949: Antecedentes y proyecciones, de Óscar Aguilar Bulgarelli, todos ellos editados por la ECR.

			Ese mismo año, como parte de este plan específico de divulgación, algunas empresas privadas, entre ellas Colgate Palmolive Central America Inc. y Republic Tobacco Company, obsequiaron a las escuelas y colegios del país 26 colecciones de la Biblioteca de autores costarricenses de la ECR,[212] por medio de una intensa campaña organizada por Radio Monumental. A este plan de divulgación se sumó el Banco de Costa Rica (BCR), que adquirió una cantidad importante de colecciones para hacerlas circular entre sus empleados y departamentos. Por otro lado, la Junta Directiva del Instituto Nacional de Vivienda y Urbanismo (INVU), aprobó ese año una donación de dos mil colones anuales a la Editorial para ayudar a sufragar los costos de sus próximas publicaciones. 

			Todos estos esfuerzos rindieron frutos y le permitieron a la Editorial expandir su labor y publicar varias colecciones de gran valor durante la década de 1970. Las más importantes fueron La propia (publicada entre 1967-1971),[213] Nuestros clásicos (1973-1985),[214] Biblioteca Patria (1975-1979),[215] Biblioteca del Estudiante y Colección popular de literatura universal (1976).[216] Además, en 1972 se inauguró el primer Certamen Carmen Lyra de Literatura Infantil y Juvenil.[217] En 1976 y con el propósito de generar incentivos para el cultivo de la literatura entre los jóvenes, la Editorial inaugura el Certamen Joven Creación, cuyo jurado, integrado por Joaquín Gutiérrez, Víctor Julio Peralta y Eugenio Rodríguez seleccionó como ganadoras las obras Golpe de estado de Hugo Rivas y Herejías para topos de Óscar Álvarez Araya.[218] Ese mismo año, durante la conmemoración de los 17 años de existencia de la Editorial, Laureano Albán –vicepresidente de la ECR–, declaraba que:

			El tiraje promedio por edición, calculado conservadoramente, alcanza en Costa Rica los 3000 ejemplares; lo cual referido a una población básica 2 millones de habitantes da un 0,15 por ciento. Sin ahondar en cifras, y tomando como ejemplo un país rico y con una poderosa industria editorial como los Estados Unidos de Norte América, veremos que su tiraje promedio es de 50 000 ejemplares, cifra que referida a 200 millones de habitantes ofrece un 0,025 por ciento; o sea mucho menos que el promedio de libros que con respecto a su población produce Costa Rica. Aunque parezca increíble nuestro tiraje promedio es seis veces mayor que el de dicha potencia editorial.[219] 

			Así, la Editorial lograría alcanzar los trescientos títulos editados desde 1961, que correspondían a novecientos mil volúmenes y cerca de setenta millones de páginas impresas, con obras de creación e investigación de autores costarricenses. Dos años después, en 1978, la Editorial lograría editar un total de 100 títulos en un año –60 libros nuevos y 40 reimpresiones–.[220] Este auge sin precedentes en la producción de libros para el mercado nacional fue conocido en la prensa escrita como el “milagro editorial costarricense”,[221] que no solamente incluía a la ECR, sino a otras empresas editoriales como EDUCA, que produjo 75 obras en 1976; el Departamento de Publicaciones del MEP, que logró adquirir para esos años moderna maquinaria impresora valorada en más de 6 millones de colones, gracias a la cual logró alcanzar los 50 títulos publicados ese mismo año; y otras editoriales nacionales que mostraron un gran despliegue en este periodo, tales como el departamento de publicaciones del MCJD y de la UCR y una serie de editoriales particulares entre las que se destacan la Editorial Fernández Arce, la Editorial Lehmann y la Editorial Hermanos Trejos.[222]

			El milagro editorial también respondía en gran parte a las acciones establecidas por el propio modelo de industrialización (ISI) puesto en marcha durante esta época. Así, entre los diversos rubros que componían este sector industrial desarrollado en el país, el que correspondía al papel, los productos de papel, las imprentas y las editoriales se colocaba como uno de los sectores de la industria que contó con un mayor y más sostenido impulso. Además, fue uno de los que incorporó con un ritmo más acelerado las tecnologías modernas en estas áreas de la producción. A partir de la década de 1960, la industrialización creciente –aunque limitada– en este ramo dejaría atrás el linotipo y la imprenta, que fueron sustituidos por el láser y las impresiones off-set.[223]
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			Capítulo 5


			Crisis del modelo desarrollista, nueva dinámica cultural y la editorial al final del milenio (1980-1999)

			La década de 1970, que marcó un despunte impresionante de la industria editorial liderada por la ECR, finalizó con la llegada de la crisis que afectó el papel del Estado en la sociedad costarricense. Esta crisis, que implicará un cambio profundo en la dinámica de la producción cultural, fue el resultado de factores económicos internos y externos, entre los cuales se destaca la gran dependencia económica del exterior. Aunado a ello, en algunos países latinoamericanos se venían gestando proyectos políticos que desafiaban los modelos económicos imperantes. Lo anterior provocó que intelectuales y escritores radicalizaran sus ideologías y modificaran directamente la manera en que se construía y difundía la producción cultural. En el caso específico de Costa Rica, a finales de los setenta se comenzó a desestimular la política de mecenazgo y difusión fomentada por el Estado a través de las instancias culturales, dando paso a una estrategia en la que la producción cultural comienza a ser desarrollada por la propia ciudadanía. De esta forma, el Estado –y su aparato paternalista– gradualmente dejó de ser el ente rector en esta materia, posibilitando que el sector privado adquiriera cada vez más preponderancia. Este cambio tuvo implicaciones específicas en la industria del libro y en la ECR, ya que alteró su gestión interna y sus vínculos con otras instancias de carácter privado y público. 

			5.1. El agotamiento del modelo de desarrollo y el devenir económico costarricense

			Desde finales de la década de 1970, el modelo desarrollista comienza a mostrar claros signos de agotamiento. 

			La activa intervención del Estado fue señalada por algunos sectores como la causante directa de una serie de “distorsiones” en los precios, que ocasionaron graves limitaciones en la competencia económica. Se acusó al Estado de emplear los recursos económicos de una forma inadecuada, ocasionando con ello que la economía nacional no pudiera producir con la calidad ni la cantidad necesarias para seguir reproduciendo el sistema económico, generándose, en cambio, serios desequilibrios fiscales y crisis en la balanza de pagos.[224] 
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			Cuadro 3. Tasa de crecimiento anual del PIB per cápita, 1963-1999 (%). Fuente: Rodríguez-Clare, Andrés, et al. “Análisis del Crecimiento Económico en Costa Rica: 1950-2000”. En: Agosin, Manuel; Machado, Roberto. Pequeñas economías, grandes desafíos: políticas económicas para el desarrollo en Centroamérica. Banco Interamericano de Desarrollo, 2004, p. 112.

			Un segundo argumento de los analistas económicos fue que el fin del modelo estructural en Costa Rica fue ocasionado por las malas decisiones tomadas durante el gobierno de Rodrigo Carazo (1978-1982) en materia de política económica. Lo cierto es que al asumir su cargo, Carazo tuvo que enfrentar una grave crisis económica de carácter internacional, debida al alza en los precios internacionales del petróleo, la caída en los precios del café de exportación y el incremento de las tasas de interés en el exterior. Todo esto ocasionó la devaluación del colón y el encarecimiento de los componentes importados necesarios para la industrialización. 

			Si bien las causas que originaron esta crisis fueron externas e internas, en el último caso se debió específicamente a que el modelo de desarrollo dependió del endeudamiento externo, el cual posibilitó la expansión de las instituciones públicas y estatales dos décadas atrás. De estas últimas cabe señalar los proyectos dirigidos por CODESA,[225] que fue el principal órgano empresarial creado por el modelo ISI. Dentro de este proceso de desarrollo hacia adentro, primó una óptica nacionalista, en la cual el capital privado nacional tuvo un papel marginal, a diferencia de lo que comenzaría a ocurrir en las últimas dos décadas del siglo XX.

			[image: Los cinco periodos en la evolución de la economía costarricense según el BID (1950-2000): 1950-1963, Transición del modelo agroexportador al modelo de sustitución de importaciones; 1963-1973, Modelos de sustitución de importaciones e incorporación al Mercado Común Centroamericano; 1973-1980 Estado empresario y polñitica macroeconómica insistenible; 1980-1984, Crisis y estabilización; 1984-2000, Modelo de promoción de exportaciones y reformas estructurales (Programas de Ajuste Estructural)]

			Cuadro 4. Los cinco periodos en la evolución de la economía costarricense según el BID (1950-2000). Fuente: Rodríguez-Clare, Andrés, et al. “Análisis del Crecimiento Económico en Costa Rica: 1950-2000”. En: Agosin, Manuel; Machado, Roberto. Pequeñas economías, grandes desafíos: políticas económicas para el desarrollo en Centroamérica. Banco Interamericano de Desarrollo, 2004, p. 117.

			En efecto, el nuevo modelo económico impulsado a partir de 1982,[226] implicó la puesta en marcha de un proceso de neoliberalización de la economía, a partir del cual el Estado pasó de ser un participante activo en la sociedad a un simple regulador del mercado.

			En síntesis, entre 1950 y 1973 se dio una transición entre un modelo agroexportador con alta dependencia a la exportación de café, y uno en el que primó la sustitución de importaciones como mecanismo para el estímulo de la producción interna. Con esto se intentó revertir la dependencia monoexportadora del país, promoviendo, en cambio, la diversificación productiva y las posibilidades de desarrollar una economía más o menos estable. 

			En un segundo momento, que ocupó gran parte de la década de 1970, se destacó la figura del Estado, que fue capaz de producir a través del establecimiento de empresas de carácter público. Esto implicó un aumento del gasto y la inversión en nuevas instituciones estatales, que surgieron, en parte, gracias al endeudamiento externo del país. 

			Posteriormente, se observa un periodo de crisis durante los primeros cuatro años de los ochenta, que fue finalmente estabilizada a través de una serie de ajustes económicos que impactaron de manera directa en las instituciones públicas del Estado (véase gráfico 4), ocasionando serias transformaciones en su interior. 

			Finalmente, durante el último quindenio del siglo XX, se pusieron en marcha importantes reformas estructurales a través de los llamados Programas de Ajuste Estructural (PAEs, 1984-1988). Diversas organizaciones financieras internacionales exigieron, a cambio de préstamos de dinero, una serie de trasformaciones en el Estado costarricense. Una de esas disposiciones, emanadas desde el Banco Mundial (BM), fue la desaparición gradual de las empresas no rentables y la reducción de los gastos en las planillas de los empleados públicos, todo esto con el fin máximo de reducir el déficit fiscal.
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			Gráfico 4. Costa Rica: Gasto del sector público en millones de colones (1980-1988).[227] Fuente: Centro de Investigaciones Históricas de América Central (CIHAC). Base de datos del Proyecto de Investigación Historia Económica de Costa Rica en el Siglo xx. Universidad de Costa Rica, 2008.

			Lo anterior implicaría, también, la reducción de los incentivos a la salud y la vivienda, así como el otorgamiento creciente de recursos y beneficios al sector privado, en especial al sector de la exportación y a las iniciativas empresariales que hipotéticamente generarían mayor rentabilidad. En resumen, se dejaron de lado los proyectos de desarrollo social y de bienestar que habían sido recurrentes décadas atrás. 

			La firma del PAE II en 1988 –que fue acompañada de un préstamo de 200 millones de dólares– intensificó el proceso de reasignación de recursos al sector privado en detrimento del tamaño del aparato estatal, con consecuencias directas sobre sus instituciones.[228]

			5.2. El cambio en el modelo de desarrollo y sus implicaciones en la (re)producción cultural costarricense

			La crisis puso en marcha un conjunto de políticas públicas que implicaron la implementación de un vigoroso y progresivo régimen de austeridad presupuestaria. Esta situación afectó directamente a la ECR, que perdió el papel protagónico que durante dos décadas venía consolidando y que le había permitido adquirir un rol protagónico dentro del mercado cultural nacional, el cual pasó a manos de un proyecto cultural que descansó en manos privadas. A partir de las últimas décadas del siglo pasado, el debilitamiento de las funciones del Estado ha sido un elemento característico en las políticas neoliberales puestas en práctica en Costa Rica. Tal como lo ha indicado Cuevas, este proceso de crisis económica implicó “(…) el retiro paulatino del Estado en la dimensión cultural y la participación cada vez más numerosa de la empresa privada”.[229] Esa situación finalmente provocó una fuerte crisis financiera y administrativa en la ECR a partir de la segunda mitad de la década de 1980, cuando la institución pasó “de la centena de títulos que hasta entonces publicaba al año (…) a concentrarse en textos escolares (…)”.[230] 

			Este proceso también produjo que el catálogo de autores nacionales se disgregara hacia las incipientes editoriales privadas, ocasionando con ello que el peso de la difusión de la literatura circulante en el país recayera en estas últimas. En ese contexto, el rescate de la cultura nacional pasó a ser un campo privilegiado de las editoriales universitarias –principalmente la Editorial de la Universidad Estatal a Distancia (EUNED) y la Editorial de la Universidad de Costa Rica (EUCR)– dejándose de lado el papel protagónico que había mantenido el Estado a través de la ECR.[231]

			Otro fenómeno importante de este periodo estuvo relacionado con las políticas culturales, cuando la estrategia del MCJD transitó hacia el estímulo de la promoción humana como mecanismo para la creación artística. A través de esta iniciativa se pusieron en marcha una serie de programas encaminados al rescate y la creación de una cultura popular de base comunitaria y regional,[232] que implicó a su vez el abandono de las políticas de mecenazgo. 

			Así pues, en vez de la centralización de las significaciones culturales, la política de promoción humana dictaba que ahora sería la misma población, a través de los Comités de Cultura, las Casas de la Cultura y el Programa de Formación de Promotores Culturales, la encargada de definir sus propios significados a partir del rescate de lo popular.[233] 

			Esta idea se implementó por primera vez durante la administración Carazo Odio, hacia finales de la década de 1970, cuando se planteó convertir el MCJD en el Ministerio de Promoción Humana, proyecto que finalmente no se concretó. Estos nuevos órganos comunitarios creados en ese entonces –y que fueron coordinados a través del Departamento de Promoción y Difusión Artístico Cultural– tuvieron como objetivo conservar, crear, organizar, promover y transmitir las manifestaciones culturales de su comunidad, con el fin de fortalecer la participación de los vecinos y estimular los procesos de libre expresión. Así se crearon entre 1980 y 1982, un total de 36 Comités de Cultura, los cuales contaban con 18 Casas de la Cultura.[234]

			La lógica de disminución presupuestaria significó que el Ministerio de Cultura dejara de tomar la iniciativa en la producción y expansión cultural, para asumir una posición de intermediario y moderador de las relaciones socioculturales. Esta entidad, a partir de ese momento, se enfocó más en el estímulo de la creatividad por medio de la participación popular, que en el propio consumo de arte. Se produjo, de ese modo, una descentralización de la actividad cultural, que permitió, a partir de entonces, redefinir la identidad nacional.

			En un nivel más amplio, este proceso respondió a una radicalización ideológica de los artistas y de sus propuestas culturales, motivada en gran parte por el auge de los proyectos revolucionarios de carácter popular que se expandieron en la región centroamericana durante ese periodo, y que cuestionaba la institucionalidad burguesa que habían ideado los Estados.[235] 

			En relación con este vuelco hacia el rescate de la cultura popular, Cuevas destaca dos iniciativas: la primera corresponde a la ideología seguida por la Asociación Nacional de Comités de Cultura (ANAAC) creada en 1982, la cual, a pesar de nacer en el seno del MCJD, muy pronto promovió la idea de desarrollar un movimiento cultural independiente. Así, en razón de la falta de recursos del Ministerio, se abandona la concepción de un Estado interventor y paternalista en lo que se refiere específicamente a la producción y difusión cultural, que fue posteriormente asumida por el capital privado.
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			Gráfico 5. Costa Rica: Porcentaje percibido por el Ministerio de Cultura (MCJD/MCJ) con relación al presupuesto nacional (1990-2011). Fuente: MCJ. Presupuestos Ministerio de Cultura y Juventud 1990-2011. Disponible en <http://goo.gl/mH4Bkd> (fecha de acceso: 02-05-2015).

			Asimismo, la autonomía que comenzaban a ejercer los nuevos órganos comunitarios y regionales, no fue producto de diferencias entre la administración de la institución y el poder central, sino que más bien fue estimulada por el propio Estado. Ejemplo de esto es que incluso dentro del mismo MCJD llegó a proponerse la posibilidad de que fueran las municipalidades las encargadas de administrar estos órganos, con el fin de lograr su mayor independencia y descentralización.[236] Hubo, pues, una clara desaceleración de los proyectos interventores del Estado y su capacidad para impactar en la sociedad costarricense.

			(…) se asumió un nuevo concepto de cultura; este ya no iba a ser sinónimo de arte, sino de forma de ser de un pueblo como, por ejemplo, la manera de ver y concebir el mundo, los aspectos de su vida cotidiana y sus prácticas productivas. Esto repercutió en la modificación de la visión de la cultura y del arte: pasaron de ser bienes propios de las elites privilegiadas y los “espíritus refinados” a bienes de las comunidades, en donde los protagonistas eran simplemente los hombres y mujeres comunes.[237]

			La segunda iniciativa que materializó una radicalización en el pensamiento de los artistas y escritores de la región, fue la convocatoria al Seminario Centroamericano sobre arte y sociedad, en 1975. En dicha actividad se insistió en la necesidad de reconocer al pueblo como el creador primario de la cultura, así como la necesidad de integrarlo a los procesos propios de este quehacer. La idea, con ello, era lograr que los artistas respondieran a los intereses de la clase obrera y campesina, generando alianzas entre ambos sectores. 

			Se pretendía lograr un cambio revolucionario en el plano artístico y cultural, direccionado por medio de la lucha militante. Este tipo de iniciativas arrancaron en la región al menos desde 1972, cuando el recién creado MCJD patrocinó el Seminario Latinoamericano sobre el escritor y el cambio social, que se llevó a cabo en Costa Rica en el mes de setiembre. Allí fue precisamente en donde se manifestó la necesidad de alejarse de la institucionalidad burguesa del Estado en lo que se refiere a la producción artística.[238] En la prensa internacional de la época se hacía referencia a la importancia de este evento en los siguientes términos: 

			Del 10 al 16 de septiembre de 1972 se reunieron en Costa Rica treinta y ocho escritores, de casi todos los países de América Latina, para analizar su posición frente al actual proceso de cambio en el subcontinente latinoamericano. Estuvieron presentes, además, algunos observadores bastante representativos. No siempre entre los escritores participantes podía encontrarse el más destacado autor literario de su país respectivo, pero se trataba, casi siempre, de nombres conocidos y reconocidos por su obra literaria y por los importantes premios literarios nacionales e internacionales que les habían sido otorgados. Sin duda le dieron al “Seminario Latinoamericano El Escritor y el Cambio Social”, un carácter representativo de la literatura latinoamericana contemporánea, pocas veces alcanzado en reuniones de esta índole.[239]

			Durante las siguientes dos décadas (1990-2011), el MCJD continuó padeciendo una disminución gradual en su presupuesto, lo que indica que las políticas de austeridad y de reducción de los fondos para la cultura se han mantenido hasta los últimos años. A raíz de ello, durante la década de 1990 comienzan a aparecer, con mucha mayor regularidad y dinamismo, diversas entidades privadas que comienzan a asumir la labor de mecenazgo que antes correspondía al Estado. También comienzan a patrocinar distintos eventos culturales y a constituir fundaciones con el objetivo de financiar actividades de creación y difusión cultural.[240]

			5.3. La Editorial Costa Rica: del milagro editorial a la crisis interna (1980-2015)

			La crisis económica de principios de la década de 1980 significó, entre otras cosas, el aumento en el costo de los libros importados. Paralelamente, la capacidad de compra de la población se vio considerablemente disminuida, lo que provocó una reducción de los textos que se ofrecían al público. Como respuesta a esta reducción del mercado del libro, las librerías optaron por satisfacer las demandas puntuales que exigía la educación universitaria, importando, cada vez más, pequeñas cantidades de títulos muy específicos a precios generalmente elevados. 

			En este contexto, la labor de la ECR fue progresivamente sustituida por la de las editoriales universitarias que habían comenzado a operar algunos años antes. Además, entraron en escena otras casas editoriales de carácter privado, tales como Editorial Porvenir, Alma Máter y Guayacán. Una vez superada la crisis y estabilizado el sistema económico nacional durante la segunda mitad de los ochenta, la industria del libro volvió a recuperar su vigor, estimulada ahora por el incremento de la educación privada –a nivel de primaria, secundaria y superior– y por la necesidad de retomar los niveles que había adquirido la educación pública en el periodo anterior a la crisis. 

			Hacia 1995, el mercado del libro movilizó cerca de 200 millones de dólares anuales. Esta situación motivó que una serie de editoriales transnacionales se instalaran en el país, con lo cual aumentó la competitividad y rentabilidad de ese mercado. Las librerías Lehmann y Universal, por ejemplo, asumieron un papel cada vez más protagónico y abrieron nuevas sucursales. A este proceso posteriormente se suma la Librería Internacional, dirigida a un público muy específico de lectores:

			En este periodo [último lustro del siglo XX y primera década del siguiente], a medida que las editoriales universitarias se expandieron, la Editorial Costa Rica quedó reducida a una editorial menor. Su posición fue debilitada aún más porque nuevas editoriales privadas, más abiertas a las formas alternativas de literatura, como Alambique, Perro Azul, Uruk y Legado, entre otras, comenzaron a captar una buena parte de la producción local. Asimismo, algunos prestigiosos autores costarricenses empezaron a publicar con sellos como Alfaguara, Norma y Santillana. Además, gracias a los cambios tecnológicos que la computación introdujo en los procesos de producción de los libros, numerosos autores se arriesgaron a publicar sus obras por cuenta propia.[241]

			En suma, hacia finales del siglo XX, la difusión de la literatura comenzó a depender de las editoriales privadas, con lo cual el mercado del libro se hizo “libre y abierto al marketing y a la distribución masiva”. Esto permitió que los escritores más conocidos, o los que lograron incorporarse al sistema educativo, pudieran asegurarse ingresos suficientes como para declararse dentro de un oficio remunerado. 

			La escritora Tatiana Lobo ha reflexionado sobre la posición de la literatura nacional dentro de este sistema económico dirigido por factores de rentabilidad, advirtiendo que las editoriales del país se han mantenido en clara competencia por la publicación de libros de texto para la educación como único medio para sanar sus finanzas: “las librerías arrinconan la literatura nacional en su lugar menos visible. O la promueven de manera equivocada”.[242]

			Durante la década de 1980, la ECR experimentó una pérdida gradual de su protagonismo en el mercado de la cultura, incluso, llegó a afrontar una fuerte crisis económica que amenazó su existencia. Pese a ello, entre 1980 y 1985, la Editorial continuó produciendo libros con el ritmo que había mantenido en la década anterior, logrando publicar colecciones importantes como Colibrí (1980-1984), la cual representó un gran esfuerzo por el rescate de las obras clásicas y primeras ediciones de autores costarricenses ya consolidados, o que incursionaban por primera vez en la literatura.[243] 

			Igualmente, en este periodo se publicó la serie Libros de Poesía (1980-1985), que venía a cubrir las carencias y exigencias de los lectores y escritores de ese género.[244] Se editó también una colección de Libros de Teatro y una serie que recogió el género de ensayo.[245] Sin embargo, la colección más importante que se publicó durante este primer lustro fue la Colección XXV aniversario (1983), que reunió 31 novelas de autores nacionales publicadas entre 1900 y 1983, y permitió mostrar las distintas etapas históricas de la narrativa costarricense.[246]

			A partir de entonces, la ECR comienza a padecer una grave crisis, motivada por la dificultad para colocar sus libros en el mercado nacional. En 1986, los medios escritos señalaban que la institución acumulaba en sus bodegas cerca de sesenta millones de colones en libros, entre los cuales se contabilizaban una gran parte de la Colección XXV aniversario. Dicho de otro modo, la institución contaba con un capital inactivo o muerto que estaba provocando falta de liquidez. Adicionalmente, los costos de operación y de planilla –que para entonces ascendía a sesenta empleados– se habían incrementado desde hacía varios años. Esto incidió negativamente en las posibilidades de pago de derechos de autor y provocó preocupación y molestias en gran parte de los autores que tradicionalmente habían pertenecido a este órgano.[247] 

			El plan editorial tuvo graves atrasos que aumentaron de manera desmedida la presa de títulos por publicar, sobre todo en el caso de los textos para primaria y secundaria, que representaban el mayor ingreso anual de la institución. Esta compleja situación sumía a la Editorial en la mayor crisis que había tenido hasta el momento.[248] Dado el nefasto contexto económico al que estaba sometido el país en ese momento –que planteaba como única salida la firma de los PAEs– la ECR se comenzaba a visibilizar, según el criterio de la política económica, como una institución muy poco rentable.

			Para enfrentar esta situación, la Editorial comienza a plantear una serie de proyectos dirigidos a acelerar sus ventas. Se impulsó, por ejemplo, un programa de promoción de libros en distintas regiones del país, a través de la Dirección Nacional de Desarrollo de la Comunidad (DINADECO), que distribuyó setenta títulos a través de 300 asociaciones regionales. Igualmente, se impulsó la creación del Club de Amigos y Lectores de la Editorial Costa Rica, a quienes se les vendían libros con un veinte por ciento de descuento y por medio de sistemas de crédito.[249] 

			Posteriormente, cuando la situación ya era insostenible, la administración se planteó una serie de medidas orientadas a equilibrar su grave situación financiera. Se establecieron acuerdos con los distintos acreedores de la institución, a fin de establecer nuevos plazos y condiciones para cancelar la deuda, que ascendía ya a treinta millones de colones. Paralelamente, se comienza a gestionar ante el gobierno y diversas instancias legislativas, un aporte económico que sería sumamente necesario para hacer frente a la crisis. 

			Finalmente, se logró que la Asamblea Legislativa aprobara 16 millones de colones para solventar los problemas de la institución, los cuales se canjearon por libros en bodega que serían trasladados al MEP.[250] Con estos fondos se le dio prioridad a la publicación de los libros de texto de consulta obligada en el sistema educativo y a aquellos que tuvieron una mayor salida al público. Esto significó que se desestimulara la edición de otros títulos y autores, provocando el alejamiento gradual de muchos de sus autores consolidados, entre ellos Fabián Dobles, Daniel Gallegos y Joaquín Gutiérrez.[251] 

			Ya hacia finales de 1987, según advertía Alfonso Chase Brenes –Presidente de la institución en 1988–,[252] la presa de publicaciones había disminuido de 282 libros a cerca de 90, lo cual indicaba una leve mejoría. El lema que acompañó a la institución a partir de ese momento fue “editar para vender: vender para editar”. Lo anterior significaba que sin la existencia de títulos nuevos para ofrecer al público, no se iba a poder vender de manera adecuada y si no se vendía, no había posibilidades de editar nuevas obras.[253] 

			Este proceso implicó, además, la puesta en marcha de una reestructuración interna y, concretamente, la implementación de una serie de cambios en las áreas de producción, comercialización, administración y financiamiento, orientados a publicar las obras comercialmente más populares. Desde entonces, el rumbo de la institución tuvo un carácter mucho más comercial en términos de generación y maximización de recursos. La materialización de este nuevo enfoque empresarial se dio a través de la Fundación de Cooperación y Desarrollo de la Editorial Costa Rica, creada años más tarde con el objetivo de agilizar los procesos internos de la institución y comercializar la producción. La justificación para crear esta Fundación fue que, al no ser una empresa del Estado, no tendría que padecer la lentitud que implicaba realizar trámites al interior de la burocracia estatal. [254]

			El proceso de mercadeo y venta para una institución pública se hacía difícil en este contexto, debido a que se rige por una serie de normativas que restringen sus posibilidades de maniobrar dentro del mercado, a diferencia de las empresas privadas, que tienen mucha más libertad en este sentido.[255]
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			Cuadro 5. Editorial Costa Rica: Ventas brutas durante el primer cuatrimestre (1984-1989)

			En 1989, año en que se conmemoraban los treinta años de la institución, las ventas del primer cuatrimestre ya se habían duplicado con respecto a años anteriores (véase Cuadro 5). Este aniversario significó una reactivación en la producción editorial; de hecho, se esperaban publicar alrededor de 25 primeras ediciones y casi 45 reimpresiones en distintos géneros al finalizar el año.[256] Además, según argumentaban sus directores, la estrategia que se asumiría a partir de ese momento sería la restricción en los gastos de operación –que significó la reducción del personal de 72 a 48 personas– y una reestructuración a nivel administrativo. Se propuso para ello “un nuevo perfil de empresa cultural, rentable y autosostenida”.[257] Sin embargo, a pesar de esta leve mejoría, la situación crítica se mantuvo por un par de años más, hasta que en 1993 se encontró una solución económica que estabilizó a la institución, aunque de manera temporal.

			En síntesis, durante la década de 1980, la Editorial pasó de ser el bastión del milagro editorial costarricense a declararse prácticamente en quiebra en 1987. Dicha situación pudo solventarse de forma parcial a través de una movilización general de fondos que fue negociada ante la Asamblea Legislativa, que en ese tiempo era presidida por Jorge Volio. En esa instancia –y tomando en cuenta el contexto de crisis y estabilización económica que atravesaba el país en ese momento– se confrontaron dos fuerzas políticas y económicas: aquellas que defendían la desaparición gradual de las instituciones del Estado y las que permanecían sujetas a los ideales propuestos por aquel Estado interventor gestado décadas atrás y que ahora parecía demasiado lejano. Estas fuerzas defendieron la continuidad de la labor de la institución.

			Los argumentos que se dieron en ese entonces para explicar la situación crítica de la Editorial, también variaron con respecto a intereses diversos. En primera instancia, se argumentó la existencia de problemas administrativos internos, debidos principalmente a la mala gestión, la incapacidad de sus integrantes y las luchas de poder dentro de los órganos de representación institucional. 

			En segunda instancia, se justificó la crisis debido a la pérdida de poder adquisitivo de los sectores medios de la sociedad y la consecuente disminución en el nivel de consumo de libros, sobre todo en comparación con las décadas anteriores. A partir de este argumento, se observó el proceso de crisis como una consecuencia directa del cambio en el paradigma económico del país. Esto parecía indicar que diversos sectores políticos y fuerzas económicas consideraban que el modelo empresarial-cultural propuesto por la Editorial desde su creación en 1959, ya no era compatible con el nuevo modelo económico neoliberal que se puso en marcha en Costa Rica a partir de 1982. 

			La transición entre un Estado proteccionista –o interventor– y la competencia como principio básico para el funcionamiento de la sociedad, quedó muy bien expresada en 1990 por la Ministra de Cultura, Aida Faingezicht Waisleder (1990-1994), cuando se refirió a la ECR en los siguientes términos:

			Tenemos que llegar a un concepto claro de que no podemos vivir fundamentándonos en estructuras paternalistas del Estado ya que éste no puede mantener los déficit de sus instituciones y empresas. Nuestras instituciones deben llegar a ser autosuficientes y las empresas eficientes (…) nuestras empresas, por ser estatales, no pueden seguirse endeudando y luego sacar vía presupuesto la forma de mantenerse. No puede existir una editorial que produzca para guardar en bodegas.[258] 

			5.3.1. En busca de una salida a la crisis financiera

			La crisis financiera de la Editorial fue continua hasta 1993, cuando la institución encontró una solución que aliviaría el problema de manera parcial: llevar a cabo un procedimiento legal para el cobro de varias partidas presupuestarias que por ley le correspondían a esa entidad y que no se habían hecho efectivas desde 1981.[259]

			Con base en ello, se presentó una demanda contra el Ministerio de Hacienda por una suma de 200 millones de colones, correspondientes a 10 años de atraso en el pago de este rubro. Se incluyeron dentro de la deuda los respectivos intereses y una suma por daños y perjuicios, bajo el criterio de que la institución debía a sus escritores una suma acumulada de doce millones de colones. Además de esto, se argumentaba que muchos de los libros no habían sido publicados ni vendidos y existía para ese momento una presa de 108 autores, quienes esperaban la impresión de sus libros.[260] 

			Este monto adeudado correspondía a la antigua Ley de Marcas de 1960 –que para ese momento ya se llamaba Registro de la Propiedad Industrial– en la cual se había destinado una cantidad porcentual fija para la Editorial desde 1960.[261] Posteriormente esta Ley sufrió varias modificaciones, que le permitieron a la institución percibir el 75% de los derechos recaudados por estos registros.[262] La Editorial había dejado de percibir dicho porcentaje debido a que con la aprobación de la Ley N.° 6575 del 20 de mayo de 1981 –que creó el timbre único del Registro Nacional– los fondos se comenzaron a pasar directamente a la Caja Única del Estado, sin realizarse la separación de los montos que correspondían a la ECR. 

			Luego de la investigación realizada en la Editorial, se le consultó a la CGR y a la Procuraduría General de la República (PGR); ambas respondieron afirmativamente. Se presentó entonces un recurso de amparo contra el Registro de la Propiedad Industrial, para que se hiciera efectivo el cumplimiento de la Ley. Con este rubro y el posible arreglo de pago con el Ministerio de Hacienda para que en los siguientes años saldara la deuda acumulada, se podría comenzar a mejorar la calidad de los libros, eliminar la presa editorial que se arrastraba desde hacía varios años, pagar los derechos de autor atrasados y la deuda que mantenía con la Imprenta Nacional –que ascendía a tres millones de colones–, así como mejorar las estrategias de promoción y ventas.[263] 

			A pesar de que la Editorial contaba ya con el rubro correspondiente al Registro de la Propiedad Industrial por un monto anual de 18 millones de colones, los problemas financieros continuaron por muchos años más. Hacia 1997 –cuando la institución ya solamente contaba con 21 empleados– se vio nuevamente en serios problemas financieros, debido a que cuando se presentó su presupuesto extraordinario ante la Asamblea Legislativa no aparecían los 53 millones de colones que le correspondían a la entidad anualmente. Esto significaba que su presupuesto había sido recortado por el Ministerio de Hacienda a solamente 1,5 millones de colones, lo cual significaría un eventual cierre de la institución.[264] 

			Esta situación también afectó a la EITCR, a la que se le adeudaba su correspondiente subvención de un veinte por ciento de la inscripción de marcas. Así, “ambas instituciones hicieron un dúo de presión que recorría los pasillos de la Asamblea Legislativa en busca de amigos y ayuda pronta y eficaz”.[265] Esta situación ponía en evidencia el desinterés del Estado hacia el desarrollo cultural, para el que la palabra subvención pareciera significar solamente un compromiso ineludible.[266] La estrategia que se pretendía seguir desde la institución a partir de ese entonces giró hacia el objetivo de la autosuficiencia.

			En el 2000, tras una modificación de la Ley de Marcas promovida por el diputado del Movimiento Libertario, Otto Guevara, la Editorial nuevamente recibe un golpe presupuestario, cuando contaba aún con el ingreso correspondiente a la Ley de Marcas por un monto de 84,5 millones de colones.[267] La modificación del Artículo 95 de esa Ley significaba la eliminación de ese rubro y por ende un recorte del 67% del total de ingresos de la institución, que iban a pasar de manera completa al Registro de la Propiedad Industrial.[268] Para defender esta iniciativa, Guevara argumentaría que “Nada tiene que ver el presupuesto otorgado a las editoriales con el servicio de una marca. Lo que hay es un descontrol en las finanzas públicas, por lo que con este artículo se pretende regular el manejo de los dineros de una forma más ordenada”.[269]

			Esta reforma afectó por igual a la EITCR, que dejó de percibir el cien por ciento de sus ingresos.[270] Hacia setiembre de ese año, la Asamblea Legislativa reformó nuevamente la Ley de Marcas, estableciendo un “Financiamiento Permanente para la Editorial Costa Rica y la Editorial del Instituto Tecnológico de Costa Rica”.[271] Dicha ley, en su Artículo 95 indicaba que los montos recibidos anualmente por el Registro de la Propiedad Industrial por concepto de tasas, serán distribuidos de la siguiente manera:

			
					Un cuarenta por ciento (40%) para la Editorial Costa Rica, el cual será destinado de conformidad con lo dispuesto en la Ley N.° 2366, de 10 de junio de 1959 y sus reformas, en calidad de subvención estatal.

					Un diez por ciento (10%) para la Editorial del Instituto Tecnológico de Costa Rica, para la producción de obras en ciencia y tecnología.

					Un treinta por ciento (30%) para sufragar la totalidad de los gastos anuales que requiera el Registro de la Propiedad Industrial del Registro Nacional.

			

			Además, el Registro Nacional deberá girar directamente a la ECR y la EITCR los montos recaudados mensualmente y para efectos del manejo presupuestario de ambas editoriales, deberá entregar las correspondientes certificaciones de proyección anual de ingresos por dichos conceptos. Asimismo, se autorizó a la Junta Administrativa de la Imprenta Nacional, para que condonase la deuda acumulada de la Editorial Costa Rica con ese órgano. 

			Esto significó que, a inicios del nuevo siglo, la Editorial volviera a tener cierta estabilidad financiera, que le permitiría continuar con sus labores editoriales y cancelar el pago de los derechos de autor adeudados. Sin embargo, los problemas de años anteriores, causados por el techo presupuestario que le imponían las instancias financieras estatales, siguieron perjudicándola durante esos años y hasta la actualidad.[272] 

			A partir de entonces, la Editorial sería asumida por sus directores y administradores como una empresa que debería funcionar de manera mucho más independiente de las concesiones de un Estado que algunas veces se interesaba por la producción cultural y otras veces no. Mabel Morvillo, quien estuvo a cargo de la Dirección General de Cultura del MCJD entre 1986 y 1990 y posteriormente ocupó el cargo de directora de la ECR, señala al respecto:

			Que sea una editorial pública no quiere decir que va a dar pérdidas ni que el país tiene que asumir que la administración sea mala (…) que sea una instancia pública no quiere decir que esté ahí para que los costarricenses paguemos (…) yo llegué con este mismo criterio (…) yo creo que eso es algo que no se puede perder de vista. O sea, que no es para lucrar, es para no sucumbir.[273]

			La concepción de que la Editorial debería ser, en los siguientes años, mucho más competitiva en cuanto a colocación de sus libros en el mercado, ha estabilizado de gran forma a la institución. Sin embargo, tal como indica Morvillo, esta concepción no ha limitado a la Editorial a mantener su perspectiva de calidad en su contenido. Realizando una comparación con la línea seguida por algunas librerías y editoriales privadas, queda claro que la ECR no ha caído en la dinámica de hacerle demasiadas concesiones al mercado, en el sentido de publicar obras de mala calidad y perder el objetivo para el que ha sido creada. Más bien, ha consolidado un nicho de mercado que consiste en ofrecerles a los lectores los mejores autores del país, a pesar de la dificultad de ser una empresa cultural del Estado en una época histórica de crisis de este tipo de institución. 

			Sumida en una crisis general a partir de mediados de la década de 1980, la Editorial llevó a cabo una serie de proyectos editoriales importantes durante este periodo. Entre 1999 y 2000, se publicó la Colección Autores Costarricenses del Siglo XX, en conmemoración de sus cuarenta años de existencia.[274] Esta colección se distribuyó al público –junto con muchas otras obras del fondo editorial– bajo el lema “Rescatemos nuestros valores leyendo a nuestros autores”.[275] Con cuatro décadas de existencia, la ECR había realizado 1500 ediciones, de las cuales 962 eran primeras ediciones. Esto, sin lugar a dudas, demuestra el liderazgo histórico de esta entidad sobre las demás editoriales, tanto las privadas como las públicas.[276] 

			En 1999, cuando la Editorial perdió la mayor parte de sus ingresos provenientes del Estado, logró firmar un convenio de cooperación con el MEP, a partir del cual ambas instituciones se comprometieron a desarrollar proyectos en pro de la educación costarricense. De esta forma la ECR donó 65 mil libros, entre ellos 250 títulos de autores costarricenses, que equivalían a 45 millones de colones. Con estos libros se conformaron 300 colecciones que fueron distribuidas en distintas bibliotecas del país, atendiendo a los criterios del MEP en las ramas de Español, Estudios Sociales y Cívica; pero además, el convenio pretendió fomentar la lectura de entretenimiento en los estudiantes, permitiéndoles conocer a otros cuentistas, poetas, novelistas, que no eran de lectura obligatoria.[277] Tal como indica Ricardo J. Méndez, el MEP ha sido en estos últimos años un gran aliado de la institución. 
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			Capítulo 6

			Estabilización, modernización institucional y proyecciones a futuro en la Editorial Costa Rica (2000-2023)

			6.1. Introducción

			En el capítulo anterior, se analizó la transición en Costa Rica de un modelo de Estado desarrollista, típico del tercer cuarto del siglo pasado, hacia un modelo económico liberalizado durante las décadas de 1980 y 1990. Este cambio se materializó por medio de una serie de reformas en la política económica, generando transformaciones profundas en la ECR. En este periodo, la institución sufrió un impacto financiero significativo que desencadenó un cambio sustancial en su enfoque y operaciones internas. Como respuesta al nuevo paradigma económico del país, se llevó a cabo una reestructuración institucional enfocada en la modernización y la eficiencia de los procesos internos, y en la ampliación de su orientación comercial y empresarial, alineado con el discurso político dominante que proponía minimizar el aparato institucional estatal, percibido en crisis por el discurso promotor del estilo de desarrollo neoliberal.

			Este enfoque más comercial de la Editorial, se manifestó en la adopción de estrategias para reducir costos operativos, incluyendo la reducción de personal y una reorganización administrativa. A pesar de estos esfuerzos, la entidad siguió enfrentando desafíos financieros. Según se interpreta en el capítulo anterior, esta crisis, resultado de la transición al neoliberalismo, implicó que el modelo cultural de la Editorial, establecido desde 1959, ya no fuera compatible con el nuevo contexto económico. Específicamente, la Editorial enfrentó diversos problemas económicos relacionados con diversos intentos de modificación de la Ley de Marcas y la reestructuración del financiamiento estatal desde la década de 1980. Originalmente beneficiada por un porcentaje de los derechos recaudados por el Registro de la Propiedad Industrial, sus ingresos iban a disminuir drásticamente cuando estos fondos iban a ser transferidos directamente a la Caja Única del Estado en 1981. Esta situación, tuvo una solución favorable a la Editorial, aunque la situación financiera interna no mejoró. 

			Hacia finales de los noventa, la ECR, junto con la EITCR —también beneficiaria de la Ley de Marcas—, presentaron un recurso de amparo contra el Ministerio de Hacienda para exigir el cumplimiento de esta Ley, cuando hubo un nuevo intento de disminuir el financiamiento de la institución. Si esto se hubiera llevado a cabo, hubiera provocado su cierre técnico. 

			El año 1997 fue crítico. La Editorial enfrentó una reducción presupuestaria considerable, recibiendo solo 24 millones de colones de los 97 millones esperados de la subvención estatal. Esta situación llevó a la institución a una inestabilidad operativa, disponiendo de fondos apenas suficientes para pagar los salarios de su personal de planta. Según se reportó en el periódico La República, del 20 de mayo de 1998, este recorte presupuestario anticipaba un déficit aún mayor para el año siguiente.[278] En respuesta, la ECR y la EITCR presentaron nuevamente un recurso de amparo para exigir el cumplimiento de la Ley de Marcas con el fin de mejorar así su situación financiera a corto plazo. En 1998, José María Zonta, representante de la Asociación Nacional de Autores, denunció públicamente que este desfinanciamiento había limitado la libertad de expresión de muchos autores costarricenses, violando sus derechos constitucionales. Finalmente, ese mismo año, la Sala IV falló a favor de las editoriales, declarando inconstitucional el recorte presupuestario pretendido. 

			Este fallo favorable representó un avance significativo hacia la restauración de un financiamiento adecuado para la Editorial. Sin embargo, es importante considerar que la ECR había enfrentaba ya serias dificultades financieras durante más de dos décadas marcadas por un déficit continuo. Frente a esta situación, la respuesta institucional de la ECR a inicios del nuevo milenio, fue la de adoptar una orientación progresivamente más enfocada hacia la autosuficiencia. Este cambio de visión estratégica ha llevado, hasta la actualidad, a una transformación gradual en la lógica operativa de la Editorial hacia una mayor independencia en los aspectos financieros, administrativos y legislativos.[279] De esta manera, se ha venido distanciando progresivamente del modelo de desarrollo institucional vigente a partir de la década de 1950, y caracterizado por una dependencia “paternalista” del Estado. La nueva estrategia institucional se ha dirigido hacia una dinámica más competitiva en el empresariado, dentro de un mercado del libro en Costa Rica que es reducido y poco lucrativo.

			Como se estudió en el capítulo anterior, la resolución favorable de la Sala IV en 1998, posibilitó que a principios del nuevo milenio la ECR lograra mantenerse en funciones, gracias a la reforma legislativa que salvaguardaba a la institución. Sin embargo, los problemas financieros persistieron, lo que llevó a la Editorial a adoptar un enfoque más competitivo en el mercado. En este capítulo, se analiza cómo esta estrategia ha incluido aspectos clave, que van desde la profesionalización y el aumento salarial de sus recursos humanos, hasta el establecimiento de redes de colaboración con otras instituciones nacionales e internaciones, con claras intenciones a establecer un proceso de internacionalización para la venta de libros en mercados extranjeros[280], pasando por la adopción y adaptación de nuevas tecnologías, que han sido clave para el mejoramiento de los procesos de producción editorial.[281]

			Durante este periodo, la Editorial también enfocó sus esfuerzos en el mejoramiento de sus estrategias de mercadeo, promoción y ventas,[282] así como en la diversificación de su catálogo y fondo editorial, con el objetivo de mantenerse competitiva en el mercado regional e internacional y cumplir, a la vez, con su misión cultural. En este último aspecto, y a pesar de los constantes desafíos externos e internos, la ECR se ha mantenido fiel a su misión cultural, conservando e aumentando la calidad en sus publicaciones y estableciendo un nicho de mercado que ofrece lo más relevante de la literatura costarricense, tanto en sus textos clásicos como en la incorporación de nuevos escritores, la mayoría jóvenes, que tienen un estímulo adicional en los diversos certámenes que organiza la institución. 

			Se considera que el proceso de adaptación a las nuevas condiciones económicas y políticas nacionales, así como las transformaciones organizacionales internas a nivel macro y micro, y los más recientes enfoques hacia la autosuficiencia y la expansión internacional, son y serán cruciales para la estabilización y el crecimiento continuo de la institución. El aporte más relevante de este capítulo radica en visibilizar cómo la Editorial no se ha mantenido estática durante las últimas dos décadas de labores, frente a un contexto de crisis que ya parece permanente al interior de las entidades culturales del Estado costarricense. Así, se proporciona una visión detallada de la ECR entre los años 2000 y 2023, por medio de la realización de entrevistas y el análisis de diversos documentos institucionales más relevantes y se exploran diversos aspectos del devenir institucional, incluyendo la profesionalización y estabilización de su estructura, la mejora de salarios, y cambios significativos llevados a cabo tanto por el Consejo Directivo, como la gerencia y los diversos departamentos que constituyen la institución. 

			6.2. Gestión administrativa y financiera

			Tal como se ha señalado, durante las últimas dos décadas, la Editorial ha atravesado un periodo de transformación significativa en su gestión administrativa y financiera. Los cambios estructurales y de proceso, junto con la adaptación a los diversos desafíos financieros y legales, han marcado la transición de la institución hacia un modelo más enfocado en la autosuficiencia y adaptado a las nuevas dinámicas del mercado editorial y cultural.[283] Estas estrategias han sido fundamentales para asegurar la sostenibilidad y relevancia de la institución en un entorno en constante cambio.

			Después de enfrentar diversos problemas presupuestarios y de índole legal a finales de la década de 1990, durante el primer lustro del nuevo milenio, la Editorial experimentó un periodo sin conflictos en términos de captación de fondos estatales. Sin embargo, la inestabilidad económica de las décadas anteriores, así como diversos problemas en su gestión operativa, provocaron que la institución se enfrentara a muchos rezagos. Los desafíos que planteó esta situación se manifestaron en aspectos financieros, administrativos, legales y editoriales, lo que requirió una intervención estratégica y una visión renovada para su superación. 

			En este contexto, la llegada de Juan Carlos Santamaría como gerente en 2005 ­—en sustitución de Habib Succar— y, posteriormente, de María Isabel Brenes Alvarado,[284] quien ha ocupado la gerencia desde 2006 hasta la actualidad, así como la contratación de Marianela Camacho Alfaro como editora en 2007,[285] posibilitaron que en esos años se diera inicio a un prolongado proceso de transformaciones organizacionales. 

			Uno de los problemas más acuciantes en esos años fue el retraso en los programas editoriales, debido a que las obras aprobadas por el Consejo Directivo se acumulaban sin ser efectivamente editadas y publicadas, provocando un desfase de casi dos años. Esto no solo reflejaba la falta de eficiencia en los procesos internos de producción, sino que además afectaba negativamente los vínculos de la institución con las personas autoras, quienes se veían perjudicadas por las demoras prolongadas para ver sus obras publicadas.[286]

			Además de los problemas operativos, la Editorial enfrentaba desafíos financieros y de imagen. La huella negativa de las décadas anteriores, tanto en las finanzas como en la percepción pública de la institución, evidenciaban una necesidad apremiante no solo de estabilizarse económicamente, sino también de recuperar y mejorar la imagen que la institución había construido desde la década de 1960. Este aspecto era crucial para reposicionarse en el mercado del libro y recuperar su lugar en el ambiente cultural costarricense.[287] 

			En referencia a la situación económica, en 2005 la Contraloría General de la República (CGR) presentó un informe en donde señalaba que: 

			es claro que la gestión del Editorial Costa Rica está atravesando por un serio problema financiero que dificulta el cumplimiento de su fin primordial, de producción de obras literarias para el fomento de la cultura del país. La disminución de las ventas, la acumulación de inventarios, el otorgamiento de elevados descuentos y el desproporcionado incremento de los costos y gastos de producción en relación con sus ventas, son indicadores claros de que la entidad se enrumba a una crisis financiera que podría afectar la prestación regular de sus objetivos. Para esta Contraloría General esta situación es preocupante y la entidad de continuar con este comportamiento, puede experimentar una inestabilidad financiera que puede atentar afectar su continuidad, máxime si se toma en consideración las escasas fuentes de financiamiento con que cuenta la Editorial Costa Rica.[288]

			Ante esta situación que transcendió a los medios de prensa,[289] el nuevo personal de la institución argumentaba que esos problemas financieros y de la administración estaban siendo subsanados mediante la ejecución de una reestructuración institucional. La gerencia argumentaba que uno de los planes era vaciar la bodegas de la Editorial, que tenían una acumulación de inventario por más de 100 millones de colones. Se señalaba, además, que “requerimos capacitación del personal, un buen servicio al cliente, sistemas de información y una actualización tecnológica”.[290]

			En este sentido, tal como se analizará más adelante en este capítulo, el entorno editorial mundial hacia la primera década del nuevo siglo estaba experimentando cambios significativos promovidos por los procesos de digitalización y el arribo de nuevas tecnologías para la edición y distribución de libros. Por ello, se señalaba constantemente la necesidad de mejorar los sistemas de información y promover actualización tecnológica general. Ahora, la ECR, tenía además el reto de adaptarse a estos cambios para mantener su competitividad y relevancia en el panorama editorial e institucional costarricense. Esto implicaba actualizarse en los procesos de producción y de gestión del trabajo, revisando y adaptando las estrategias editoriales para alinearse con las tendencias de ese nuevo mercado digital.

			Las acciones emprendidas por Brenes Alvarado como gerente general y de Camacho Alfaro como nueva editora marcaron el inicio de un periodo de transformación y modernización. Los esfuerzos para abordar estos desafíos se centraron en mejorar todos los aspectos clave de los procesos editoriales y de producción. Desde el punto de vista de la toma de decisiones políticas y administrativas, los consejos directivos, en conjunto con la gerencia, afrontaron el desafío de estabilizar las finanzas institucionales, modernizar la infraestructura tecnológica, mejorar la imagen de la institución, gestionar más eficientemente los procesos internos y profesionalizar su capital humano. 

			En lo que respecta al proceso de profesionalización, a partir de 2005, se manifestó un cambio significativo en la filosofía y estrategia de gestión del personal. Antes de esta fecha, la política de contratación de la ECR no priorizaba necesariamente la especialización en áreas cruciales para la industria editorial, tales como producción, diagramación y maquetación. Sin embargo, a medida que el entorno editorial evolucionaba y se tornaba más competitivo y tecnológicamente avanzado, la necesidad de contar con un personal altamente calificado y especializado se hizo más evidente. Igualmente, a partir de ese momento y en los siguientes años se observó una evolución en el resto de áreas sustantivas de la organización. Antes de 2005, la ECR tendía a contratar personal bajo modalidades más flexibles como servicios profesionales, sin un énfasis particular en la especialización y estabilización de las personas colaboradoras. Este enfoque evolucionó significativamente cuando se reconoció la importancia de atraer y retener talento con habilidades y conocimientos específicos no solo en el ámbito de la producción editorial, sino también en temas centrales como la asesoría legal, mercadeo, ventas y la gestión administrativa y financiera. Este cambio implicó no solo buscar profesionales con formación en esas áreas relevantes, sino también enfocarse en la experiencia práctica y la capacidad de adaptarse a las nuevas tendencias de las organizaciones públicas y privadas.[291]

			Con el advenimiento de la digitalización y la globalización del mercado editorial, la ECR enfrentó el desafío de mantenerse al día con las tendencias internacionales y las expectativas de un público cada vez más informado y exigente. La contratación de personal especializado fue, entonces, un paso crucial en este proceso, asegurando que la Editorial pudiera no solo seguir el ritmo de estos cambios, sino también ser un actor proactivo en la innovación dentro del sector. En ese contexto, la profesionalización del equipo humano en la ECR tuvo un impacto directo en la calidad de las publicaciones y en la capacidad de innovación de la Editorial. Con personal más calificado y especializado, la ECR pudo avanzar en los siguientes años en la mejora de sus procesos de producción, adoptando progresivamente nuevas tecnologías con mayor eficacia y elevando el nivel general de sus publicaciones. La implementación de políticas de contratación enfocadas en la especialización, y un compromiso con la formación continua y el desarrollo profesional, así como el incremento en los salarios devengados, permitió una evolución generalizada en su gestión y producción editorial durante los siguientes años.[292]

			Este nuevo rumbo institucional estuvo acompañado de un evento transformador. Se trató de la concreción de una venta extraordinaria al MEP que se llevó a cabo en 2008. La oferta de la ECR a esta institución implicó la venta de un total de 336 909 libros, distribuidos en tres categorías: 246 750 para educación primaria, 79.910 para secundaria, y 10.249 libros variados de lento movimiento, ofrecidos a costo como parte de un convenio enfocado a la acción social. Se otorgó un descuento del 40% sobre el precio de venta, lo que suma un importe total de la venta de 463 millones de colones.[293] Este fue un evento sin precedentes, ya que proporcionó no solo los medios económicos necesarios para acelerar las mejoras sustanciales que se venían desarrollando, sino que se pudieron adicionar transformaciones trascendentales en la infraestructura institucional, dándole con esto un nuevo impulso al proceso de desarrollo operacional y estratégico.[294]

			La trascendencia de esta venta masiva al MEP se evidenció en varios aspectos específicos. En primer lugar, proporcionó a la ECR los recursos necesarios para adquirir un edificio propio localizado en el centro de la ciudad de San José con un costo de 210,2 millones de colones.[295] La adquisición de este edificio representó un hito histórico para la institución, especialmente si se considera que, durante sus cincuenta años de historia, había operado en diversos edificios alquilados que no satisfacían completamente sus necesidades institucionales —antes de esta compra, por ejemplo, la ECR alquilaba sus instalaciones en la Casa del Artista en Guadalupe, San José—.[296] Este logro, sin lugar a dudas, fue un paso significativo hacia la consolidación y fortalecimiento de la ECR en el contexto de los cambios que habían surgido durante ese lustro, simbolizando su compromiso con el cumplimiento de metas operativas y la modernización de sus instalaciones. 

			Esta compra marcó, además, una nueva etapa en la estabilidad y presencia de la Editorial. El nuevo edificio no solo proporcionó a la ECR un espacio de trabajo adecuado y digno, en cumplimiento con las exigencias del Ministerio de Trabajo y de Salud (MTS), sino que también facilitó la atención a un amplio rango de personas interesadas en la literatura nacional, incluyendo escritores, libreros, distribuidores, estudiantes, profesores y lectores. Esta funcionalidad del edificio resalta su importancia tanto para las operaciones cotidianas de la editorial como para su misión cultural y educativa.[297] La ubicación del edificio fue considerada estratégica para mejorar el mercadeo de las publicaciones de la ECR, lo que mejoró la visibilidad y accesibilidad de la Editorial, beneficiando, por igual, a los colaboradores internos y al público en general.[298]

			Adicional a la compra del edificio, se invirtió en bienes duraderos: adiciones y mejoras de construcción, maquinaria y otros equipos. Este proceso incluyó tanto la gestión del mobiliario pre-existente como la adquisición de nuevos elementos para la sede. Inicialmente, se seleccionaron ocho muebles del edificio anterior en estado regular para su reutilización en la nueva ubicación. Estos muebles no representaban un costo en los libros contables debido a su total depreciación. La gerencia tomó la decisión de ofrecer estos muebles a los empleados a precios de liquidación, como parte de las acciones para despejar el edificio antiguo de equipos en mal estado, y en preparación para un traslado más eficiente.[299] Paralelamente, la ECR inició un proceso de licitación para la compra de mobiliario nuevo, que incluía escritorios modulares, paredes divisorias y otros elementos de oficina esenciales para el nuevo edificio. Se establecieron requisitos detallados para las estaciones de trabajo modulares, las paredes divisorias para oficinas, una mesa de sesiones y las sillas correspondientes. Para ello, se destinaron 13 millones de colones y se buscó garantizar que el nuevo espacio estuviera adecuadamente equipado para facilitar sus operaciones y actividades.[300]

			[image: Fachada del edificio de Editorial Costa Rica]

			Figura 28. Fotografía del edificio propio de la Editorial Costa Rica, adquirido en 2009. Fuente: Archivo de la ECR.

			Además, la venta al MEP permitió a la ECR renovar su flotilla vehicular. Específicamente, una microbús y un vehículo, así como un toldo, varios exhibidores de libros y materiales para las ferias.[301] Los vehículos antiguos que poseía la ECR limitaban las funciones y la eficiencia de las operaciones logísticas. La renovación de la flota permitió a la Editorial mejorar notablemente sus capacidades de transporte y distribución, elementos cruciales para lograr un desempeño comercial efectivo. La inversión en vehículos más modernos y eficientes tuvo como objetivo generar un impacto positivo directo en la gestión y participación de la ECR en eventos públicos y comerciales, lo cual es vital para mantener su competitividad en el mercado. Además, la renovación de la flota vehicular contribuyó a la imagen de la ECR como una institución moderna y profesional, aspecto importante tanto para la percepción pública como para las relaciones comerciales y profesionales de la Editorial y reflejó un compromiso institucional con el mantenimiento de los estándares de calidad y eficiencia en todas las áreas de operación de la institución.

			Es importante destacar que la transacción con el MEP se produjo en un contexto de restricciones presupuestarias gubernamentales debido a la crisis económica mundial de 2008 y 2009, que habían contraído a la economía y, por ende, limitado la adquisición de libros por parte de clientes individuales e instituciones, lo que afectó significativamente el mercado editorial. En este sentido, la venta al MEP representó una excepción notable y un logro significativo para la ECR en un momento en que las oportunidades de este tipo fueron escasas —y han sido escazas hasta la actualidad—. En su informe de labores de 2010, Edwin León Villalobos, representante del MCJ ante el Consejo Directivo de la ECR, se expresó sobre la crisis económica y cómo esta afectó a la institución editorial:

			El principal problema que tuvo que enfrentar la Editorial Costa Rica, durante los últimos cinco años, fue la crisis económica mundial del año 2009, la que originó que el poder económico de los costarricenses se viera seriamente afectado, y los libros, por tratarse de un bien que no es de primera necesidad, se ubicó dentro de las últimas prioridades de compra.[302]

			La Tabla 1 muestra un resumen de los principales logros de la Editorial durante el periodo 2005-2010. En términos generales, tal como se ha señalado en páginas anteriores, la institución experimentó un periodo notable de crecimiento y modernización. Se observó una inversión significativa en infraestructura, destacando la adquisición del edificio propio y la modernización de recursos como vehículos y equipos. Paralelamente, el incremento sustancial en los ingresos y ventas refleja el éxito comercial y su influencia en el ámbito educativo, destacándose la venta masiva de textos al MEP en 2008.


		
			
				
					
					
				
				
					
							
							Logro

						
							
							Descripción

						
					

					
							
							Adquisición de un edificio propio y de nuevo mobiliario

						
							
							Compra de un edificio propio en el centro de San José en 2009 para albergar a la institución, así como la adquisición de mobiliario de oficina y remodelaciones estructurales.

						
					

					
							
							Compra de nueva flotilla vehicular

						
							
							Adquisición de un microbús, un vehículo, un toldo, exhibidores de libros y otros materiales para ferias.

						
					

					
							
							Crecimiento general de los ingresos y saneamiento financiero

						
							
							Aumento de más del 100% en los ingresos por venta de libros durante el periodo, que permitió una mejora significativa en la situación financiera, incrementando la liquidez y triplicando el patrimonio institucional en cinco años.

						
					

					
							
							Venta extraordinaria al Ministerio de Educación Pública (MEP)

						
							
							Venta de 338 000 libros al Ministerio de Educación a precios especiales para proveer material bibliográfico a escuelas y colegios.

						
					

					
							
							Mejoras en el sitio web y la librería virtual

						
							
							Actualización del sitio web en 2010 y planificación de una librería virtual para finales de ese mismo año.

						
					

					
							
							Creación de una nueva imagen editorial

						
							
							Renovación de la imagen gráfica institucional, y una mayor calidad en las publicaciones, una selección rigurosa de las obras y la creación de cuatro colecciones para identificar los libros del sello de la Editorial Costa Rica.

						
					

					
							
							Ampliación de los certámenes literarios

						
							
							Incremento en la cantidad de certámenes literarios y mejoramiento de la premiación, para motivar la creación y el esfuerzo de los escritores: Certamen Joven Creación, Certamen Eunice Odio, Premio Editorial Costa Rica y Premio Carmen Lyra.

						
					

					
							
							Constancia en la participación en actividades literarias

						
							
							Realización de un promedio de 20 actividades literarias anuales para difundir la literatura nacional.

						
					

					
							
							Mejora de la relación con las personas autoras

						
							
							Fortalecimiento de la relación con los autores y mejora en el proceso de pago de derechos de autor.

						
					

					
							
							Estabilidad y profesionalización del personal

						
							
							Logro de una mayor estabilidad y profesionalización del personal, alineado con la misión y objetivos de la institución.

						
					

					
							
							Control y seguimiento de los procesos legales

						
							
							Durante la gestión no se produjeron nuevos procesos importantes en el aspecto legal, dándole seguimiento adecuado a los procesos legales acontecidos antes del 2005.

						
					

				
			



			Tabla 1. Principales logros de la Editorial Costa Rica durante el periodo 2005-2010. Fuente: Editorial Costa Rica. Acta N.o 2395 del Consejo Directivo, 11 de octubre de 2010, pp. 3-4, y Edwin León Villalobos (2010). Informe final de gestión. Representación del Ministerio de Cultura y Juventud ante el Consejo Directivo de la Editorial Costa Rica.

			En cuanto a la adaptación a las nuevas tecnologías y mejoras en el sitio web y la apertura de una librería virtual, se hará énfasis en un siguiente apartado, evidenciando pasos importantes hacia la digitalización. Este periodo también estuvo marcado por una gestión financiera sólida, relaciones mejoradas con los autores y un enfoque en la profesionalización del personal, sentando así las bases para un futuro sostenible y prometedor para la Editorial que se verá reflejado en la década siguiente. 

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Venta bruta

						
							
							Descuento

						
							
							Venta neta total

						
							
							Venta ordinaria

						
							
							Venta al MEP

						
							
							Libros vendidos

						
							
							Libros vendidos MEP

						
							
							Precio/Libro

						
					

					
							
							2005

						
							
							125.611.901

						
							
							42.179.169

						
							
							83.432.732

						
							
							83.432.732

						
							
							0

						
							
							72.153

						
							
							0

						
							
							1.157

						
					

					
							
							2006

						
							
							177.786.860

						
							
							62.799.184

						
							
							115.038.372

						
							
							115.038.372

						
							
							0

						
							
							98.337

						
							
							0

						
							
							1.170

						
					

					
							
							2007

						
							
							160.906.262

						
							
							59.355.491

						
							
							101.567.538

						
							
							101.567.538

						
							
							0

						
							
							87.170

						
							
							0

						
							
							1.165

						
					

					
							
							2008

						
							
							655.546.459

						
							
							66.249.323

						
							
							589.297.136

						
							
							125.968.011

						
							
							463.329.125

						
							
							97.008

						
							
							336.909

						
							
							1.299

						
					

					
							
							2009

						
							
							256.345.354

						
							
							66.360.427

						
							
							189.984.927

						
							
							125.760.927

						
							
							64.224.000

						
							
							74.655

						
							
							31.700

						
							
							1.685

						
					

					
							
							2010

						
							
							207.949.015

						
							
							70.935.285

						
							
							137.013.730

						
							
							129.168.845

						
							
							7.844.885

						
							
							65.262

						
							
							4.062

						
							
							1.979

						
					

					
							
							2011

						
							
							215.308.672

						
							
							71.825.676

						
							
							143.482.996

						
							
							143.138.124

						
							
							344.872

						
							
							57.423

						
							
							260

						
							
							2.493

						
					

					
							
							2012

						
							
							231.698.791

						
							
							73.126.609

						
							
							158.572.182

						
							
							146.572.182

						
							
							12.000.000

						
							
							51.090

						
							
							800

						
							
							3.104

						
					

					
							
							2013

						
							
							207.848.078

						
							
							52.427.846

						
							
							155.420.232

						
							
							113.310.318

						
							
							42.109.914

						
							
							53.662

						
							
							10.213

						
							
							2.896

						
					

					
							
							2014

						
							
							263.568.111

						
							
							77.948.614

						
							
							185.619.497

						
							
							169.869.497

						
							
							15.750.000

						
							
							69.494

						
							
							4.200

						
							
							2.671

						
					

					
							
							2015

						
							
							215.689.777

						
							
							58.617.301

						
							
							157.072.476

						
							
							129.227.476

						
							
							27.845.000

						
							
							46.770

						
							
							4.585

						
							
							3.358

						
					

					
							
							2016

						
							
							193.748.826

						
							
							56.451.272

						
							
							137.297.554

						
							
							137.297.554

						
							
							0

						
							
							39.891

						
							
							0

						
							
							3.442

						
					

					
							
							2017

						
							
							290.960.254

						
							
							115.786.008

						
							
							175.174.246

						
							
							154.996.246

						
							
							20.178.000

						
							
							57.687

						
							
							3.990

						
							
							2.687

						
					

					
							
							2018

						
							
							206.301.644

						
							
							54.189.514

						
							
							148.616.596

						
							
							148.616.596

						
							
							0

						
							
							41.741

						
							
							0

						
							
							3.560

						
					

					
							
							2019

						
							
							285.409.783

						
							
							83.188.265

						
							
							202.262.787

						
							
							197.738.787

						
							
							4.524.000

						
							
							59.075

						
							
							870

						
							
							3.347

						
					

					
							
							2020

						
							
							161.501.980

						
							
							46.710.318

						
							
							114.973.710

						
							
							105.791.295

						
							
							9.182.415

						
							
							32.534

						
							
							2.001

						
							
							3.252

						
					

					
							
							2021

						
							
							161.558.893

						
							
							47.552.610

						
							
							114.154.591

						
							
							114.154.591

						
							
							0

						
							
							31.858

						
							
							0

						
							
							3.583

						
					

					
							
							2022

						
							
							253.520.673

						
							
							85.520.349

						
							
							168.113.613

						
							
							168.113.613

						
							
							0

						
							
							53.818

						
							
							0

						
							
							3.124

						
					

					
							
							2023

						
							
							200.628.957

						
							
							49.346.127

						
							
							151.554.829

						
							
							130.306.201

						
							
							21.248.628

						
							
							36.819

						
							
							4.534

						
							
							3.539

						
					

				
			



			Tabla 2. Historial de venta de libros por año de la Editorial Costa Rica durante el periodo 2005-2023. Fuente: Elaborado por Ronny Miranda Delgado, jefe de Mercadeo y Ventas de la Editorial Costa Rica, 22 de enero de 2024.

			La Tabla 2 muestra el crecimiento en la venta de libros durante el periodo 2005-2023. El análisis particular del periodo 2005-2010 en la industria de venta de libros muestra una fase de crecimiento significativo, especialmente notable en 2006 con un aumento del 38% en las ventas netas comparado con el año anterior, y un pico excepcional en 2008, donde las ventas netas se elevaron un 480% con el acuerdo extraordinario con el MEP. La información cuantitativa contenida en la Tabla 2 subraya la influencia directa de las iniciativas estratégicas implementadas entre 2005 y 2010 sobre el rendimiento financiero y comercial de la institución. La correlación entre estos logros y los incrementos significativos en las ventas brutas y netas destaca la efectividad de las estrategias adoptadas durante este periodo.
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			Gráfico 6. Venta neta total de libros por año de la Editorial Costa Rica durante el periodo 2005-2023. Fuente: Elaborado a partir de datos proporcionados por Ronny Miranda Delgado, jefe de Mercadeo y Ventas de la Editorial Costa Rica, 22 de enero de 2024.

			Posteriormente, durante el periodo 2010-2023, la ECR experimentó una serie de fluctuaciones que reflejan la dinámica del mercado del libro y la adaptabilidad institucional. Estos años estuvieron marcados por ciclos de expansión y contracción, evidenciando cómo la industria respondió a una variedad de factores externos e internos. Así, entre 2010 y 2014, hubo un crecimiento sostenido hasta 2014, cuando las ventas entran en un comportamiento de caídas e incrementos (ver Gráfico 6). Un caso destacado fue el año 2019, que mostró un crecimiento en las ventas netas de cerca de 15.46% con respecto al año anterior, representando un pico de éxito. Sin embargo, este éxito fue seguido por un notable descenso al siguiente año 2020, cuando las ventas netas cayeron un 43%, subrayando el impacto significativo de la crisis sanitaria global ocasionada por la pandemia por COVID-19 y su incidencia en la demanda de libros impresos. Este patrón de altibajos evidenciados en los datos demuestran, de todas maneras, la capacidad de la institución para navegar a través de variaciones económicas, destacando su resiliencia y la importancia de la innovación y adaptabilidad frente a circunstancias cambiantes.

			Por otro lado, este proceso de evolución institucional que continuó durante la década de 2010 tuvo, además de las anteriores características económicas, algunas singularidades de carácter político y administrativo. En este contexto, la Asociación de Autores de Obras Literarias, Artísticas y Científicas de Costa Rica (AAOLAC) enfrentó desafíos significativos que impactaron su funcionamiento y su relación con la Editorial. La situación se agravó en 2012 cuando se identificaron irregularidades en la Asociación, principalmente porque esta no había renovado su Consejo Directivo desde 2003. Esta problemática llevó a la ECR a decidir no convocar su Asamblea de Autores, un órgano de crucial relevancia según la Ley 2366 —Ley de Creación de la Editorial Costa Rica—. Este escenario, además, presentó un desafío tanto legal como organizativo, debido a que la Asociación, que era una entidad privada, jugaba un papel fundamental dentro de la estructura operativa de la ECR, la cual era, por el contrario, una entidad pública. La Ley establecía que la Asociación era responsable de nombrar representantes para la Asamblea de Autores, pero sus irregularidades administrativas impidieron que cumpliera con esta función. Brenes Alvarado, mediante declaraciones a la prensa, aseguró que aunque la operatividad de la ECR no se vería afectada, la situación representaba un obstáculo significativo para la participación efectiva de los autores en la dirección política y toma de decisiones de la ECR.[303] La PGR aclaró que la Editorial no tenía autoridad para intervenir en los asuntos internos de la Asociación. Este conflicto afectó la representación de las personas autoras en el Consejo Directivo de la ECR, planteando interrogantes sobre el manejo de estas representaciones que se mantienen hasta el presente. La resolución de esta situación debe asumirse como un reto para asegurar la gobernanza efectiva dentro de la institución, reflejando, además, la complejidad de las relaciones entre entidades privadas y públicas en el ámbito cultural.[304]

			Durante este periodo, la Ley de Marcas tuvo un impacto positivo en los ingresos de la institución, constituyéndose como un tema relevante y significativo en su devenir económico. Los ingresos generados a través de la Ley de Marcas, por lo tanto, representaron un recurso vital para la institución, inclusive en el contexto del superávit generado por la venta extraordinaria al MEP.

			La gestión financiera de la Editorial se ha centrado durante la década de 2010 en un esfuerzo continuo por estabilizar y mejorar su situación económica, afrontando el desafío de equilibrar y aumentar sus fuentes de ingresos mientras se reduce su dependencia de las subvenciones estatales. Así, en algunos momentos se observó un incremento en los ingresos por la Ley de Marcas, lo que reflejó no solo un aumento en los fondos disponibles para la ECR sino que también fue indicación de una mayor eficiencia en la gestión de estos recursos. En 2011, por ejemplo, se registró un aumento muy significativo en esta Ley, lo que resultó en un impacto positivo en la prolongación del sostenimiento de los objetivos de la institución. Este incremento se tradujo en una reducción notable de las pérdidas acumuladas a 2011, permitiendo mejorar las cifras del año anterior.[305]

			La Ley de Marcas no solo ha proporcionado una fuente de ingresos para la organización, sino que también ha desempeñado un papel crucial en la determinación de su rentabilidad. Los fondos recibidos bajo esta ley han tenido un impacto directo en la capacidad de la institución para generar utilidades. Este aumento en los ingresos permitió a la institución cubrir una proporción más significativa de sus gastos operativos, reduciendo así la dependencia de otras fuentes de financiamiento y mejorando su salud financiera general.

			Si la comparamos con el periodo anterior a 2005, la situación financiera general ha reflejado una mayor eficiencia en la gestión de recursos y una sólida estrategia financiera, lo que se materializa en resultados positivos en términos generales.[306] Sin embargo, es claro que durante la última década de vida, la Editorial ha navegado por un panorama financiero complejo, marcado por desafíos en la generación de ingresos, gestión de gastos y dependencia de la subvención estatal. La dirección estratégica tomada por los diferentes consejos directivos, la gerencia, el departamento financiero, y el de mercadeo y ventas ha apuntado hacia un esfuerzo continuo por estabilizar y mejorar la situación económica de la institución y ha mostrado, además, diversas áreas de enfoque, lo que ha llevado a la priorización de proyectos editoriales específicos.[307]

			Durante la década de 2010, se han reportado tanto pérdidas mensuales como acumuladas en varios periodos, atribuidas principalmente a la disminución de ingresos operativos sobre las ventas. Estas pérdidas han generado una conciencia por mantener un equilibrio entre ingresos y gastos para asegurar su viabilidad financiera.[308] De la misma manera, la Editorial ha enfrentado durante la última década, desafíos significativos relacionados con su dependencia de la subvención estatal y la necesidad de aumentar las ventas para cubrir los gastos operativos. Se renovó, así, el énfasis en la necesidad de mejorar las ventas y controlar los gastos para alcanzar un nivel óptimo de utilidad. Este enfoque ha sido crucial para reducir la dependencia de la subvención estatal.[309] 

			La dependencia de la subvención estatal y los retos para estabilizar las ventas de libros son los dos temas centrales para la institución en términos económicos. Estas dos fuentes constituyen los ingresos principales de la Editorial, y cualquier variabilidad en ellas afecta directamente su estabilidad financiera. Las fluctuaciones en ambos rubros han llevado a la Editorial a experimentar, como se ha señalado, periodos de superávit y déficit, lo que ha impacta de manera directa en sus capacidades para cumplir con sus obligaciones financieras y planificar a largo plazo.[310] 

			La administración de la Editorial ha enfocado esfuerzos en mejorar las ventas, buscando incrementar los ingresos por ventas de libros. Esto incluye estrategias para diversificar el catálogo y adaptarse a las tendencias del mercado, con el objetivo de generar ingresos propios más allá de la subvención estatal. Por otro lado, hay un reconocimiento claro de la necesidad de reducir la dependencia de la subvención estatal. La Editorial, en los últimos años de vida, se ha enfrentado al desafío de moverse hacia una mayor autogestión, buscando maneras de generar ingresos propios mediante iniciativas innovadoras y una gestión eficiente de los recursos. Este cambio, según advierten los funcionarios de la institución,[311] es crucial para la sostenibilidad a largo plazo.[312] 

			Por lo tanto, además de afrontar el reto que ha implicado la convulsa política económica que desestabilizaba constantemente el financiamiento estatal de las instituciones públicas, la ECR ha debido ajustarse a la competencia creciente del mercado editorial privado y de otras editoriales públicas. Las editoriales universitarias, por ejemplo, han incursionado más allá de sus campos tradicionales, como los textos académicos, para adentrarse en áreas como la literatura, compitiendo directamente con la ECR. Esta situación ha requerido mantenerse a flote en términos de adaptación a las nuevas tendencias del mercado para incrementar los resultados en sus ventas. La competencia ha impulsado a la Editorial a buscar innovaciones técnicas y otras estrategias para mejorar su sostenibilidad financiera, incluyendo la diversificación de su catálogo editorial, la reducción de costos operativos y la exploración de nuevas fuentes de ingresos. Frente a esto, a lo largo del primer cuarto del siglo XXI, se han implementados medidas para mejorar la eficiencia en la producción y reducir los costos operativos.

			Además, la gestión financiera y contable ha enfrentado otros desafíos que le han permitido avances estratégicos, incluyendo la necesidad de realizar ajustes para implementar las Normas Internacionales de Información Financiera (NIIF). Este proceso no solo ha subrayado el compromiso administrativo con la transparencia y la integridad financiera, sino que también representa un paso significativo hacia la modernización y la eficiencia operativa. La transición hacia las NIIF implicó una meticulosa revisión y ajuste de las prácticas contables y aseguró que los estados financieros de la Editorial fueran confiables y estuvieran alineados con los estándares globales, lo cual es vital en el actual escenario financiero internacional. Además, esta alineación posibilitó el cumplimiento pleno de los requisitos del ente regulador nacional —la Dirección General de Contabilidad Nacional— y reforzó la posición de la Editorial como una entidad comprometida con elevados estándares de contabilidad y gestión financiera. Este cambio trasciende la mera presentación de información financiera, impactando de manera profunda la estrategia financiera global de la institución. Los ajustes en los activos, pasivos y patrimonio resultantes de la implementación de las NIIF han sido considerables, reflejando una evolución en la administración de la salud financiera y la planificación a largo plazo de la Editorial.[313]

			Si el lector de este libro ha analizado con detenimiento este capítulo en específico, observará que se ha hecho referencia constante a conceptos propios del ámbito empresarial y de la competencia de mercado dentro de la industria del libro. Esto no es casualidad. El contexto actual de la política económica nacional basada en un modelo de liberalización económica combinado con el sostenimiento de una institucionalidad frágil proveniente de un modelo de estado social de derecho en agotamiento,[314] situación que ha caracterizado a Costa Rica en las últimas décadas, ha provocado que el discurso actual que han asimilado instituciones como la ECR se ha alineado progresivamente a una lógica de mercado. Y esto no se da solamente en el ámbito discursivo, sino, como hemos visto, en acciones concretas a nivel institucional y legal. De esta manera, la ECR ha venido reflejando cambios significativos en sus operaciones y estructura organizativa, influenciados en la actualidad por directrices emanadas por instancias como el Ministerio de Hacienda y por lineamientos internacionales emanados por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) que promueven prácticas sanas de administración para este tipo de instituciones.[315] De esta manera, la institución ha tenido que adaptarse a un entorno cada vez más restrictivo en términos de financiamiento y regulaciones, a la vez que enfrenta la creciente competencia del mercado editorial privado. 

			Durante su último quinquenio, la Editorial ha enfrentado transformaciones institucionales notables en respuesta a las directrices del Ministerio de Hacienda y a los estándares de entidades internacionales. Estos cambios han abarcado diversos ámbitos, desde la financiación y administración hasta la adaptación a un entorno competitivo y nuevas normativas. La disminución de ingresos derivados de la Ley de Marcas y la implementación de la Ley de Fortalecimiento de las Finanzas Públicas de 2018 han supuesto retos financieros significativos para la Editorial. La introducción de esa “Regla Fiscal”, orientada a regular el gasto público, limitó el financiamiento disponible y, además, obligó a la ECR a reintegrar fondos no ejecutados a la Caja Única del Estado. En el año fiscal 2022, la Editorial registró un superávit libre de más de 118 millones de colones. Este superávit se originó principalmente de dos fuentes: una subvención estatal del Presupuesto Nacional por 72,67 millones de colones, y, por otro lado, 45,8 millones de colones generados por ingresos propios de la institución, en su mayoría por ventas de libros. La devolución de este superávit se llevó a cabo para cumplir con las normativas fiscales y satisfacer los criterios de la CGR, lo que provocó que la Editorial tuviera que implementar, a partir de ese momento, medidas drásticas que garantizaran la adecuada administración de dicho superávit.[316] 

			Esta experiencia llevó a la Editorial a revisar y ajustar su presupuesto de manera significativa, buscando nuevas formas de operar de manera más sostenible durante el 2023. Para el periodo fiscal 2024, se tomó una decisión importante dentro del Ministerio de Hacienda al otorgar una excepción a la Regla Fiscal a la ECR para su ejercicio presupuestario. Esta medida se basó en el análisis de varios criterios y tuvo implicaciones significativas para la operación y la planificación financiera de la institución. Resulta que la ECR, al ser clasificada como una empresa pública no financiera del Estado costarricense, participa de lleno en actividades económicas sujetas a competencia, y la normativa establece que las empresas públicas que participan en actividades competitivas y que cumplen con ciertos criterios están exentas de la regla fiscal. Este criterio incluye obligaciones, como la incapacidad de solicitar rescate financiero al Poder Ejecutivo y mantener un coeficiente de deuda sobre activos inferior al 50 por ciento.

			Para que se pudiera aplicar la excepción, la ECR tuvo que realizar un estudio de mercado que demostrara su participación activa en un entorno competitivo de mercado, enfocándose en la edición de libros en competencia con universidades y editoriales privadas. Este análisis fue crucial para establecer que la ECR opera en un régimen de competencia. Además, se presentaron estados financieros auditados y una certificación que demostraba que su coeficiente de deuda sobre activos al 31 de diciembre de 2022 era del 19,63 por ciento, el cual estaba muy por debajo del límite legal. La concesión de esta excepción permitirá a la ECR operar con mayor flexibilidad en su presupuesto y planificación financiera a partir del año 2024. Al estar exceptuada de las restricciones de gasto público, la ECR puede competir de manera más eficiente en el mercado editorial. 

			Esta decisión reconoce la posición única de la ECR como una entidad pública que opera en un mercado abierto y competitivo similar al de las empresas privadas. Sin embargo, y a pesar de la excepción, la ECR debe continuar cumpliendo con otras obligaciones fiscales y de reporte. Está obligada a presentar, por ejemplo, los estados financieros auditados y la certificación del coeficiente de pasivos totales sobre activos totales. Esto es esencial para determinar las condiciones aplicables para el ejercicio presupuestario a partir de 2025, asegurando transparencia y responsabilidad en su gestión financiera. La excepción a la regla fiscal para la ECR en 2024 es un reforzamiento de su definición como entidad pública que opera en un entorno competitivo. Permite a la ECR mayor libertad operativa y financiera futura, lo cual es crucial para su éxito en el mercado editorial. Al mismo tiempo, la ECR sigue sujeta a un marco de responsabilidad financiera y transparencia.

			Por la misma vía, en su Plan Estratégico 2018-2022, la ECR contempló una serie de cambios y ajustes significativos en su estructura y operaciones. Uno de los aspectos clave fue la reorganización del personal, orientada a alinear la fuerza laboral con las necesidades actuales del mercado. Esta reestructuración incluyó la evaluación y posible reasignación o cierre de plazas vacantes, así como la renovación de activos fijos esenciales para mejorar la eficiencia operativa. En 2019, por ejemplo, el Consejo Directivo de la ECR y su gerencia se avocaron a un análisis ostensible al respecto, lo cual, según lo explicado en entrevista con Tomás Federico Arias Castro,[317] presidente de dicha entidad, fue una de los principales acciones institucionales que se desarrollaron en el marco de celebración de su sesenta aniversario. Así, la ECR solicitó una excepción para no mantener el puesto de Auditoría Interna. Esta solicitud se basó en una serie de consideraciones legales, económicas y operativas.[318] El proceso que posibilitó la eliminación de la auditoría interna, fue un cambio significativo en la estructura organizativa de la ECR. La reducción de esta carga económica permitió redirigir recursos a áreas operativas más críticas, mejorando la eficiencia y efectividad de la Editorial. 

			El puesto de auditor interno había estado vacante desde diciembre de 2018 debido a la jubilación de la persona que ocupaba el cargo. La institución propuso, en lugar de ocupar este puesto, implementar controles alternativos para la fiscalización. Estos controles incluían la realización de auditorías financieras anuales a través de la contratación de servicios externos y auditorías operativas puntuales según las necesidades. La ECR argumentó que, debido a su tamaño y presupuesto, estaba por debajo de los umbrales establecidos para requerir una auditoría interna. Con un total de 29 plazas y un presupuesto de aproximadamente 471,58 millones de colones, la ECR se consideraba una institución de menor tamaño que, según las normativas, no estaba obligada a contar con una auditoría interna. Además, el costo de mantener un auditor interno, ya fuera a tiempo completo o parcial, representaría una carga financiera significativa para la ECR. En comparación, la contratación de auditorías externas anuales tendría un costo menor, lo que permitiría a la ECR destinar esos ahorros a proyectos editoriales o inversiones para mejorar el servicio y el crecimiento de la empresa. La actividad ordinaria de la ECR, en este sentido, se desarrolla bajo las reglas del derecho privado, ya que la venta de libros es una operación comercial similar a la de cualquier comerciante en el ámbito de la edición, distribución y venta de libros. Esta naturaleza de la actividad comercial de la ECR justifica una aproximación diferente a la auditoría y el control interno.[319]

			Al solicitar la eliminación de la auditoría interna y proponer métodos alternativos de control y fiscalización, la ECR buscaba optimizar sus recursos financieros y operativos. Esta decisión se alineó con su objetivo de ser una entidad más ágil y eficiente, capaz de adaptarse a las exigencias cambiantes del mercado editorial y las restricciones presupuestarias. La propuesta de auditorías externas anuales y auditorías operativas puntuales representó un enfoque pragmático para mantener la fiscalización necesaria, mientras se liberaban recursos para invertir en otras actividades sustantivas. Con la eliminación propuesta de la auditoría interna se buscó equilibrar la necesidad de cumplir con las obligaciones legales y de control interno, al mismo tiempo que gestionaba eficientemente sus recursos limitados. Esta medida es un paso hacia una gestión más eficiente y una estructura organizativa más ágil, permitiendo a la ECR enfocarse en su objetivo principal de promover la cultura y la literatura costarricense. De esta manera, la decisión de adoptar auditorías externas y controles operativos puntuales se presentó como una solución viable para mantener la fiscalización necesaria y, al mismo tiempo, optimizar la utilización de los recursos financieros de la Editorial.[320]

			En paralelo, el Plan Estratégico 2018-2022 consideró una revisión integral de la estructura organizacional. Esta revisión abarcó desde la estructura orgánica hasta los procesos administrativos internos, pasando por la normativa interna, los sistemas tecnológicos, la renovación de activos, el ambiente organizacional y el capital humano. En la Figura 29 se presenta la estructura organizativa al año 2023. En este sentido, la ECR desarrolla su actividad actualmente con 26 plazas.
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			Figura 29. Organigrama de la Editorial Costa Rica al año 2023. Fuente: Editorial Costa Rica (junio de 2023). Actividades de ECR abiertas al régimen de competencia en el ecosistema del libro, p. 5.

			La estrategia de crecimiento contenida en el plan incluyó el desarrollo de una nueva unidad de negocios enfocada en servicios externos de producción editorial. Esta unidad ha buscado ofrecer servicios tanto a empresas e instituciones como a autores individuales, aprovechando la experiencia editorial acumulada por la ECR. Se busca así diversificar las fuentes de ingreso y explorar nuevas oportunidades de mercado. Un componente crucial del plan es la mejora en la infraestructura tecnológica. Esto comprende la actualización del hardware y software, la instalación de áreas seguras para servidores y equipos, y el aumento de la velocidad de internet. Estas mejoras están dirigidas a optimizar los procesos de tecnologías de la información y comunicaciones, un aspecto fundamental en el entorno editorial moderno.

			El fortalecimiento de la presencia digital es otra área de enfoque. La Editorial se propuso actualizar su sitio web, dándole especial énfasis a la tienda virtual. De esta manera, la página web transitó de un sitio institucional a una plataforma dedicada principalmente a las ventas. En el Plan Estratégico, igualmente, se propuso incorporar blogs y reseñistas externos, para generar contenido específico para diversos medios y plataformas digitales. El objetivo es mejorar el alcance y la visibilidad en el mercado editorial, aprovechando las oportunidades que brinda el marketing digital. Uno de sus resultados más exitosos ha sido la creación de un podcast divulgativo que se detallará más adelante. 

			Además, el Plan Estratégico 2018-2022, contempla un análisis detallado de la estructura organizacional para hacer más eficiente el recurso humano y reducir los gastos operativos. Esto implicaría ajustes en la estructura de personal, actualización de equipos de cómputo y mejoras en la infraestructura física, como la ampliación de edificios y la instalación de equipos adicionales para mejorar la accesibilidad y el funcionamiento de las instalaciones. 

			En una entrevista personal con Brenes Alvarado,[321] se detallan diversas estrategias organizacionales y financieras adoptadas por la Editorial en estos últimos años de funcionamiento cuyo fin ha sido hacer frente a los desafíos del mercado y las regulaciones, revelando una transformación profunda en la gestión institucional. La Editorial ha implementado, efectivamente, una notable reducción de su planilla, optando por la subcontratación de servicios no esenciales como misceláneos y guardias. Estos últimos fueron sustituidos mediante la firma de un convenio con la Municipalidad de San José. Este enfoque permite a la Editorial mantener una estructura laboral flexible, adaptándose a las modalidades actuales de trabajo y concentrando sus recursos humanos y financieros en áreas clave. Además de lo anterior, la externalización de los servicios de producción, incluyendo la diagramación y la revisión filológica, y la posibilidad de subcontratar servicios contables, reflejan una tendencia hacia la eficiencia operativa. Tal como indica Ariel Hernández Barrios,[322] jefe Financiero y Administrativo de la ECR, la adopción del Sistema Integrado de Compras Públicas (SICOP) también ha sido un cambio significativo para la Editorial, ofreciendo acceso a servicios más económicos y aumentando la oferta y, por ende, la competencia de productos y servicios necesarios para la institución. Aunque el ajuste al nuevo sistema presentó desafíos iniciales, actualmente ha facilitado la organización y optimización de plazos para la contratación de servicios bajo demanda, lo que permite una gestión más dinámica y eficiente de las necesidades operativas.

			La entrevista con Brenes Alvarado aborda profundamente cómo la pandemia de COVID-19 ha influido en la adopción del teletrabajo dentro de la Editorial, señalando un cambio significativo en la percepción y la gestión del trabajo remoto. Antes de la pandemia, la infraestructura tecnológica y los servidores de la Editorial estaban orientados hacia un modelo de trabajo presencial. Sin embargo, la crisis sanitaria global ha demostrado que la mayoría de los puestos pueden adaptarse al teletrabajo. Este cambio no solo ha sido beneficioso en términos de flexibilidad laboral sino que también ha servido como motivación para el personal que puede acogerse a esta modalidad, a excepción de aquellos roles como el servicio al cliente que, por su naturaleza, requieren presencia física. Inicialmente, a lo interno de la institución nunca se consideró la posibilidad de que puestos gerenciales pudieran adaptarse al teletrabajo. Empero, como lo explica el antes citado presidente Arias Castro,[323] las peculiares vicisitudes por las que el país transitó desde marzo de 2020 con la suspensión de casi todas las actividades presenciales, conllevaron a que el Consejo Directivo, con el claro objetivo de mantener en funcionamiento a la ECR, girase las instrucciones necesarias para la adaptación de su quehacer interno al formato virtual, incluido, por supuesto, las propias sesiones de dicho ente colegiado, subrayando una transformación en la comprensión de la supervisión y la productividad fuera del entorno de la oficina tradicional. Sin embargo, la experiencia de teletrabajo ha sido tan positiva que, incluso después de la pandemia, se ha mantenido como una opción viable, desmitificando la necesidad de presencia física constante para la supervisión eficaz del personal. 

			Sin embargo, se debe señalar que la pandemia ha tenido impactos negativos en la participación de la Editorial en eventos internacionales, limitando temporalmente su presencia debido a restricciones presupuestarias. No obstante, se han retomado actividades como la asistencia a ferias en Panamá y se planifica volver a eventos en Guadalajara para el año 2024, lo que indica una recuperación gradual y el deseo de reanudar la promoción internacional a plenitud.

			Tal como se observa, la ECR se ha enfocado en ser financieramente rentable y autosuficiente, una estrategia alineada con las políticas del Ministerio de Planificación (Mideplan). La necesidad de operar de manera eficiente y generar utilidades ha llevado a la ECR a incrementar la implementación de prácticas de mejora de sus ingresos y reducción los costos operativos. Además, como se ha señalado páginas atrás, la creciente competencia del mercado editorial privado, incluyendo editoriales universitarias y pequeñas editoriales privadas, obliga a la ECR a intensificar sus estrategias innovadoras y eficientes. En términos generales, el balance de más de dos décadas en materia de gestión política, administrativa y financiera, arroja una ECR enfrentada a un panorama complejo y desafiante. La adaptación a las nuevas políticas fiscales y administrativas, así como la necesidad de generar utilidades y la competencia creciente en el mercado editorial, han sido los principales motores de su transformación hacia una mayor eficiencia operativa y financiera, asegurando su permanencia en el cambiante mercado editorial costarricense. Tal como ha señalado Brenes Alvarado, el objetivo estratégico de la institución, a mediano plazo, es ser autosuficiente y financiar el cien por ciento de sus gastos con la venta de los libros y audiolibros, así como la venta de derechos de autor.[324]

			6.3. Modernización tecnológica y transición a la era digital

			En este apartado se hará énfasis en uno de los temas más relevantes para el Editorial durante las últimas dos décadas. Se trata del proceso de modernización tecnológica y transición a la era digital. Este proceso ha beneficiado a la institución, pero también ha generado importantes desafíos tanto dentro de los procesos de producción editorial como a la gestión y la eficacia del trabajo administrativo y gerencial.

			El proceso de modernización de la Editorial Costa Rica en la segunda mitad de la década de 2010 incorporó un componente tecnológico crucial. En 2006, el Consejo Directivo tomó la iniciativa de coordinar con el Banco de Costa Rica (BCR) para facilitar pagos y transferencias en línea. Este avance no solo permitió optimizar los trámites administrativos internos sino que también ofreció a los clientes la conveniencia de realizar pagos en línea al comprar libros. Dicha medida fue considerada la primera fase hacia un objetivo más ambicioso y complejo: la implementación de un sistema de compras en línea a través del sitio web de la Editorial, visto como un paso indispensable para el futuro. La iniciativa de la ECR de renovar su sitio web y abrir la librería virtual subraya su adaptación a la era digital, destacando su esfuerzo por satisfacer las demandas contemporáneas de lectores y escritores, y su visión de extender la riqueza literaria costarricense más allá de sus fronteras físicas.

			Al iniciar la década de 2010, la ECR implementó significativas mejoras en su estrategia comercial digital, marcando un hito con la renovación de su sitio web (editorialcostarica.com) y el lanzamiento de una tienda virtual. La renovación del sitio, realizada en 2010, ofreció a los usuarios una experiencia de navegación moderna, intuitiva y eficiente, permitiéndoles explorar el catálogo de libros, conocer sobre eventos y autores, y facilitar la compra de libros en línea a precios accesibles para el público. Este esfuerzo fue fortalecido gracias a un convenio de cooperación con Correos de Costa Rica, demostrando un compromiso sólido con la modernización y la adaptación a las nuevas dinámicas del mercado editorial digital.

			La renovación del sitio web también sirvió como una plataforma para mejorar la comunicación con audiencias jóvenes por medio de las redes sociales, abriendo nuevas vías para la promoción de la literatura costarricense y adaptándose a la tendencia de digitalización de contenidos. De esta manera, la ECR abordó el desafío de la industria editorial de transformar el formato de sus libros hacia lo digital, lo cual se ha mostrado efectivo para la comercialización internacional de sus publicaciones. La apertura de la librería virtual en 2011 constituyó un avance crucial en la estrategia de difusión y comercialización, permitiéndole no solo vender libros en línea sino también ampliar su alcance internacional, con envíos a costos de transporte muy económicos.[325]

			Estas acciones digitales reforzaron la visión de la ECR de adaptarse a las demandas del mercado editorial digital, asegurando su relevancia y competitividad tanto a nivel nacional como internacional. La implementación de mejoras en su sitio web y la apertura de la librería virtual destacan la importancia de la innovación digital en la promoción y distribución de contenido literario, posicionando a la ECR como una institución pionera en responder a las necesidades y expectativas de los lectores contemporáneos. 

			Este proceso que marca el inicio de la era digital dentro de la Editorial tuvo retos significativos al interior del Departamento de Producción Editorial. Para analizar este contexto histórico, se realizaron dos entrevistas. La primera se realizó a Camacho Alfaro, que ocupaba el cargo de jefa de Producción Editorial.326 La segunda a Felipe Fernández Herrera,[327] asistente de Producción. Ambos lideraron este proceso de transición a la era digital paralelo a un proceso de renovación en el diseño de los libros y la imagen editorial. Así, durante el periodo 2012-2023, la ECR experimentó una significativa transición hacia la digitalización de sus labores sustantivas. Estos quiere decir que los cambios no solo involucraron la producción y diseño de publicaciones digitales sino también un replanteamiento de sus estrategias de mercadeo y ventas, así como la adaptación a las nuevas demandas tecnológicas para la gestión de las labores que realizan las personas funcionarias dentro de cada uno de los departamentos.[328] 

			Fernández Herrera señaló que, dentro del contexto de la elaboración de libros electrónicos a nivel nacional, la ECR logró posicionarse como una entidad pionera en su adaptación y desarrollo. De esta manera, en 2013, el Departamento de Producción inició un proceso de capacitación y desarrollo de habilidades para la producción de libros electrónicos, en colaboración estrecha con instituciones como la Editorial del Instituto Nacional de Biodiversidad (Editorial INBio) y la Fundación Tecnológica de Costa Rica (FUNDATEC), en donde se aprovecharon diversos cursos y talleres impartidos por expertos nacionales en la materia como Fabio Rojas Carballo y Rodrigo Granados Jiménez. Desde el año 2013, la ECR ha contribuido al fortalecimiento de un grupo de especialistas en la elaboración de e-books en Costa Rica y se comenzó a establecer un liderazgo que se manifestó debido a la participación activa tanto de Camacho Alfaro como de Fernández Herrera en diversos programas, cursos y charlas de formación y capacitación, que no solo beneficiaron internamente a la Editorial, sino que también se extendió a otras entidades educativas y editoriales del país.[329]

			De esta manera, desde hace una década, la Editorial ha desempeñado un rol pionero al participar en actividades especializadas para funcionarios de editoriales universitarias, tales como la Editorial Universidad Estatal a Distancia (EUNED), Editorial Universidad de Costa Rica (EUCR), Editorial Universidad Nacional (EUNA), Editorial Instituto Tecnológico de Costa Rica (EITCR). Estas actividades han abordado diversos temas que van desde la estructura básica hasta el diseño avanzado de libros electrónicos, marcando un precedente en la formación en el ámbito académico y profesional del país y promoviendo un intercambio de conocimientos y experiencias que beneficia al ecosistema editorial nacional.[330]

			En materia de tecnologías, la ECR ha desarrollado un meticuloso proceso técnico para la maquetación de libros electrónicos, con el objetivo de garantizar que cada publicación se ajuste a los estándares específicos requeridos para diversos formatos, incluidos la impresión, la visualización web y, particularmente, los e-books. Este proceso se caracterizó por el uso intensivo de lenguajes como HTML y XML, así como el empleo de la aplicación Adobe InDesign, facilitando, con ello, la adaptación precisa del contenido a las exigencias de los formatos digitales. Fernández Herrera, quien desempeña un papel clave en este proceso, ha enfatizado la relevancia de convertir documentos de InDesign al formato EPUB —estandarizado para libros electrónicos—, tarea para la cual se emplean herramientas especializadas como Calibre y Sigil-Ebook, encargadas de la maquetación detallada. Además, la utilización de EpubCheck es fundamental para verificar la calidad y la conformidad de los archivos finales con los estándares establecidos por el mercado de libros electrónicos.

			En lo referente a las aplicaciones dedicadas al diseño editorial más allá de los formatos electrónicos, la ECR participó activamente en diversas actividades de capacitación y actualización técnica. La adopción y capacitación en las herramientas de diseño editorial líderes en la industria, tales como Adobe InDesign, Illustrator y Photoshop, facilitadas por instituciones reconocidas como FUNDATEC y el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA), evidencian esta dedicación. La actualización constante en las nuevas aplicaciones fue una constante para la Editorial desde inicios del nuevo milenio. Como ejemplo, Fernández Herrera señala como un hecho fundamental la transición del uso de la aplicación QuarkXPress (QXP) a la adquisición del paquete para diseño de Adobe.[331] En este sentido, la ECR no solo buscó mantener a su equipo a la vanguardia de las tendencias tecnológicas y metodológicas actuales, sino que también posibilitó con ello elevar el estándar de calidad de sus publicaciones, adaptándose a las exigencias de un mercado editorial cada vez más moderno y competitivo. 

			Estos cursos de actualización técnica y la adquisición de nuevas herramientas y tecnologías digitales permitió a los profesionales de la ECR perfeccionar sus habilidades en la maquetación, ilustración y tratamiento de imágenes, competencias esenciales para la creación de materiales impresos y digitales atractivos y accesibles. La formación continua en estas herramientas —elemento clave dentro del proceso de profesionalización que se ha venido exponiendo a lo largo de este capítulo— no solo permitió mejoras considerables en la eficiencia y productividad de los procesos editoriales internos, sino que también aseguró que los productos finales desde libros y revistas hasta contenido digital cumplieran con los más altos estándares de calidad visual y funcional.

			Este enfoque estratégico en la capacitación y desarrollo profesional ha reflejado la inversión significativa de la ECR en su capital humano, reconociendo que la innovación constante y la educación son pilares fundamentales para el éxito en el entorno editorial contemporáneo. Al mantenerse actualizados con las últimas herramientas y técnicas, la ECR no solo pudo fortalecer su posición competitiva en el mercado, sino que también le ha permitido contribuir al enriquecimiento cultural mediante la producción de obras que reflejan excelencia tanto en contenido como en forma.

			El papel de liderazgo que asumió la ECR en lo que respecta a este proceso de profesionalización, más allá de las paredes de sus oficinas, subraya una visión de futuro y una determinación por liderar el camino en la transformación innovadora del sector editorial en Costa Rica, preparando un camino para afrontar los desafíos que impondrá el mercado editorial en las próximas décadas. Estos esfuerzos han reflejado el compromiso de la ECR con la promoción de un ambiente de aprendizaje colaborativo y la excelencia en la edición digital. Al impulsar la innovación en prácticas editoriales y fomentar la educación continua, la ECR ha jugado un papel crucial en el desarrollo de la industria editorial digital en Costa Rica, estableciéndose como una institución líder en la adaptación a las necesidades del mercado. 

			La publicación del libro Mamita Yunai de Carlos Luis Fallas en formato electrónico, en 2013, señaló el comienzo de la ECR en los formatos digitales. Desde entonces, la ECR ha expandido su catálogo con más de doscientas obras en formato electrónico, evidenciando un notable avance tanto en la calidad como en la cantidad de su producción. Este crecimiento refleja el dinamismo del mercado de este tipo de formatos y subraya el compromiso institucional con la innovación editorial. Tal como queda claro en ambas entrevistas, la exploración de formatos digitales cada vez más interactivos y el desarrollo de aplicaciones para diferentes dispositivos electrónicos apuntan hacia una nueva evolución en la producción de libros en Costa Rica, mostrando una clara orientación de la ECR hacia un futuro enmarcado en la edición electrónica.

			Otro eje central de esta era digital para la Editorial es aquel vinculado con el desarrollo y producción de audiolibros y podcasts. La creación de audiolibros implica un proceso que va más allá de la simple producción de texto escrito, requiriendo procesos más complejos como la contratación de estudios de grabación especializados y narradores profesionales.[332] Este enfoque garantiza que cada audiolibro, ya sea un poemario o una obra narrativa, sea presentado de manera que respete la esencia y estilo del contenido original. Los narradores son cuidadosamente seleccionados por su habilidad para transmitir el tono adecuado del material, desde la recitación de poesía hasta la representación de personajes en obras narrativas.

			Para la producción de los primeros audiolibros, como Mi madrina de Carlos Luis Fallas y Me lo contó un pajarito de Floria Jiménez Díaz, la ECR negoció con estudios de grabación y se encargó del diseño de los artes finales para los Discos Compactos (CD). Estas primeras incursiones en el formato de audiolibro destacan por su atención al detalle en la presentación física del producto, aunque con el paso del tiempo y los avances tecnológicos, el foco ha variado hacia la distribución digital directa, reflejando la tendencia global hacia formatos más accesibles y ecológicos. Actualmente, en 2023, la ECR cuenta con cinco audiolibros, los dos mencionados anteriormente, además de Cinco cuentos para soñar, el cual contiene textos cortos de varias personas autoras, entre ellas Carlos Rubio y Mabel Morvillo; Antología poética de Jorge Debravo, y Antología de cuentos de Carlos Salazar Herrera. Estos libros están disponibles en la tienda virtual.

			La discusión sobre el futuro de los libros electrónicos y audiolibros sugiere una dirección hacia mayor interactividad y uso de aplicaciones, anticipando una evolución en la manera en que los contenidos son consumidos, especialmente por las nuevas generaciones. Esta visión progresista subraya el compromiso de la ECR con la innovación en la producción de contenido digital, adaptándose a las expectativas de un público cada vez más inclinado hacia lo digital y lo interactivo.

			El proceso de digitalización en la ECR no solo ha implicado la producción de libros electrónicos sino también el desarrollo de estrategias para su comercialización y distribución a nivel global. La colaboración con plataformas internacionales han facilitado la expansión del alcance de la literatura costarricense, permitiendo a la ECR vender y distribuir sus publicaciones a un público mucho más amplio. La entrevista a Camacho Alfaro brindó una visión detallada sobre los esfuerzos y estrategias implementadas por la ECR en la comercialización de libros electrónicos, marcando un hito importante en la historia editorial centroamericana. Según Camacho Alfaro, la ECR se convirtió en una de las primeras editoriales de la región en adoptar y comercializar libros electrónicos no solo por medio de su plataforma web, sino también en una plataforma internacional, ampliando su alcance a prácticamente todos los continentes. Este enfoque no solo buscó expandir el catálogo existente de la Editorial en líneas editoriales ya establecidas sino también explorar vacíos en el mercado que podrían ser llenados por la producción propia de la ECR, sin necesidad de expandir excesivamente su catálogo.[333]

			Desde el lanzamiento de su plataforma en 2013, cuando se publicaron 14 títulos convertidos a formato electrónico, la ECR ha trabajado intensamente para asegurar su presencia en el mercado internacional, negociando contratos con distribuidores como Bookwire —una prestigiosa empresa alemana que facilita la distribución internacional en más de 700 canales—. Esto ha permitido a la ECR ofrecer sus libros electrónicos en importantes plataformas de venta como Amazon, asegurando cumplir con estándares internacionales y mantener la literatura costarricense accesible a nivel mundial.

			Camacho Alfaro destaca, dentro de este proceso, la importancia de diferenciar entre libros impresos y digitales y cómo la ECR ha navegado por el mercado emergente de los libros electrónicos en Costa Rica, que implicó desde la realización de amplios estudios de mercado en conjunto con el resto del equipo humano de la Editorial, hasta adaptar el sitio web para la venta en línea. Este esfuerzo por comprender y adaptarse al mercado digital implicó un compromiso con el aprendizaje continuo y la adaptación a estándares abiertos, marcando una estrategia que pudiera proyectarse hacia el futuro.

			La experiencia vivida por Camacho Alfaro y el equipo de producción subraya el éxito del proyecto de libros electrónicos no solo en términos de la recuperación de la inversión inicial, sino también como una fuente de ingresos nuevos para la Editorial. Este éxito ha permitido justificar nuevas proyecciones hacia la innovación y adaptación a las tendencias del mercado editorial digital, manteniendo al mismo tiempo su compromiso esencial con la promoción de la literatura y la cultura costarricense ahora expandida al ámbito internacional.

			Además, la incursión en formatos digitales ha permitido establecer una colaboración estratégica con la Cámara Nacional de Radio (Canara) en 2023 para la creación y difusión de un podcast llamado “Palabras en voz alta”,[334] lo que representa un hito significativo en sus esfuerzos por fomentar la cultura y la literatura costarricense a través de medios digitales. Este acuerdo refleja un compromiso compartido hacia la promoción educativa y cultural, aprovechando la amplia cobertura y el alcance de Canara, que incluye entre alrededor de setenta emisoras de radio, así como plataformas de redes sociales para maximizar la visibilidad y el impacto de cada episodio.[335]

			El proyecto propuesto destaca por su formato innovador, con episodios cortos de diez minutos diseñados para captar la atención del público y fomentar el interés en la literatura nacional. La planificación inicial contempló la grabación de diez programas, evitando la necesidad de producciones semanales y permitiendo una gestión eficiente del contenido. Este enfoque colaborativo no solo une las capacidades técnicas y periodísticas de Canara con el contenido experto y temático de la ECR, sino que también establece un modelo de financiación compartida, donde ambas entidades contribuyen económicamente y buscan patrocinadores adicionales para enriquecer la producción y ampliar la difusión.[336]

			Las grabaciones arrancaron en el mes de julio de 2023 y llevó a cabo un lanzamiento programado en la segunda semana de agosto, este acuerdo incluyó un plan de comunicación detallado para anunciar y promover el podcast a través de medios de comunicación y redes sociales, demostrando una iniciativa proactiva para adaptarse a las nuevas formas de consumo de contenido.[337] Este proyecto no solo evidencia la capacidad de la ECR para innovar en la promoción de la literatura costarricense sino también su visión para integrar plataformas modernas de difusión en su estrategia de alcance al público, marcando un paso significativo hacia el futuro de la cultura y la educación en el país.

			6.4. Estrategias institucionales de mercadeo y ventas

			El contexto económico adverso ha obligado a la ECR a mantenerse actualizada frente a un mercado que ha experimentado cambios drásticos en el modelo de negocios editoriales durante las últimas dos décadas. En este apartado se analizarán los procesos institucionales relevantes relacionados con la evolución del mercadeo y las ventas al interior de la institución. Dicha evolución se ha caracterizado, como ya se ha señalado, por un desplazamiento del enfoque tradicional hacia uno digital, así como por la expansión y diversificación de nuevos canales de comercialización. En este contexto, la institución ha enfrentado retos y oportunidades significativas en la distribución y venta de sus publicaciones, adaptándose a nuevos mercados y tendencias en constante cambio. Si bien la pandemia de COVID-19 presentó desafíos adicionales, afectando temporalmente las operaciones convencionales a partir de 2020, la ECR ha implementado estrategias innovadoras para asegurar una distribución eficaz. Estas estrategias incluyeron el fortalecimiento de su presencia digital y por medios virtuales, así como la ampliación de su catálogo en línea, permitiéndole mantener su relevancia y accesibilidad para una audiencia global. 

			Paralelamente, la ECR ha avanzado en su proceso de internacionalización de las ventas, buscando expandir su presencia más allá de las fronteras de Costa Rica. Esto ha involucrado una participación activa en ferias y eventos internacionales, de manera presencial y virtual, facilitando así la promoción de sus publicaciones y la exploración de nuevos mercados editoriales. Estas iniciativas reflejan el compromiso de la ECR en la adaptación a las dinámicas cambiantes del mercado editorial global, asegurando su crecimiento y viabilidad a largo plazo.

			Durante la primera década del siglo XXI, la ECR implementó una serie de estrategias en mercadeo y ventas. Estas estrategias se centraron en varios aspectos esenciales para mejorar su presencia en el mercado y aumentar la eficacia de sus operaciones comerciales. En primera instancia, se debe mencionar el desarrollo e implementación del Plan Estratégico de Mercadeo (2008), el cual se enfocó en establecer metas claras para dichas operaciones, adaptándose a las restricciones presupuestarias y de recursos que prevalecían en la institución antes de la venta masiva al MEP. Este plan incluyó un análisis FODA para identificar oportunidades y desafíos en el mercado, con el objetivo de formular estrategias más efectivas. El plan incluyó, además, el desarrollo de estrategias para mejorar la comercialización y promoción de las obras, así como la participación en eventos culturales importantes y la búsqueda de nuevos canales de distribución. Estas estrategias estaban enfocadas en incrementar la distribución y venta de obras a nivel nacional e internacional.[338] 

			La implementación de estrategias de regionalización para expandir la venta y distribución de libros en diversas regiones del país fue de especial interés durante la segunda mitad de la década del 2000. Estos esfuerzos se centraron en ampliar su alcance más allá de la Gran Área Metropolitana, cuando se buscaron distribuidores para llegar a un público más amplio y se realizaron análisis detallados de las ventas en diferentes regiones para comprender la circulación de los libros y ajustar las estrategias de distribución y promoción.[339]

			Las presentaciones de libros en regiones fuera de la Meseta Central[340] y la participación activa en eventos culturales en diferentes localidades fueron parte de esta estrategia de regionalización.[341] Dichas actividades permitieron a la ECR promover obras y autores en distintas áreas geográficas de Costa Rica, aumentando la visibilidad y accesibilidad de su catálogo.[342] Además, la ECR puso un énfasis particular en fomentar la lectura en toda la población costarricense, con un enfoque especial en niños y jóvenes. Este esfuerzo incluyó llevar autores y obras a las comunidades y expandir la cobertura a zonas rurales, promoviendo así la cultura y la literatura en espacios no explorados con anterioridad.[343]

			Como se señaló antes, la participación en ferias y eventos culturales a nivel nacional e internacional fue crucial para esta estrategia de regionalización.[344] Solamente en 2008, como ejemplo, la ECR participó en múltiples eventos internacionales como el Festival Internacional de las Artes (FIA), la Feria Internacional del libro de Centroamérica (FILCEN), la V Feria Internacional del Libro de Guatemala (FILGUA) y la V Feria Internacional del Libro de Panamá. Ese mismo año tuvo presencia en eventos nacionales como Transitarte, la Feria de la Independencia en Alajuela,[345] la Feria del Libro en Cartago y el Encuentro Literario Infantil en Ciudad Quesada,[346] lo que fue crucial para promover la cultura literaria a nivel regional en una época de evolución institucional. 

			Durante las ferias de estos años, se llevaron a cabo diversas actividades para promover y vender las obras, incluyendo presentaciones de libros y convivencias con autores.[347] Sin embargo, a pesar de su activa participación, la ECR evaluó críticamente la rentabilidad de su participación en estas ferias, reconociendo en algunos casos la poca generación de beneficios económicos.[348] 

			La comunicación y promoción también fueron áreas de enfoque. Como se vio páginas atrás, la ECR actualizó su sitio web y comenzó a enviar boletines electrónicos para informar sobre nuevas publicaciones y actividades. Igualmente, durante esos años la institución se centró en establecer y mejorar su presencia en línea. La actualización y mantenimiento del sitio web de la ECR se convirtieron en un aspecto fundamental de su estrategia de comunicación. Este enfoque se reflejó en el uso de las redes sociales y el sitio oficial como herramientas para compartir información sobre las obras publicadas, eventos próximos y noticias relevantes para la Editorial. Además, la implementación del envío quincenal de un boletín electrónico formó parte de esta estrategia de comunicación digital. El objetivo era proporcionar información actualizada sobre novedades, promociones y actividades a una audiencia más amplia.[349] Estas iniciativas sugieren un reconocimiento por parte de la ECR de la importancia de la presencia en línea y su aplicación como una herramienta de comunicación y divulgación en el contexto de su actividad editorial, además de colaborar con medios de comunicación para promover la lectura de obras costarricenses.

			Dentro de los planes de difusión, se abarcaron una variedad de estrategias y actividades destinadas a promover su oferta literaria. Una de las misiones fundamentales de la ECR fue dar a conocer su oferta literaria a educadores, bibliotecarios, lectores y la población en general. Esto se extendió a la comercialización de obras a precios accesibles. Además, se planificaron diversas tareas de difusión para diferentes programas, incluyendo la coordinación con entidades externas, autores y centros educativos. Así, las estrategias de difusión incluyeron la organización de presentaciones de autores y libros, actos culturales, conversatorios y la redacción de notas informativas para medios y la propia actualización de la página web institucional.[350]

			A finales de la primera década del 2000, la Editorial adoptó estrategias de ventas y distribución orientadas a ampliar su alcance y adaptarse a nuevos mercados. Una parte fundamental de esta estrategia involucró la identificación de nichos de mercado específicos a nivel internacional.[351] La formación de alianzas con otras instituciones, tanto públicas como privadas, también jugó un papel crucial en esta estrategia. Estas alianzas fueron consideradas esenciales para reducir costos y asegurar una parte de las ventas anticipadamente, lo que mejoró la eficiencia en la distribución y comercialización de las obras.[352] Además, el estudio de mercado para desarrollar estrategias de venta adecuadas y efectivas, permitió diferenciar entre mercadeo y difusión. Mientras que el mercadeo se enfocó en estrategias de venta, la difusión se centró en la promoción de obras y autores y en el fomento de la lectura.[353] 

			Igualmente, la Editorial abordó la implementación de una política de consignación de venta de libros como parte de sus estrategias para incrementar la distribución y venta de sus obras. Esta política figuró como un elemento clave para alcanzar los objetivos estratégicos establecidos en el Plan Operativo Institucional (POI) de 2008, enfocándose en la ampliación de la cobertura de comercialización y la divulgación de las obras literarias y de los autores de la ECR. Esta política de consignaciones buscó varias metas: exhibir e impulsar la venta de obras literarias, movilizar títulos de lento movimiento, dar a conocer novedades literarias, facilitar la compra de libros recomendados a educadores y estudiantes, y permitir a los libreros y distribuidores contar con todos los títulos del catálogo de la ECR. Este contrato de consignación, mediante el cual los clientes asumían compromisos y responsabilidades específicas, fue un elemento clave en la distribución.[354] Estas estrategias de mercadeo y ventas adoptadas por la institución, en suma, reflejaron un compromiso con la evolución y el crecimiento, buscando formas más adecuadas para mejorar la eficiencia en la distribución.

			La incorporación de Camacho Alfaro como editora dentro del Departamento de Producción, en 2007, posibilitó de igual manera la elaboración del Manual de Imagen Corporativa de la Editorial.[355] Este proyecto representó un esfuerzo significativo para establecer y consolidar la identidad visual de la institución y tuvo como objetivo principal definir una imagen de marca coherente y reconocible para la ECR con miras comerciales. La iniciativa se centró en establecer los elementos clave de la identidad visual de la institución, incluyendo la marca y logotipo, la paleta de colores y la tipografía. Estos elementos serían esenciales para garantizar la consistencia y el reconocimiento en todas las comunicaciones y publicaciones de la Editorial. Además, se incluyó el desarrollo de soportes gráficos estándar, como papelería general, que son fundamentales para mantener una imagen corporativa uniforme. Esto posibilitó asegurar que todos los materiales y comunicaciones de la ECR mantuvieran una apariencia consistente, fortaleciendo la marca y su presencia en el mercado, y actuó como una guía esencial para la producción de nuevos materiales, asegurando que se adhirieran a los estándares establecidos y reflejaran la identidad y los valores de la organización. Este fue un paso estratégico para la ECR durante la primera década del milenio.

			En lo que respecta al ámbito de diversificación y expansión del mercadeo, la ECR ha considerado la venta de derechos de autor y la digitalización de su catálogo para facilitar el acceso a sus publicaciones a nivel global a través de la alianza con Bookwire. Sin embargo, se debe ser claro en que el grueso de ventas al público general se lleva a cabo por medio de las librerías y las ferias y de manera marginal en el sitio web, en donde se alcanzan cifras de venta que no superan el dos por ciento del total.[356]

			En una entrevista realizada a Ronny Miranda Delgado, jefe de Mercadeo y Ventas de la Editorial Costa Rica desde 2021, se destacan temas de gran relevancia como la necesidad actual de la institución de mantenerse actualizada frente a los cambios drásticos en el modelo de negocios editorial. Miranda señala cómo la Editorial ha desarrollado estrategias de comercialización diversificadas, adaptando sus actividades de promoción a los distintos segmentos del mercado, como el infantil, juvenil y adulto. La importancia de establecer alianzas estratégicas y seleccionar los espacios adecuados para la promoción de sus títulos ha reflejado un enfoque adaptativo a las demandas del mercado y las expectativas de los lectores.

			Además, enfrentando desafíos significativos en la distribución, especialmente marcados por la pandemia de COVID-19, la ECR ha identificado oportunidades para crecer y expandir su alcance. Si bien la pandemia de 2020 afectó las operaciones tradicionales, también aceleró la digitalización de la editorial, permitiéndole explorar nuevos canales de distribución y ampliar su presencia digital. Este enfoque proactivo no solo ha asegurado la continuidad de su operación sino también la accesibilidad de sus publicaciones a una audiencia global. Según argumenta Miranda Delgado, esta estrategia ha sido fundamental para mantener la relevancia de la Editorial en el competitivo mercado global. La visión analítica del entrevistado sobre la posición de la ECR en el mercado editorial costarricense revela un equilibrio entre cumplir con su misión cultural y generar ingresos necesarios para su sostenibilidad. A pesar de la competencia de editoriales universitarias y privadas, la ECR ha logrado mantener su relevancia, ofreciendo contenidos de alta calidad que satisfacen las necesidades culturales y académicas de Costa Rica.[357]

			6.5. Revitalización estratégica del catálogo editorial

			En un informe detallado presentado por el Consejo Directivo y la Gerencia General al entonces Ministro de Educación Manuel Obregón López (2010-2014), se señaló que:

			la Editorial dio comienzo en el 2008 al proceso de renovación de la imagen gráfica institucional, el cual forma parte de una política para mejorar la calidad de las obras publicadas. Así pues, entre otros aspectos, se establecieron como criterios principales de calidad: realizar una selección rigurosa de los libros por ser publicados, mejorar el objeto-libro en cuanto al diseño interno y externo, a la diagramación y a los materiales de impresión empleados, agilizar el tiempo que se emplea para dictaminar y editar las obras.[358] 

			De esta manera, la modernización del catálogo editorial representó una iniciativa estratégica crucial para adaptarse a los cambios tecnológicos y las expectativas del mercado. Este proceso, llevado a cabo entre los años 2009 y 2011, fue un periodo de transformación significativa para la Editorial, marcado por la transición hacia la digitalización de los procesos de impresión. Ante el requerimiento de la Imprenta Nacional de recibir los materiales de impresión en formato digital, la ECR se vio obligada a renovar completamente su catálogo. Esta necesidad se convirtió en una oportunidad para actualizar la imagen de los libros y establecer identidades visuales distintivas para cada colección.[359]

			Así, bajo la dirección de Camacho Alfaro, se emprendió un esfuerzo concertado para rediseñar los libros, buscando no solo actualizar su aspecto conforme a los nuevos estándares tecnológicos sino también para infundir una identidad coherente y atractiva en cada serie publicada. Este enfoque tenía el objetivo de hacer que cada colección fuera fácilmente reconocible y reflejara los valores y la calidad literaria de la institución. De esta manera, la ECR estableció una sólida política editorial que se ha mantenido durante casi dos décadas, marcando un rumbo claro y coherente para en lo que respecta a su catálogo editorial. Esta política no solo definió las líneas editoriales de la institución, sino que además garantizó que el catálogo presentado al público fuera reconocible y coherente con la identidad editorial. 

			Adicional a lo anterior, en 2010, la Editorial planteó un nuevo espacio de publicación llamado revista literaria de la ECR Pórtico 21, el cual busca, hasta la actualidad, reunir textos de diversos autores potencialmente publicables, incluyendo artículos de análisis literario, ensayos y otros textos acompañados de una selección de imágenes de la gráfica nacional. Este esfuerzo se enmarca en el compromiso de buscar la calidad en su catálogo y de apoyar a escritores talentosos del país.[360]

			Tal como señaló Camacho Alfaro, dicha cohesión permitió la consolidación de una marca distintiva en el ámbito literario costarricense, reflejando no solo una adaptación a los cambios contemporáneos en el mercado editorial, sino también una profunda reverencia por su rica historia literaria e institucional. De esta manera, el enfoque de la Editorial con respecto a la definición de sus líneas editoriales muestra su compromiso con la promoción de la literatura costarricense y su dedicación a mantener un catálogo variado y, por ende, representativo de la diversidad cultural y literaria del país. Este catálogo ha sido crucial para asegurar que sus publicaciones sean inmediatamente reconocibles para los lectores y que lleven consigo un sello de identificación de calidad.

			La consolidación de esta marca no solo implicó el establecimiento de una estética visual uniforme y una alta calidad en sus materiales. Además, engloba la selección cuidadosa de los títulos que conforman su catálogo. Además, durante estas décadas, su política editorial ha logrado incorporar estrategias que han posibilitado una mayor flexibilidad y apertura hacia nuevas tendencias literarias, tecnologías emergentes y demandas del público lector. Esta adaptabilidad ha sido fundamental para asegurar que el catálogo de la Editorial se mantenga relevante, actualizado y en consonancia con las expectativas de los lectores contemporáneos. Este proceso también ha incluido la revisión de obras clásicas pertenecientes al fondo editorial, introduciendo mejoras sustanciales en su diseño y presentación, que respeten su valor literario original, pero haciéndolas más accesibles. Este proceso está alineado con la renovación de la identidad visual institucional, que buscó, como uno de sus componentes centrales, mejorar la experiencia de lectura, con atención en el diseño de portadas, calidad de impresión y de materiales. Se ha emprendido, además, un proceso de revitalización del catálogo con la incorporación de colecciones y álbumes ilustrados.

			Este enfoque permitió, por un lado, relanzar colecciones clásicas, como la nueva Biblioteca Patria y la Colección Popular, ofreciendo publicaciones en formatos y condiciones de costo accesibles. Por otro lado, se ha dado paso a iniciativas más coyunturales, como la colección conmemorativa del Bicentenario, que reflejan el papel cultural y reflexivo de la institución en torno a temas históricos. En tal sentido, el presidente Arias Castro ha señalado que la coyuntura de celebración de los doscientos años de la independencia respecto de la monarquía española, fue considerada por el Consejo Directivo como idónea para que la ECR publicase ese conjunto de obras sobre dicha efeméride desde diversas perspectivas y temáticas,[361] lo cual se concatenó al grupo de actividades que, a nivel país, realizó la Comisión Nacional de Conmemoraciones Históricas, de la cual Arias forma parte según el artículo 2 de la Ley N.º 5118 de 1972 que establece la incorporación a dicho ente de quien funja como presidente de la ECR.[362] Este proyecto contó, además, con la colaboración directa del Colegio de Licenciados y Profesores (Colypro) cuya presentación formal acaeció durante una ceremonia formal celebrada en el Teatro Popular Melico Salazar en septiembre de 2021.

			Igualmente, la creación de la Colección Colibrí y la apertura a los “álbumes ilustrados” han traído consigo una nueva era en la literatura infantil y juvenil, abriendo las puertas a nuevos autores e ilustradores, lo que ha contribuido a una renovación y expansión del fondo editorial. Esta estrategia no solo ha enriquecido la oferta de contenido sino que también ha mejorado la relación de la Editorial con las personas autoras, haciéndola percibir como más accesible. En la continuación y sostenimiento de este proceso, se debe resaltar la labor de Laura Solano Rivera, quien se incorporó en 2021 a la institución en el cargo de jefa de Producción Editorial, luego de la salida de Camacho Alfaro. En una entrevista personal con Solano Rivera, realizada el 22 de enero de 2024,[363] rescata inicialmente la transformación que experimentó la Editorial con la llegada de Camacho Alfaro, marcando un hito en la profesionalización de los procesos de producción. Este cambio, según Solano Rivera, no solo estableció una base sólida para el funcionamiento de la Editorial hasta la actualidad, sino que también delineó una visión clara para el futuro, enfocada en la renovación y la competitividad a nivel tanto nacional como internacional.

			La labor actual de Solano Rivera pone de relieve su compromiso por renovar la imagen de la ECR. La meta es actualizar y revitalizar el diseño de las colecciones para mejorar su presencia y atractivo en el mercado, asegurando que los libros puedan competir de igual a igual con las publicaciones de grandes conglomerados editoriales internacionales. Este esfuerzo por destacar no solo en contenido sino también en diseño gráfico subraya la importancia de adaptarse a las exigencias del mercado editorial actual, donde la presentación visual de los libros juega un papel crucial en su éxito y recepción.

			Además, Solano aborda la necesidad de diversificar el catálogo editorial, históricamente centrado en autores clásicos costarricenses, abriendo las puertas a autores contemporáneos y jóvenes talentos. A través de nuevas iniciativas, cuyo origen se remonta al Premio Joven Creación en 1976, busca motivar a nuevos escritores a presentar sus obras, ampliando así el espectro de voces y perspectivas representadas por la Editorial. Este enfoque no solo enriquece el catálogo con una mayor variedad de obras sino que también refleja un deseo de conectar con nuevas generaciones de lectores y autores, fomentando una cultura literaria dinámica y actualizada.

			La inclusión de nuevos ilustradores y el énfasis actual en robustecer el fondo artístico institucional, como parte integral del proceso Editorial, es otro punto clave que está catapultando la Editorial por medio del trabajo de Solano Rivera. La estrategia de incorporar a las personas ilustradoras no como un servicio externo, sino como miembros activos del catálogo editorial, junto con la contratación de artistas nacionales para las portadas, busca fortalecer actualmente la identidad visual de las publicaciones de la ECR. Esta visión que incorpora ilustraciones y diseño gráfico de los libros demuestra un reconocimiento del valor artístico y estético en la producción editorial, buscando ofrecer obras que no solo sean relevantes por su contenido sino también por su presentación visual y estética.

			De la misma manera, Solano Rivera subraya la importancia de la internacionalización del sello editorial como un objetivo primordial, extendiendo la presencia de la ECR más allá de las fronteras nacionales. La labor iniciada con los libros digitales y la distribución por medio de plataformas internacionales fue solo el comienzo de un esfuerzo más amplio que pretende proyectar a las personas autoras costarricenses en el escenario global. La apuesta por una línea estética fuerte y llamativa, que posicione los libros de la ECR en cualquier parte del mundo, y el fortalecimiento del catálogo con autores e ilustradores de mérito, tanto nacionales como internacionales, son reflejo de una estrategia consciente para asegurar la relevancia y el impacto de la Editorial en el ámbito literario internacional.[364]

			En términos de política y líneas editoriales, la Editorial Costa Rica ha trabajado en definir y clarificar su catálogo, asegurándose de que sea coherente y reconocible. Este esfuerzo ha incluido la redefinición de sus colecciones, con el fin de reflejar tanto la tradición como la modernidad. Se han recuperado obras y autores que, por diversas razones, habían dejado de ser publicados y paralelamente, como ya se señaló páginas atrás, se ha buscado atraer a autores más jóvenes y menos establecidos, así como a aquellos no tan jóvenes pero que representan voces nuevas para la Editorial. La renovación de la imagen y la redefinición de colecciones han sido claves para reforzar la identidad de la editorial, asegurando que, a pesar de su larga trayectoria, no se perciba como desactualizada sino como una institución a la vanguardia de las tendencias editoriales y literarias.

			[image: Los cinco certámenes literarios de la Editorial Costa Rica: Certamen Joven Creación, Certamen Eunice Odio, Certamen Juan Manuel Sánchez, Premio Editorial Costa Rica, Premio Carmen Lyra]

			Figura 30. Certámenes literarios de la Editorial Costa Rica (1971-2023). Fuente: elaboración propia a partir de diversas fuentes.

			Además de lo anterior, según lo expresado por Arias Castro, tras un arduo proceso de investigación y acopio, en 2019 se dio la pionera publicación del Catálogo del Fondo de la Editorial Costa Rica (1959-2019), el cual, además de erigirse como el primero de su tipo por parte de una entidad editorial pública, fue también motivo de gran orgullo, al constatarse la publicación, desde 1961, de casi 1900 títulos de primera y nueva edición, así como 24 colecciones editoriales.[365] Obra en cuyo introito, el entonces vicepresidente de la ECR, el literato y académico chileno Juan Durán Luzio, indicó: 

			Este catálogo del fondo editorial de la Editorial Costa Rica comprende las cerca de dos mil obras, de diversos géneros y disciplinas que han salido de sus prensas, desde su fundación, para provecho y beneficio del país. Si es desde ya encomiable que en un país latinoamericano se haya creado una editorial con el apoyo y el resguardo del Estado, es aún más encomiable que tal editorial no esté al servicio del gobierno y sus personeros, sino que sus trabajos y propósitos vayan dirigidos principalmente a estimular y propiciar la creación literaria, difusión de la historia patria y del pensamiento en general.[366] 

			Finalmente, cabe resaltar que los certámenes literarios promovidos por la ECR juegan un rol crucial en la misión de la Editorial de fomentar la literatura y el arte nacionales, ofreciendo una plataforma para que nuevos talentos sean descubiertos y promovidos. Estos eventos no solo celebran la creatividad y la innovación en el campo literario y artístico, sino que también contribuyen al enriquecimiento cultural y educativo de la sociedad, alentando la lectura, la escritura y la apreciación de las artes entre el público general. En la actualidad, la ECR organiza cinco certámenes (ver Figura 30), cada uno con su enfoque y carácter distintivo, contribuyendo significativamente al panorama cultural del país.

			El Certamen Joven Creación nació en 1976 y es una plataforma sobresaliente para escritores emergentes, enfocándose en géneros como el relato, microcuento, obras de teatro breves, monólogos, crónica y ensayo. Este certamen no solo brinda una oportunidad excepcional para que los nuevos talentos muestren y desarrollen su creatividad, sino que también asegura una valoración justa y profesional de sus obras mediante la inclusión de jurados especializados, fomentando así el crecimiento y la retroalimentación para los jóvenes autores. El premio consiste en un monto determinado de dinero, un pergamino, la publicación de la obra y el pago de los derechos de autor. Por otro lado, el Certamen Eunice Odio, dedicado a la poesía libre y cuyo nombre se debe a una reconocida poeta costarricense, ofrece a los poetas contemporáneos un espacio para la expresión lírica sin las restricciones de formas tradicionales. Este certamen no solo honra el legado de Eunice Odio sino que también promueve la exploración y la innovación en el ámbito poético. Nació en 2010 y su premio consiste en una dotación económica, un pergamino, la publicación de la obra y el pago de los derechos de autor. El Certamen Editorial Costa Rica, que destaca por su variabilidad temática anual, abarca una gama extensa de estilos y formas literarias. Este se instituyó en diciembre de 1971 y actualmente se destina una suma de 3500 dólares. El Certamen Carmen Lyra se especializa en literatura infantil y juvenil, abarcando cualquier género literario. Este premio, nombrado en honor a la célebre escritora costarricense Carmen Lyra, nace en 1971 y resalta la importancia de fomentar la lectura y la educación en las jóvenes generaciones, incentivando la creación de obras que inspiren y eduquen a niños y adolescentes. Finalmente, se creó el Certamen Juan Manuel Sánchez. Este concurso es de alcance nacional y busca principalmente promover el arte, alentar y compartir con el público el trabajo visual de artistas locales. Se entrega cada dos años desde su inicio en 2015. Los galardones incluyen una suma de dinero y un diploma. Adicionalmente, el reconocimiento implica la oportunidad de ilustrar el libro que haya ganado el último Premio Carmen Lyra, o bien, un título sugerido por el Consejo Directivo para su primera o nueva edición.[367]

			La transformación emprendida por la Editorial desde 2005 evidencia una estrategia editorial tanto proactiva como visionaria, adaptándose exitosamente a las cambiantes demandas del mercado literario. La modernización del catálogo refleja no solo una adaptación a los avances tecnológicos, sino también un compromiso sólido con la calidad y coherencia editorial. Dicha política ha permitido a la Editorial no solo conservar su legado sino también situarse a la vanguardia de las tendencias editoriales actuales. Las acciones realizadas en las últimas dos décadas y media demuestran el firme compromiso de la ECR no solo con la preservación de su herencia sino también con su adaptación a las dinámicas del mercado editorial contemporáneo. La estrategia de modernización del catálogo, aunada a una definición clara de políticas y líneas editoriales, ha sido clave para asegurar la relevancia y competitividad de la Editorial en el contexto literario actual, especialmente de cara a la conmemoración de su 65 aniversario en 2024.

			6.6. Conclusión

			En la segunda mitad de la década de 2000, la Editorial Costa Rica inició una significativa reestructuración administrativa y una optimización de sus costos operativos, orientándose hacia un modelo de gestión más comercial y autosuficiente. Esta estrategia de adaptación, impulsada por la necesidad de enfrentar fluctuaciones económicas y un entorno político inclinado hacia la reducción del aparato estatal, marcó transformaciones en el modelo tradicionalmente cultural que había caracterizado a la Editorial desde su fundación en 1959. La crisis económica impactó la prioridad del consumo, relegando la adquisición de libros a un segundo plano para los consumidores. Esto obligó a la ECR a buscar mecanismos que estabilizaran sus ventas y redujeran su dependencia de las subvenciones estatales, enfrentando así un periodo crítico en su historia económica.

			La modernización tecnológica y la profesionalización del personal fueron respuestas claves ante los desafíos impuestos por la implementación de la Nueva Gestión Pública (NGP), un modelo administrativo promovido en América Latina como resultado del Consenso de Washington. La actualización de infraestructuras y sistemas internos, así como la especialización y estabilización de su equipo humano durante esta etapa, se tradujeron en una oportunidad para reafirmar su compromiso con la mejora de la calidad de su catálogo editorial y la eficiencia operativa. Estas iniciativas, dirigidas a optimizar los flujos de trabajo y adaptar su portafolio a un mercado literario en constante evolución, incluyeron estrategias de mercadeo y expansión de la distribución a nivel regional. Dichas estrategias buscaron reforzar la presencia de la ECR en el mercado y mejorar la efectividad de sus operaciones comerciales, con el objetivo de incrementar la distribución y venta de sus obras a nivel nacional e internacional y asegurar la sostenibilidad financiera a largo plazo.

			A pesar de enfrentar desafíos significativos en distribución y promoción, la ECR ha sostenido su compromiso y misión cultural, asegurando la calidad de sus publicaciones y consolidando un espacio que resalta lo más destacado de la literatura costarricense. La adaptación a nuevas condiciones económicas y políticas, junto con transformaciones organizativas internas, han sido fundamentales para la estabilización y crecimiento sostenido de la institución. Este análisis subraya la capacidad de la ECR para adaptarse y evolucionar frente a un periodo de cambios significativos, marcando su transición hacia un modelo de gestión pública enfocado en la autosuficiencia y alineado con las dinámicas del mercado editorial contemporáneo, asegurando así su relevancia y viabilidad futura.
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			Conclusiones

			El primer capítulo de este libro estudia la evolución de la literatura, la industria editorial y el intelectualismo en Costa Rica, desde el ocaso colonial hacia mediados del siglo XVIII hasta la fundación de la ECR en 1959, representando un periodo esencial en la historia cultural del país, marcado por transformaciones profundas en la sociedad. La llegada de la imprenta en 1830 democratizó el acceso al conocimiento y fomentó una identidad literaria nacional, que se consolidó y radicalizó a lo largo del siglo XIX. Este periodo se caracterizó por una lucha entre la tradición y la modernidad, reflejando las tensiones sociales, económicas y políticas de una nación en transición. La literatura se erigió como un espejo de estas dinámicas, sirviendo como plataforma para el debate ideológico y la crítica social. La emergencia de figuras literarias que cuestionaban el orden establecido evidenció la función de la literatura como instrumento de resistencia y agente de cambio social, especialmente con la aparición de un grupo de intelectuales radicales hacia finales del siglo XIX que inyectaron en sus textos una conciencia crítica sobre las realidades nacionales.

			Este recorrido hacia la consolidación de una cultura escrita culmina con la creación de la ECR en 1959, un evento que simboliza el reconocimiento por parte del Estado de la cultura escrita como un pilar del desarrollo nacional. La ECR asumió el legado de luchas sociales y aspiraciones expresadas por medio de la literatura, convirtiéndose en promotora de la identidad nacional y el pensamiento crítico. Su establecimiento refleja un compromiso con la democratización del acceso a la lectura y el apoyo a una literatura que dialoga con las inquietudes y esperanzas de la sociedad costarricense. Este proceso ilustra no solo los cambios socioeconómicos y políticos que caracterizaron la Costa Rica de mediados del siglo XX, sino también el rol crucial de la literatura y la intelectualidad en la formación de una sociedad más informada, crítica y participativa.

			El Capítulo 2 de esta investigación aborda el proceso de nacimiento de la ECR, contextualizándolo en las políticas y el mercado cultural costarricense de las décadas de 1940 y 1950. Este periodo se caracteriza por ser una época de intensas reformas sociales y culturales, marcadas por el conflicto y la diversidad de ideologías políticas que buscaban influir en el desarrollo cultural del país. La formación de la ECR emerge, entonces, como un esfuerzo para consolidar un proyecto cultural coherente y unificado que superara las discrepancias ideológicas de la época, promoviendo una cultura accesible a todos los sectores de la sociedad.

			La década de 1940 fue testigo de iniciativas culturales impulsadas por diferentes sectores que presentaban visiones distintas de la cultura. Mientras que algunos veían la cultura como un refinamiento elitista, otros buscaban elevar la producción artística de los sectores más empobrecidos hacia una concepción clásica del arte. A pesar de estos esfuerzos, el apoyo estatal a la cultura era limitado, lo que llevó a la creación de diversas instituciones culturales como la UCR y la Orquesta Sinfónica Nacional. En este contexto, surgen figuras como Rodrigo Facio, Carlos Monge Alfaro e Isaac Felipe Azofeifa, quienes promovieron proyectos culturales alternativos que eventualmente influirían en las políticas culturales del país. La Asamblea Constituyente de 1949 fue un momento clave de este proceso, estableciendo la educación y la cultura como temas de discusión nacional y sentando las bases para futuras políticas culturales.

			La creación de la ECR en 1959 es representada en este libro como un hito que refleja la culminación de estos esfuerzos por definir y promover una cultura nacional cohesiva. Este proyecto fue respaldado por una amplia gama de actores políticos y culturales, y se concibió como una editorial estatal con la misión de publicar obras de valor estético, espiritual y científico. La ECR se estableció como una entidad autónoma dedicada a promover la literatura y el arte costarricense, jugando un papel fundamental en la difusión de la cultura nacional y en la formación de un público lector en el país.

			La discusión legislativa y la aprobación de la ley que dio vida a la institución reflejan la conciencia de la importancia de la cultura para el desarrollo social y educativo de Costa Rica. Este proceso marca un reconocimiento de la necesidad de apoyar y estimular la producción cultural como parte integral del proyecto de desarrollo nacional, subrayando el compromiso del Estado con la promoción de los valores culturales y artísticos como elementos fundamentales para el enriquecimiento de la sociedad costarricense.

			En suma, este capítulo ilustra cómo, a través de la fundación de la ECR, Costa Rica logró canalizar diversas visiones culturales en un proyecto unificado que ha contribuido significativamente al paisaje cultural del país, permitiendo que la literatura y el arte se conviertan en vehículos de expresión nacional y en instrumentos de formación social. La ECR se erige, por tanto, como un símbolo de la capacidad de Costa Rica para promover un enfoque inclusivo y enriquecedor de la cultura.

			El Capítulo 3 del presente libro se enfoca en los primeros aportes significativos de la ECR a la producción cultural del país desde el inicio de sus labores en 1959. En su estatuto orgánico, la ECR fue creada con el objetivo de publicar obras literarias, científicas y en el campo de las artes plásticas y visuales. Un aspecto destacado en las páginas de este tercer capítulo es la ausencia de legislación relativa al estímulo de las bellas artes hasta ese momento, lo cual resalta el papel pionero de la ECR en este ámbito. La Ley de Premios Nacionales de 1961 estableció galardones en diferentes ramas del arte, mostrando una inclinación hacia el apoyo de los artistas plásticos y escritores; estos últimos ya tenían una trayectoria consolidada en el país forjado desde el siglo pasado. Este nuevo enfoque inicial es importante, considerando que los artistas plásticos comenzaban apenas a emerger en la escena cultural costarricense. La creación de la Dirección General de Artes y Letras (DGAL) en 1963 marcó un punto de inflexión al ampliar el estímulo hacia las artes visuales, lo cual fue un gran avance en el reconocimiento y apoyo a la diversidad artística del país.

			Un hito destacable en la promoción cultural liderada por la ECR fue la organización de los Juegos Florales desde 1962, los cuales se convirtieron en un importante mecanismo para estimular la creación en diferentes ramas artísticas. La revista Pórtico, publicada entre 1963 y 1964, fue otro vehículo crucial para promocionar la actividad literaria y artística nacional, demostrando el compromiso de la ECR con el estímulo cultural.

			Igualmente, la publicación de Al través de mi vida de Carlos Gagini, la primera obra publicada por la ECR, simboliza el inicio de una era de promoción de la literatura y la cultura costarricenses. Este acto no solo fue un homenaje a uno de los grandes escritores del país, sino también un esfuerzo por recuperar y valorar el patrimonio literario nacional. La estrategia de la ECR de combinar la obra de autores consagrados con la de nuevos talentos literarios refleja una visión inclusiva y diversa del quehacer cultural costarricense.

			El Capítulo 4 explora la expansión editorial de la ECR entre 1960 y 1979, destacando cómo el estilo de desarrollo estatal influenció su predominio en el mercado editorial costarricense, tanto sobre otras editoriales públicas como privadas. Este éxito se atribuye al modelo económico de industrialización y de bienestar vigente en el país, que permitió una diversificación en la producción y la importación de libros, en respuesta al crecimiento de la población estudiantil y la creación de instituciones de educación superior como el Instituto Tecnológico de Costa Rica, la Universidad Nacional y la Universidad Estatal a Distancia a partir de la década de 1970.

			Durante este período, la colaboración con el MEP fue crucial, ya que se incluyó en las listas de lectura obligatoria de primaria y secundaria diversas obras de autores nacionales, que eran generalmente editadas por la ECR. Esto no solo cumplió con el objetivo fundacional de la ECR sino que también estimuló el crecimiento del consumo de libros producidos en el mercado nacional y la expansión de las empresas editoriales. Así, la consolidación del mercado del arte en Costa Rica, impulsada por la expansión del consumo y la capacidad de compra de la población costarricense entre 1972 y 1979, reflejó el impacto de las políticas culturales de crecimiento institucional. Este periodo es descrito por algunos historiadores como “los años dorados” de la gestión cultural del proyecto socialdemócrata, marcando una transformación en la identidad colectiva costarricense hacia una orientación más urbana.

			En el Capítulo 5 se aborda la crisis del modelo desarrollista en Costa Rica entre 1980 y 2005, una época marcada por cambios profundos en la política cultural y el ámbito editorial. La década de 1970, un periodo de auge para la industria editorial liderada por la ECR, culminó con una crisis económica y política que redefinió el papel del Estado en la cultura. Este cambio fue impulsado por factores tanto internos como externos, incluyendo una gran dependencia económica del exterior y el surgimiento de proyectos políticos en América Latina que desafiaban los modelos económicos desarrollistas prevalecientes. La crisis resultó en una transformación de la dinámica cultural, con un alejamiento del mecenazgo estatal y la promoción cultural. Esto condujo a una reestructuración en la industria del libro y en la ECR, alterando su gestión interna y sus relaciones con el sector privado y otras entidades públicas.

			Así, la Editorial enfrentó un periodo de crisis financiera y administrativa durante la segunda mitad de la década de 1980, marcado por la dificultad de colocar sus libros en el mercado nacional y una acumulación de deuda con autores y otras instituciones. Para enfrentar esta situación, se plantearon proyectos dirigidos a acelerar ventas mediante la estructuración de una administración eficiente, según los lineamientos de la Nueva Gestión Pública (NGP) en América Latina. A pesar de los esfuerzos de reestructuración y financiamiento adicional por parte de la Asamblea Legislativa, la ECR continuó enfrentando desafíos financieros durante la década de 1980 hasta que en 1993 encontró una solución parcial mediante el cobro de partidas presupuestarias atrasadas. La resolución favorable de la Sala IV en 1998 y las reformas legislativas subsiguientes permitieron a la ECR mantenerse en funciones, aunque con un enfoque más competitivo en el mercado. Sin embargo, a pesar de este alivio momentáneo, la situación crítica de la Editorial se mantuvo hasta los primeros años del nuevo milenio. En esos años, la ECR adoptó una orientación hacia la autosuficiencia, marcando una transformación gradual en su operativa hacia mayor independencia financiera y administrativa. Visión que se reafirma hasta la actualidad (año 2024).

			En el Capítulo 6, que se incluye en la segunda edición de este libro, se continúa con el estudio del proceso de estabilización y modernización institucional llevado a cabo a partir de 2005, que se constituye aún como una época de adaptación al cambio económico y político del país. Este periodo se caracteriza por el esfuerzo de la ECR para ajustarse a un entorno económico competitivo y enfrentar los desafíos financieros derivados de las políticas gubernamentales. La institución pasó entonces por una reestructuración significativa, con un enfoque en la eficiencia operativa y una orientación comercial más marcada, buscando reducir costos y adaptarse a un mercado editorial competitivo. Se detalla cómo, a lo largo de las dos últimas décadas, la ECR ha enfrentado continuos desafíos financieros, operativos y legales, y ha tenido que adaptarse a un mercado del libro reducido y poco lucrativo. 

			Este entorno desafiante se vio exacerbado por la crisis sanitaria global de la COVID-19, la cual tuvo un impacto significativo en la demanda de libros impresos, ilustrando la capacidad de la institución para navegar a través de variaciones económicas y destacando su resiliencia e importancia de la innovación y adaptabilidad frente a circunstancias cambiantes. El capítulo también aborda las transformaciones institucionales actuales en respuesta a directrices del Ministerio de Hacienda y estándares de entidades internacionales, mostrando cómo la ECR ha enfrentado retos financieros significativos y ha buscado nuevas formas de operar de manera más sostenible. La excepción a la regla fiscal para la ECR en 2024 es un tema a destacar en el contexto económico actual del país. Esta excepción posibilitó a la entidad una mayor flexibilidad en su presupuesto y planificación financiera, lo cual es crucial para su éxito en el mercado editorial.

			A pesar de las dificultades del contexto económico y político, la ECR ha logrado modernizarse y estabilizarse, enfocándose en la profesionalización de sus recursos humanos, la mejora de sus estrategias de mercadeo, promoción y ventas, y la diversificación de su catálogo editorial. De esta manera, la institución ha mantenido su misión cultural, conservando la calidad en sus publicaciones e incrementándola, así como estableciendo un nicho de mercado relevante para la literatura costarricense. El 65 aniversario de la Editorial es un momento para reflexionar sobre los logros pasados y para mirar hacia el futuro con optimismo. La institución se encuentra en una posición única para continuar su misión de fomentar la cultura y la literatura en Costa Rica, adaptándose a los nuevos desafíos y aprovechando las oportunidades que el futuro pueda ofrecer. La historia de la ECR es, entonces, un recordatorio poderoso de la importancia de la cultura escrita en la construcción y preservación de nuestra identidad social y cultural.
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							Del 4 de mayo de 1960 al 8 de setiembre de 1961

							(Electos el 4 de mayo de 1960, Acta N.° 1)

						
					

					
							
							Enrique Macaya Lahmann, Presidente

							Lilia Ramos Valverde, Secretaria

							Alfonso Ulloa Zamora, Director

							Arturo Echeverría Loría, Director

							Fernando Centeno Güell, Director

							Gonzalo Dobles Solórzano, Director

							Isaac Felipe Azofeifa Bolaños, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 8 de setiembre de 1961 al 29 de agosto de 1962

							(Electos el 8 de setiembre de 1961, Acta N.° 47)

						
					

					
							
							Lilia Ramos Valverde, Presidenta

							Arturo Echeverría Loría, Secretario

							Alfonso Ulloa Zamora, Director

							Alfredo Gómez Salazar, Director

							Enrique Macaya Lahman, Director

							Fernando Centeno Güel, Director

							Francisco Marín Cañas, Director

							Isaac Felipe Azofeifa Bolaños, Director

							Julián Marchena Valle-Riestra, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 29 de agosto de 1962 al 30 de setiembre de 1963

							(Electos el 29 de agosto de 1962, Acta N.° s/n)

						
					

					
							
							Lilia Ramos Valverde, Presidenta

							Alfonso Ulloa Zamora, Secretario

							Carlos José Gutiérrez Gutiérrez, Director

							Carlos Meléndez Chaverri, Director

							Carmen Naranjo Coto, Directora

							Enrique Macaya Lahmann, Director

							Fernando Centeno Güell, Director

							José Basileo Acuña Zeledón, Director

							Juan Manuel Sánchez Barrantes, Director

							Julián Marchena Valle-Riestra, Director

							Juvenal Valerio Rodríguez, Director
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							Del 7 de octubre de 1963 al 5 de octubre de 1964

							(Electos el 7 de octubre de 1963, Acta N.° 40)

						
					

					
							
							Lilia Ramos Valverde, Presidenta

							Juan Manuel Sánchez Barrantes, Secretario

							Alfonso Ulloa Zamora, Director

							Carlos José Gutiérrez Gutiérrez, Director

							Carmen Naranjo Coto, Directora

							Fernando Centeno Güel, Director

							José Basileo Acuña Zeledón, Director

							Julián Marchena Valle-Riestra, Director

							Rodrigo Zeledón Araya, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 19 de octubre de 1964 al 20 de octubre de 1965

							(Electos el 19 de octubre de 1964, Acta N.° 91)

						
					

					
							
							Lilia Ramos Valverde, Presidenta

							Lolila Zeller Audraiu, Secretaria

							Alfonso Chase Brenes, Director

							Alfonso Ulloa Zamora, Director

							Arturo Echeverría Loría, Director

							Carlos José Gutiérrez Gutiérrez, Director

							Carlos Meléndez Chaverri, Director

							Enrique Macaya Lahmann, Director

							Inés Trejos Araya, Directora

							Julián Marchena Valleviestra, Director

							Julieta Pinto González, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							Del 22 de octubre de 1965 al 19 de octubre de 1966

							(Electos el 22 de octubre de 1965, Acta N.° 142)

						
					

					
							
							Lilia Ramos Valverde, Presidenta

							Lolita Zeller Audraiu, Secretaria

							Alberto Cañas Escalante, Director

							Arturo Echeverría Loría, Director

							Carlos José Gutiérrez Gutiérrez, Director

							Carlos Meléndez Chaverri, Director

							Enrique Macaya Lahmann, Director

							Inés Trejos Araya, Directora

							Julián Marchena Valle-Riestra, Director

							Julieta Pinto González, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							Del 28 de octubre de 1966 al 2 de noviembre de 1967

							(Electos el 28 de octubre de 1966, Acta N.° 194)

						
					

					
							
							Alberto Cañas Escalante, Presidente

							Ricardo Blanco Segura, Secretario

							Lilia Ramos Valverde, Directora

							Julieta Pinto González, Directora

							Julián Marchena Valle-Riestra, Director

							Carlos Meléndez Chaverri, Director

							Jorge Debravo Brenes, Director

							Rafael Fernández Piedra, Director

							Rafael Lucas Rodríguez Caballero, Director

							Marcelino Antich Camprubí, Director

							Jorge Enrique Guier Sáenz, Director

							Daniel Gallegos Troyo, Director
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							Ricardo Blanco Segura, Secretario

							Carlos Meléndez Chaverri, Director

							Carmen Naranjo Coto, Directora

							Jorge Enrique Guier Sáenz, Director

							Lolita Zeller Audraiu, Directora

							Samuel Rovinski Gruzco, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 1 de noviembre 1968 al 31 de octubre de 1969

							(Electos el 1 de noviembre de 1968, Acta N.° 296)

						
					

					
							
							Alberto Cañas Escalante, Presidente

							Carlos Meléndez Chaverri, Secretario

							Alfonso Chase Brenes, Director

							Carmen Naranjo Coto, Directora

							Daniel Gallegos Troyo, Director

							Marco Tulio Zeledón Matamoros, Director
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							Mario León Rodríguez, Secretario

							Carlos Meléndez Chaverri, Director

							Constantino Láscaris Comneno, Director

							Marco Tulio Zeledón Matamoros, Director

							Rafael Fernández Piedra, Director
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							Del 3 de noviembre de 1970 al 31 de octubre de 1971

							(Electos el 3 de noviembre de 1970, Acta N.° 400)

						
					

					
							
							Fernando Volio Jiménez, Presidente

							Carmen Naranjo Coto, Vicepresidenta

							Víctor Manuel Arroyo Soto, Secretario

							Carlos Meléndez Chaverri, Director

							Fabián Dobles Rodríguez, Director

							Laureano Albán Rojas, Director

							Marco Tulio Zeledón Matamoros, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 8 de noviembre de 1971 al 31 de octubre de 1972

							(Electos el 8 de noviembre de 1971, Acta N.° 449)

						
					

					
							
							Fernando Volio Jiménez, Presidente

							Víctor Manuel Arroyo Soto, Vicepresidente

							Laureano Albán Rojas, Secretario

							Carlos Luis Altamirano Vargas, Director

							Fabián Dobles Rodríguez, Director

							Rafael Fernández Piedra, Director

							Ronald Bonilla Carvajal, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 7 de noviembre de 1972 al 31 de octubre de 1973

							(Electos el 7 de noviembre de 1972, Acta N.° 497)

						
					

					
							
							Fernando Volio Jiménez, Presidente

							Víctor Manuel Arroyo Soto, Vicepresidente

							Fabián Dobles Rodríguez, Secretario

							Arturo Montero Vega, Director

							José Joaquín Ulloa Gamboa, Director

							Rafael Fernández Piedra, Director

							Ronald Bonilla Carvajal, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 6 de noviembre de 1973 al 31 de octubre de 1974

							(Electos el 6 de noviembre de 1973, Acta N.° 546)

						
					

					
							
							Fernando Volio Jiménez, Presidente

							José Joaquín Ulloa Gamboa, Vicepresidente

							Fabián Dobles Rodríguez, Secretario

							Arturo Montero Vega, Director

							Carlos Luis Altamirano Vargas, Director

							Federico Vargas Peralta, Director

							Francisco Zúñiga Chavarría, Director

							Helbert Guevara Mayorga, Director

							Rafael Fernández Piedra, Director

							Ricardo Ulloa Barrenechea, Director

							Ronald Bonilla Carvajal, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 5 de noviembre de 1974 al 31 de octubre de 1975

							(Electos el 5 de noviembre de 1974, Acta N.° 594)

						
					

					
							
							José Joaquín Ulloa Gamboa, Presidente

							Federico Vargas Peralta, Vicepresidente

							Fabián Dobles Rodríguez, Secretario

							Carlos Luis Altamirano Vargas, Director

							Chester Zelaya Goodman, Director

							Federico Vargas Peralta, Director

							Rafael Fernández Piedra, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 4 de noviembre de 1975 al 31 de octubre de 1976

							(Electos el 5 de noviembre de 1975, Acta N.° 643)

						
					

					
							
							Alberto Cañas Escalante, Presidente

							Laureano Albán Rojas, Vicepresidente

							Fabián Dobles Rodríguez, Secretario

							Chester Zelaya Goodman, Director

							Federico Vargas Peralta, Director

							Fernando Durán Ayanegui, Director

							Ricardo Ulloa Barrenechea, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 2 de noviembre de 1976 al 31 de octubre de 1977

							(Electos el 2 de noviembre de 1976, Acta N.° 690)

						
					

					
							
							Alberto Cañas Escalante, Presidente

							Laureano Albán Rojas, Vicepresidente

							Fabián Dobles Rodríguez, Secretario

							Chester Zaleya Goodman, Director

							Federico Vargas Peralta, Director

							Joaquín Garro Jiménez, Director

							Primo Luis Chavarría Córdoba, Director

							Ricardo Ulloa Barrenechea, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 1 de noviembre de 1977 al 31 de octubre de 1978

							(Electos el 1 de noviembre de 1977, Acta N.° 738)

						
					

					
							
							Alberto Cañas Escalante, Presidente

							Laureano Albán Rojas, Vicepresidente

							Carmen Naranjo Coto, Secretaria

							Federico Vargas Peralta, Director

							Fernando Durán Ayanegui, Director

							Francisco Zúñiga Chavarría, Director

							Hugo Díaz Jiménez, Director

							Primo Luis Chavarría Córdoba, Director

							Ricardo Ulloa Barrenechea, Director

							Rodrigo Quirós Sanabria, Director

							Rolando Mendoza Hernández, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 14 de noviembre de 1978 al 31 de octubre de 1979

							(Electos el 14 de noviembre de 1978, Acta No, 792)

						
					

					
							
							Federico Vargas Peralta, Presidente

							Alberto Cañas Escalante, Vicepresidente

							Joaquín Gutiérrez Mangel, Secretario

							Francisco Zúñiga Chavarría, Director

							Joaquín Garro Jiménez, Director

							José Néstor Mourelo Aguilar, Director

							Primo Luis Chavarría Córdoba, Director

							Ronald Bonilla Carvajal, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 1 de noviembre de 1979 al 31 de octubre de 1980

							(Electos el 1 de noviembre de 1979, Acta N.° 847)

						
					

					
							
							Federico Vargas Peralta, Presidente

							Alberto Cañas Escalante, Vicepresidente

							Francisco Zúñiga Díaz, Secretario

							Francisco Zúñiga Chavarría, Director

							Joaquín Garro Jiménez, Director

							José Néstor Mourelo Aguilar, Director

							Julio Rodríguez Bolaños, Director

							Pablo Jenkins Dobles, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 1 de noviembre de 1980 al 31 octubre de 1981

							(Electos el 3 de noviembre de 1980, Acta N.° 898)

						
					

					
							
							Pablo Jenkins Dobles, Presidente

							Alberto Cañas Escalante, Vicepresidente

							Francisco Zúñiga Díaz, Secretario

							Carlos José Gutiérrez Gutiérrez, Director

							Estrella Cartín Besutti, Directora

							Luis Bernal Montes de Oca Figueroa, Director

							Rafael Fernández Piedra, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 4 de noviembre de 1981 al 31 de octubre de 1982

							(Electos el 4 de noviembre de 1981, Acta N.° 947)

						
					

					
							
							Pablo Jenkins Dobles, Presidente

							Carlos José Gutiérrez Gutiérrez, Director

							Estrella Cartín Besutti, Directora

							Francisco Zúñiga Díaz, Director

							Inés Trejos Araya, Directora

							Joaquín Garro Jiménez, Director

							Luis Bernal Montes de Oca Figueroa, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 5 de noviembre de 1982 al 31 de octubre de 1983

							(Electos el X de noviembre de 1983, Acta N.° 996)

						
					

					
							
							Carmen Naranjo Coto, Presidenta

							Alberto Cañas Escalante, Vicepresidente

							Samuel Rovinski Gruszco, Secretario

							Alejandra Volio Pacheco, Directora

							Julieta Pinto González, Directora

							Luis Bernal Montes de Oca Figueroa, Director

							Rafael Ángel Herra Rodríguez, Director

							Vladimir de la Cruz de Lemos, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 1 de noviembre de 1983 al 31 de octubre de 1984

							(Electos el X de noviembre de 1984, Acta N.° 1046)

						
					

					
							
							Bernardo Villalobos Cerdas, Presidente

							Jaime Cerdas Cruz, Vicepresidente

							Vladimir de la Cruz de Lemos, Secretario

							Alberto Cañas Escalante, Director

							Bernardo Villalobos Vega, Director

							Carmen Naranjo Coto, Directora

							Graciela Moreno Ulloa, Directora

							Julieta Pinto González, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							Del 1 de noviembre de 1984 al 21 de octubre de 1985

							(Electos el 1 de noviembre de 1984, Acta N.° 1099)

						
					

					
							
							Vladimir de la Cruz de Lemos, Presidente

							Jaime Cercas Cruz, Vicepresidente

							Freddy Pacheco León, Secretario

							Arnoldo Mora Rodríguez, Director

							Cecilia Crespo Varela, Directora

							Estrella Cartín Besutti, Directora

							Julieta Pinto González, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							1 de noviembre de 1985 al 31 de octubre de 1986 

							(Electos el 4 de noviembre de 1985, Acta N.° 1154)

						
					

					
							
							Vladimir de la Cruz de Lemos, Presidente

							Daniel Gallegos Troyo, Vicepresidente

							Manuel Araya Incera, Secretario

							Alberto Cañas Escalante, Director

							Estrella Cartín Besutti, Directora

							Jorge Charpentier García, Director

							María Cecilia Crespo Varela, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							1 de noviembre de 1986 al 31 de octubre de 1987 

							(Electos el 3 de noviembre de 1986, Acta N.° 1208)

						
					

					
							
							Vladimir de la Cruz de Lemos, Presidente

							María Cecilia Crespo Varela, Vicepresidente

							Bernardo Villalobos Vega, Secretario

							Alberto Cañas Escalante, Director

							Alfonso Chase Brenes, Director

							Julieta Pinto González, Directora

							Manuel Araya Incera, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 1 de noviembre de 1987 al 31 de octubre de 1988

							(Electos el 1 de noviembre de 1987, Acta N.° 1267)

						
					

					
							
							Alfonso Chase Brenes, Presidente

							Julio Suñol Leal, Vicepresidente

							Jorge Charpentier García, Secretario

							Eduardo Oconitrillo García, Director

							Gerardo Morales García, Director

							María Elena Carballo Castegnaro, Directora

							Virginia Vargas Mora, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							Del 7 de noviembre de 1988 al 31 de octubre de 1989

							(Electos el 7 de noviembre de 1988, Acta N.° 1329)

						
					

					
							
							Virginia Vargas Mora, Presidenta

							Ricardo J. Méndez Alfaro, Vicepresidente

							Jorge Charpentier García, Secretario

							Alfonso Chase Brenes, Director

							Freddy Pacheco León, Director

							María Salvadora Ortíz Ortíz, Directora

							Yadira Calvo Fajardo, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							Del 5 de noviembre de 1989 al 31 de octubre de 1990

							(Electos el 5 de noviembre de 1989, Acta N.° 1379)

						
					

					
							
							Virginia Vargas Mora, Presidenta

							Ricardo J. Méndez Alfaro, Vicepresidente

							Jorge Charpentier García, Secretario

							Freddy Pacheco León, Director

							José Antonio Camacho Zamora, Director

							Quince Duncan Moodie, Director

							Yadira Calvo Fajardo, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							Del 5 de noviembre de 1990 al 31 de octubre de 1991

							(Electos el 5 de noviembre de 1990, Acta N.° 1427)

						
					

					
							
							José Antonio Camacho Zamora, Presidente

							Jorge Charpentier García, Vicepresidente

							Yadira Calvo Fajardo, Secretaria

							Eduardo Oconitrillo García, Director

							Freddy Pacheco León, Director

							Liliana Barrantes Rodríguez, Directora

							Quince Duncan Moodie, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 25 de noviembre de 1991 al 31 de octubre de 1992

							(Electos el 25 de noviembre de 1991, Acta N.° 1480)

						
					

					
							
							José Antonio Camacho Zamora, Presidente

							Quince Duncan Moodie, Vicepresidente

							Yadira Calvo Fajardo, Secretaria

							Eduardo Oconitrillo García, Director

							Jorge Charpentier García, Director

							Liliana Barrantes Rodríguez, Directora

							Oscar Aguilar Bulgarelli, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 2 de noviembre de 1992 al 31 de octubre de 1993

							(Electos el 2 de noviembre de 1992, Acta N.° 1526)

						
					

					
							
							Quince Duncan Moodie, Presidente

							Óscar Aguilar Bulgarelli, Vicepresidente

							Daniel Camacho Monge, Secretario

							Arnoldo Mora Rodríguez, Director

							Eduardo Oconitrillo García, Director

							Emanuel Jiménez Sáenz, Director

							Yadira Calvo Fajardo, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							Del 1 de noviembre de 1993 al 31 de octubre de 1994

							(Electos el 1 de noviembre de 1993, Acta N.° 1574)

						
					

					
							
							Quince Duncan Moodie, Presidente

							Arnoldo Mora Rodríguez, Vicepresidente

							Eduardo Oconitrillo García, Secretario

							Amalia Bernardini Azzarini, Directora

							Carlos Enrique Devandas Artavia, Director

							Carlos Francisco Monge Meza, Director

							Daniel Camacho Monge, Director

							Emanuel Jiménez Sáenz, Director

							Gabriela Carro Hernández, Directora

							Yadira Calvo Fajardo, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							Del 7 de noviembre de 1994 al 31 de octubre de 1995

							(Electos el 7 de noviembre de 1994, Acta N.° 1623)

						
					

					
							
							Carlos Enrique Devandas Artavia, Presidente

							Carlos Francisco Monge Meza, Vicepresidente

							Mariana Lev, Secretaria

							Amalia Bernardini Azzarini, Directora

							Emmanuel Jiménez Sáenz, Director

							Macarena Barahona Riera, Directora

							Uriel Quesada Román, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 7 de noviembre de 1995 al 29 de julio de 1996

							(Electos el 6 de noviembre de 1995, Acta N.° 1672)

						
					

					
							
							Carlos Enrique Devandas Artavia, Presidente

							Uriel Quesada Román, Vicepresidente

							Carlos Francisco Monge Meza, Secretario

							Amalia Bernardini Azzarini, Directora

							Emmanuel Jiménez Sáenz, Director

							Macarena Barahona Riera, Directora

							Mariana Lev, Directora

						
					

					
							
					

					
							
							Del 29 de julio de 1996 al 31 de diciembre de 1996

							(Electos el 29 de julio de 1996, Acta N.° 1708)

						
					

					
							
							Amalia Bernardini Azzarini, Presidenta

							Jorge Charpentier García, Vicepresidente

							Carlos Francisco Monge Meza, Secretario

							Emmanuel Jiménez Sáenz, Director

							José María Zonta Arias, Director

							Macarena Barahona Riera, Directora

							Ricardo J. Méndez Alfaro, Director

						
					

					
							
					

					
							
							Del 6 de enero de 1997 al 24 de noviembre de 1997

							(Electos el 6 de enero de 1997, Acta N.° 1731)

						
					

					
							
							Amalia Bernardini Azzarini, Presidenta

							Ricardo J. Méndez Alfaro, Vicepresidente

							Jorge Charpentier García, Director

							Carlos Francisco Monge Meza, Director

							Freddy Pacheco León, Director

							Macarena Barahona Riera, Directora

							José María Zonta Arias, Director

							Emmanuel Jiménez Sáenz, Director

							Carlos Enrique Devandas Artavia, Director

							Habib Succar Guzmán, Director

							María Amoretti Hurtado, Directora
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			Ensayo bibliográfico

			Este ensayo bibliográfico se presenta con el fin de que el lector de la Historia de la Editorial Costa Rica (1959-2023) tenga un panorama general de los textos clave para el estudio de la historia de las políticas culturales en Costa Rica durante la segunda mitad del siglo XX. Igualmente, presenta una serie de textos de diversos autores clave, a través de los cuales se puede profundizar en el estudio de la historia económica, social y política del país durante ese mismo periodo y cómo estos textos acercan a la mejor comprensión de la historia de las instituciones de Costa Rica, entre las cuales se encuentra la ECR.

			Para enmarcar a la Editorial en un contexto amplio, se tomaron en cuenta investigaciones que incorporan aspectos de la vida política, económica, social y sobre todo cultural del país y se presenta aquí una síntesis de los principales aportes académicos en estos ámbitos y el aporte que significaron para la investigación que dio pie a este libro. Para ello se ha tomado en consideración el libro Estado y Política Económica en Costa Rica 1948-1970, del sociólogo Jorge Rovira (1988), en donde se analizan las políticas económicas emanadas desde el poder político costarricense durante su periodo de estudio. Estas políticas son promulgadas por dos grupos principales, definidos como “núcleos diferentes de intereses burgueses” (Rovira, 1988, p. 40). Es decir, el Partido Liberación Nacional y el Partido Unión Social Cristiana. La Editorial Costa Rica, según Rovira, se creó durante un proceso histórico caracterizado por una transición política, que tiene sus raíces en la guerra civil de 1948, y que significó una profunda transformación en la composición del bloque que detentaba el poder. El autor describe esta transición como el resultado de: 

			(…) la imperiosa necesidad que sentían los representantes de los sectores medios de la sociedad (la mediana burguesía en alianza con la pequeña burguesía urbana) de disponer del poder del Estado, para desde ahí difundir una nueva dirección más acorde con sus propios intereses, a la vida económica y social del país (Rovira, 1988, p. 40).

			Otro de los autores estudiados, Anthony Winson, analiza en su libro Coffee and Democracy in modern Costa Rica, las dimensiones económicas y sociales de este nuevo modelo político y económico instaurado en Costa Rica después de la guerra civil. Asegura que este país logró una transición exitosa de una economía dirigida por una oligarquía, a un nuevo modelo de intervención estatal, el cual fue implementado exitosamente por el grupo que rodeaba al empresario José Figueres Ferrer (Winson, 1989, p. 7). 

			Precisamente, la llegada de este grupo al poder, convocó toda una transformación económica y social, que incluyó un grado de interés menor en lo que se refirió a un proyecto político cultural. A pesar de ello, la iniciativa en este sentido de esos gobiernos logró la suma de esfuerzos de importantes intelectuales de la época, para la creación de una casa editorial que contribuyera a la difusión de la cultura en Costa Rica, lográndose consolidar este proyecto en 1959. En este periodo inaugural de la institución, se destacó la presencia de figuras importantísimas de la literatura costarricense como Carmen Lyra, Isaac Felipe Azofeifa, Roberto Brenes Mesén y Joaquín García Monge, entre otros; quienes formaron parte de este proyecto que exponía un amplio estímulo a la empresa dirigida y financiada por y desde el Estado (ECR, 2009, p. 1). 

			Igualmente, en un trabajo titulado Raíces del Partido Liberación Nacional, Daniel Oduber Quirós, a través de una pequeña genealogía de ese partido político, planteaba que:

			(…) entre 1940 y 1943 se inició un proceso que, pasando por las campañas políticas de 1944 y 1948, por la Guerra de Liberación Nacional, por la Junta Fundadora de la Segunda República y por la Asamblea Nacional Constituyente de 1949, marca la etapa más importante de la democracia política costarricense (Oduber, 1985, p. 198). 

			De esta forma, Oduber realiza una interpretación que interrelaciona las reformas sociales de la década de 1940 con las transformaciones que se dieron en Costa Rica durante el periodo de creación de la ECR. El autor Jorge Valdeperas (citado por ECR, Historia, párrafo 5) argumenta que durante la década posterior al conflicto armado de 1948, aumentó la producción literaria en el país, como parte de un conjunto de proyectos estatales dirigidos al desarrollo de políticas de expansión cultural, que se enmarcó en una serie de esfuerzos por fundar instituciones educativas y artísticas, entre las que se incluye esta empresa editorial (ECR, 2009, pp. 2-3).

			Además de estos textos, se tomaron en cuenta otros que llevan a cabo una revisión de las políticas culturales de Costa Rica durante la segunda mitad del siglo XX, e intentan rescatar, en mayor o menor medida, el tema de la industria editorial en el país. El primero de ellos, El punto sobre la i, de Rafael Cuevas Molina (1995), estudia las políticas culturales en Costa Rica entre 1948 y 1990, vistas desde el trasfondo políticos que las generaron y desde un contexto más amplio de las políticas sociales características del periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial, considerando así que las políticas culturales del Estado costarricense “forman parte del conjunto de políticas sociales que impulsa el Estado de Bienestar” (Cuevas, 1995, p. 19). Cuevas señala en su trabajo, que las políticas culturales durante este periodo han respondido a las necesidades de cooptar sectores específicos del campo cultural, resolviendo y anticipándose a sus demandas, derivando así en prácticas de clientelismo político; también a la necesidad de integrar sectores de la población que no se encontraban inscritos directamente en el campo cultural, pero que son fácilmente identificables y localizables, como parte de una estrategia de anticipación de conflictos y finalmente, respondieron a las demandas surgidas desde los sectores emergentes, como la clase media, que por esas mismas políticas sociales, tuvieron la capacidad de ampliar sus horizontes de acceso al ámbito cultural. En suma, 

			(…) las políticas culturales del Estado costarricense han constituido un conjunto de intervenciones realizadas para orientar el desarrollo simbólico, satisfacer las necesidades culturales de la población y obtener consenso para un determinado tipo de orden social (…) Por tanto, el estudio de las políticas culturales del Estado costarricense deben ubicarse en el contexto del complejo entramado que conforma el juego de interese disímiles, racionalidades distintas, promociones diversas que implica la relación entre el Estado y la sociedad civil en un ámbito democrático (Cuevas, 1997, pp. 20-21).

			El texto, consta de varias secciones distribuidas cronológicamente, en donde se realiza primero un repaso por los antecedentes de las políticas culturales socialdemócratas, que son abarcadas por el autor, desde comienzos de la década de 1940. Posteriormente, en la década de 1950, se concentra en estudiar el periodo de transición luego del conflicto armado de 1948 y su impacto sobre las políticas culturales que tuvieron su máximo apogeo durante la siguientes dos décadas y que culminaron con el arribo de las políticas neoliberales a partir de la década de 1980 y que han pretendido reducir, entre otras cosas, la inyección de presupuesto destinado al desarrollo de la cultura, paralelamente al incremento del capital privado en la vida cultural.

			Del mismo autor, se considera el libro Traspatio florecido (Cuevas, 1995), en donde se estudia la dinámica de la cultura de manera general a toda la región centroamericana durante la década de 1980, la cual se caracterizó por una fuerte crisis política y económica, en el contexto de las reformas neoliberales que se implantaban en ese momento en América Latina. Cuevas rescata una serie de temas importantes para el desarrollo del ámbito cultural en distintos países de la región, considerando las características de cada uno de ellos. En primera instancia, realiza un análisis general de las tendencias culturales en Guatemala, El Salvador y Honduras. Posteriormente estudia el caso de Nicaragua, cultura abanderada por el sandinismo como popular, democrática, revolucionaria y antiimperialista. Finalmente se dedica a estudiar el caso de Costa Rica, caracterizado por el deterioro general del proyecto cultural llevado a cabo durante las décadas anteriores en el llamado Estado Benefactor. 

			En 1997, el Centro Cultural Español compiló un libro que lleva por título Cambio de época y producción cultural desde Costa Rica (Oyamburu y González, 1997), que contiene una serie de investigaciones dispuestas con el fin de llevar a cabo una reflexión sobre el quehacer cultural en el país. Se toma en cuenta temas como las políticas públicas hacia la cultura, la descentralización y regionalización de las mismas, la participación de las empresas privadas y el capital privado, la cooperación internacional en el ámbito cultural y el desarrollo de ámbitos específicos como las artes plásticas, audiovisuales, escénicas, y literarias. De estas últimas, se destacan los trabajos de Macarena Barahona (1997), De las editoriales y los arduos caminos del abandono y la terquedad y El escritor ante la industria editorial, de Rodolfo Arias Formoso (1997). El texto reflexivo de Barahona (1997) expone la problemática general que atraviesa la industria editorial pública, señalando que “hay que armarse de serenidad y templanza ante los avatares de nuestros cuerpos compactos de lo político y lo burocrático que se amalgaman en una confusión (…) ¿Será nuestra pasión por la burocracia lo que hace perderse y transformarse en amorfas hasta las mejores y más buenas ideas” (Barahona, 1997, p. 227). Por el mismo camino, Arias (1997) reflexiona sobre la problemática general de los artistas literarios ante el poder político y su relación con esta industria.

			Orientado a la dinámica entre lo público y lo privado, el artículo de Minor Calderón Salas (2009), “La industria editorial y el libro en Costa Rica”, tiene como objetivo principal evidenciar históricamente el arribo del sector privado en la producción y circulación de los textos literarios escritos en Costa Rica, a través del estudio de las dinámicas culturales. Señala así que “La incidencia del Estado en el campo cultural costarricense ha sido abundante, por eso distintos gobiernos han concebido y han actuado desde su particular concepción de cultura. Esta dinámica ha redundado en generar clientelismo y cooptación de personas para llevar a cabo su respectivo proyecto de cultura estatal” (Calderón, 2009, p. 50).

			El trabajo más reciente y más extenso en este sentido, se titula La construcción del mercado de arte en Costa Rica: políticas culturales, acciones estatales y colecciones públicas (1950-2005), de Eugenia Zavaleta Ochoa (2013). En este se plantea que a partir de 1950 se gestan una serie de cambios económicos, políticos y culturales (propios del mencionado Estado Benefactor), que permitieron la gestación de grandes proyectos estatales de fundación de museos, premios, concursos y colecciones públicas, entre otros, que tuvieron características disímiles según el periodo estudiado. Según Zavaleta, el Estado creó el sustrato primordial desde donde se cimentó la vida cultural del país y por ende la mercantilización el arte, que durante los años setenta se mezcló con la comercialización privada de las creaciones artísticas. 

			La autora caracteriza su periodo en la transición entre el Estado Benefactor y lo que llama Estado Reformado, ubicando los “años del bienestar” entre 1950 y 1978. Luego, estudia la legislación cultural en el contexto de un nuevo modelo de desarrollo que ubica entre 1978 y 2005, observando la participación del Estado y la legislación cultural en cada uno de ellos, lo que sin duda representa un marco general para el análisis y la problematización de la presente investigación. 

			Para lograr este objetivo, también se tomará en cuenta el trabajo de Álvaro Quesada Soto (2008), Breve historia de la literatura costarricense, que a través de sus capítulos se encarga de estudiar las temáticas generales de la literatura costarricense, vistas a través de una representación literaria de la realidad nacional. Esto significa periodizar la producción literaria costarricense a partir del contexto político, económico, cultural y social del país. Para ello se dedica a analizar las temáticas tratadas por la literatura nacional desde finales del siglo XIX hasta el capítulo final, “Globalización y posmodernidad”, en donde se analizan los textos producidos durante la década de 1980 y 1990, generando como resultado un análisis profundo de las características de la cultura costarricense, estadio al que pocos analistas literarios e historiadores han llegado: utilizar la literatura como fuente historiográfica y el contexto histórico como fuente para el análisis literario. Esto permitirá, en suma, contextualizar la producción literaria de la ECR a través de su historia. 

			Tal contexto es resumido por Iván Molina (2007) en un libro titulado Identidad Nacional y cambio cultural en Costa Rica durante la segunda mitad del siglo XX, en donde estudia la transición que sufre la sociedad costarricense, caracterizada por un deterioro de las identidades locales y la expansión del Estado a partir de la década de 1940. Se impulsan así instituciones autónomas y ministerios, con el fin de ampliar y mejorar los servicios de salud y educación. Esto significó, además, un alza en los salarios y por ende el aumento de la capacidad adquisitiva de la población, que conllevó a su inserción en una cultura de masas, que en mucho determinó el devenir del desarrollo de las artes, tal como lo argumenta Patricia Fumero (2005) en su ensayo Cultura y sociedad en Costa Rica 1914-1950. Igualmente, Molina publica en 2011 un artículo en la Revista del Archivo Nacional (enero-diciembre 2011, Año LXXV, N.° 1-12) titulado Comercio y producción de libros en Costa Rica: una periodización preliminar, en donde plantea un acercamiento al proceso histórico general de la importación, producción y distribución de libros en Costa Rica, arrancando en el periodo que denomina “antes de la imprenta”, el cual comprende la independencia y los primeros años después de la independencia, y se caracteriza por la importación de libros y la ausencia de imprentas en la provincia. Posteriormente define un periodo que llamó “Imprentas, librerías y bibliotecas (1830-1940)”, cuando se introdujo la primera imprenta a Costa Rica y se inicia la producción local de libros, concentrados la mayoría del tiempo en la publicación de textos oficiales que eran encargados por el Estado. Igualmente se establecen las primeras bibliotecas públicas y privadas de relevancia en el país. Sin embargo, en este momento histórico apenas se asoma tímidamente el trabajo editorial de las imprentas, es decir, la recepción, dictamen y publicación de obras de autores nacionales. En el siguiente periodo descrito por Molina, se da el surgimiento de las empresas editoriales, entre 1940 y 1980. Entre las que se destacan la Editorial Universitaria de la Universidad de Costa Rica y la ECR, que se constituyó como la casa editorial más importante del país en ese periodo. Posteriormente estudia el periodo de crisis (1980-1995) y su impacto en la industria editorial nacional, durante el cual la ECR pierde su papel protagónico en el mercado del libro y la difusión de la cultura literaria, proceso que continuó después en el periodo posterior hasta la actualidad, en donde la venta y distribución de textos literarios se afianza en manos de la empresa privada. 

			Por otro lado, El texto titulado Programa de Educación. Ley de Editorial Costa Rica y Ley de Premios (1962), se constituye como un documento clave para comprender el proyecto cultural promulgado desde el gobierno durante la primera década de creación de la ECR. La principal característica del mismo, consiste en su función educativa. Se pretendía entonces educar a la población para estimular los procesos de productivos propios del modelo de desarrollo económico vigentes durante el tercer cuarto del siglo XX. A nivel general, este texto contiene un detallado programa de educación, que se inscribe en un proceso de “democratización social”, argumentando así que:

			El Partido Liberación Nacional, tanto en su doctrina como en sus planteamientos prácticos, ha dado importancia a los programas educativos, porque juzga que el desarrollo y progreso real de Costa Rica dependen, fundamentalmente, de la educación del ciudadano, del talento, de las destrezas y de la sensibilidad social de las personas y de los grupos. Parte de la idea de que el pueblo es el arquitecto de su propia historia, de que puede afrontar con dignidad, heroísmo e inteligencia todas las vicisitudes y colmar todas las urgencias, si posee una adecuada preparación, si adquiere conciencia de su destino (Partido Liberación Nacional, 1962, p. 7).

			El proyecto educativo anterior implica también la fundación de la ECR, por lo que en ese texto se compila, además, la Ley de Editorial Nacional, que corresponde a la fundación formal y funciones de la ECR (Asamblea Legislativa, Ley N.° 2366 y 2478, 10 de junio de 1959) y la Ley de Premios Nacionales (Asamblea Legislativa, N.° 2901, 24 de noviembre de 1961), que entre otras cosas promulga el Premio Nacional de Literatura “Magón”, el Premio Aquileo J. Echeverría en distintos ámbitos de la literatura costarricense, así como el Premio Joaquín García Monge, “(…) para honrar a los periodistas costarricenses que divulguen más las obras literarias, científicas y culturales de nuestra nación” (Partido Liberación Nacional, 192, p. 45).

			Por otro lado, el texto titulado Diagnóstico de la organización administrativa de la Editorial Costa Rica de Manuel Hernández Ramírez (1990), es de suma importancia, ya que cubre una serie de temas vitales para la institución, como lo son los aspectos administrativos y financieros. Contiene una descripción de las distintas funciones que desempeña en su interior en el plano organizativo, incluyendo el área de Administración Superior, Financiera, de Recursos Humanos, Producción, Mercadeo y Recursos Materiales, y señalando sus principales deficiencias. 

			Finalmente incluye una serie de recomendaciones emitidas por el Centro de Investigación y Capacitación en Administración Pública de la Universidad de Costa Rica (CICAP), para estimular el desarrollo de cada una de sus áreas administrativas, inmersas en un contexto económico nacional que “de cambios vertiginosos que se dan en el medio ambiente” y que condicionan la actividad productiva de la empresa en su totalidad. 

			La tesis para optar por el grado de Maestría en Administración de Negocios de la Universidad Costa Rica titulada Reto de la Editorial Costa Rica ante los conceptos de Globalización y reforma del Estado Costarricense, del estudiante Guillermo Zamora López (1999), sigue el mismo hilo conductor del trabajo anterior, al realizar un estudio minucioso de la estructura organizacional y financiera de la ECR, tema que había sido objeto de un amplio debate público a través de los medios de prensa escritos, como se verá en la siguiente sección. Esta investigación se plantea como objetivo la: 

			(…) determinación de si la Editorial Costa Rica es capaz de cumplir con sus función primordial: su servicio a la sociedad costarricense y a la industria editorial del país, con el propósito de plantear y analizar tres posibles alternativas de funcionamiento para esa institución y así, definir el curso de acción más apropiado para ella (Zamora, 1999, p. xii).

			Su principal aporte, radica en poner en entredicho el concepto de globalización (Refiérase a Vargas, 2005) y su capacidad para insertar a una institución como la ECR en un proceso en donde las empresas transnacionales “(…) controlan no sólo la producción, el comercio y las fuentes de financiamiento, sino los mayores avances en el campo del conocimiento. Esto les permite moldear la división internacional del trabajo de acuerdo a los intereses de los países más desarrollados, reforzando el carácter apendicular de nuestras economías y limitando cada vez más nuestra capacidad de maniobrar (…)” (Zamora, 1999, pp. 1-2). Además, este modelo globalizado implica déficit en el sector público que ocasiona una serie de problemas económicos que afectan la economía nacional, proceso en donde se inscriben las constantes crisis financieras, que, según él, no le permiten a la ECR, en la actualidad, cumplir con sus objetivos de forma satisfactoria. 

			Este trabajo consta de varias secciones. En una de estas, el Capítulo II, se estudian los antecedentes y generalidades de la ECR, realizando allí un análisis de la industria editorial en Costa Rica y su estructura durante la década de 1990. En la tercera parte se hace un estudio del mercado editorial nacional y del funcionamiento general de las empresas editoriales que participan en el mercado de Costa Rica, incluyendo a la Editorial de la Universidad de Costa (EUCR), la Editorial de la Universidad Estatal a Distancia (EUNED), la Editorial del Instituto Tecnológico de Costa Rica (EITCR) y la Editorial de la Universidad Nacional (EUNA), caracterizando cada una de ellas y además comparándolas con los aspectos financieros y organizativos de las casas editoriales privadas, contextualizándolas en el proceso de globalización y neo liberalización mencionado anteriormente. En el Capítulo IV, Zamora realiza lo que él llama un “análisis integral” de la ECR, para lo cual lleva a cabo una minuciosa inspección de sus estados financieros entre 1993 y 1998. Incluye además un estudio amplio de su organización administrativa, su estructura de ventas (que contiene un análisis de la Fundación de Cooperación y Desarrollo Editorial Costa Rica, sus características como comercializadora y sus ventas por temática), por medio de un diagnóstico económico-social. 

			En una última sección, incluye un estudio de las estrategias posibles para su funcionamiento a mediano y largo plazo, en donde propone tres formas para hacerlo realidad. La primera consiste en una propuesta para que funcione como empresa autosuficiente, “(…) planteando medidas a desarrollar en todas las áreas de la institución, desde una reorganización administrativa hasta un replanteamiento en la forma de estructurar los programas editoriales” (Zamora, 1999, pp. 112-130). Esta es la estrategia que el autor recomienda implementar. La segunda forma, consiste en su función como una alta dependencia del Gobierno y la tercera como una dependencia mínima del mismo.

			La investigación más reciente sobre la ECR que se pudo localizar en los repositorios corresponde a una Seminario de Graduación para optar por el grado de licenciatura en Artes Plásticas con énfasis en Diseño Gráfico de la UCR, realizada por Hugo Cubero Ramos et al. (2012) y titulado Ilustraciones para libros infantiles de la Editorial Costa Rica: premios Carmen Lyra 1972-2011. 

			El texto presenta una recopilación de las distintas ilustraciones para libros infantiles que han sido galardonados con el premio Carmen Lyra. En su introducción se examinan los criterios de selección, el desarrollo del análisis de las ilustraciones. En el primer capítulo, los autores explican el desarrollo de la ilustración de libros para niños en Costa Rica, seguidamente hacen un recorrido por los ilustradores, para finalizar con los galardonados con el Premio Carmen Lyra respectivo a cada año que se realiza la selección. 

			En el segundo capítulo se lleva a cabo un análisis de las ilustraciones de cada libro, ilustraciones y portadas, dividido en varias categorías, como técnica, aspecto y actos/escenas, el cual es desarrollado en torno al diseño gráfico de la ilustración. En el tercer capítulo, los autores realizan un análisis de los identificadores gráficos, que son considerados como:

			(…) elementos fundamentales para el reconocimiento y distinción de un proyecto, el cual puede ser corporativo como símbolos, logotipos, monograma, mascota u otros, cuya función principal es la de individualizar a una entidad, exactamente como el nombre mismo de la entidad (Cubero et al., 2012, p. 250). 

			En este caso específico, se estudian los identificadores gráficos de los premios Carmen Lyra, con sus tipos de letra y paleta de colores. Finalmente, en el cuarto y último capítulo se plantea el uso de procesos de construcción de contenidos multimedia para recopilar todas las ilustraciones estudiadas, con el fin de que este mecanismo sirva como un repositorio vinculado al sector educativo primario, incluyendo información de los ilustradores, los libros, las ilustraciones, el concurso y los premios, todo esto expuesto en un sitio web interactivo.

			A nivel general y tal como se ha podido corroborar, solamente existe una investigación formal que se encarga de estudiar la historia de la ECR y fue publicada en el 2009 por la misma editorial en conmemoración del cincuenta aniversario de su fundación (ECR, 2009). Como ya se señaló en la propuesta de investigación, el objetivo de este texto consiste en: 

			(…) recuperar algunos hitos de 50 años de historia de la Editorial Costa Rica. Pretende, además, recordar a los visionarios que la fundaron, a quienes rigieron su destino en estas décadas y a los autores y las autoras costarricenses. Es de esperar que se convierta en un punto de referencia para quienes en el futuro habrán de establecer y continuar su rumbo (ECR, 2009, vii).

			El texto se inclina por estudiar los vaivenes económicos y los contenidos temáticos de las publicaciones de la ECR y su relación el contexto histórico, determinando en diversas ocasiones el destino económico y la estructura política de la institución. Con esto deja un gran precedente para futuras investigaciones que traten el tema. 

			Esta Memoria Conmemorativa (2009) consta de dos partes principales. En la primera, se da un pequeño espacio a representantes de diversas instituciones de Costa Rica, quienes agradecen los aportes de la ECR a la difusión de la cultura literaria nacional. Entre ellos se puede mencionar a Leonardo Garnier, Ministro de Educación, Yamileth González, Rectora de la UCR y Ana Durán, Presidenta de la Junta Administrativa de la Imprenta Nacional, empresa nacional que históricamente ha trabajado de la mano con la ECR. 

			La segunda parte de la publicación se concentra en el estudio de los antecedentes a su fundación, enfocándose en los esfuerzos realizados al menos desde la década de 1940. En el siguiente apartado del texto, se hace referencia a la ley de creación de la ECR y a la forma en la que fue administrada en sus inicios. Hacia mediados de la década de 1960, algunos años después de la creación de la ECR, el texto estudia la existencia de “(…) serios problemas económicos, probablemente porque carecía de estrategias modernas y eficaces para sus ventas, y ni siquiera contaba con un local propio. Esta circunstancia afectó, naturalmente, su producción y limitó el número de obras publicadas” (ECR, 2009, p. 15). Para combatir esta circunstancia adversa, se da inicio a la publicación de la serie de textos La Propia, reviviendo la controversia que “alude a la polémica literaria de inicios del siglo XX, que enfrentó dos posiciones divergentes ante la literatura. Para algunos debían privilegiarse los temas nacionales; para otros, los extranjeros” (ECR, 2009, pp. 11-16).

			La década de 1970 es señalada por el texto como una «época dorada» para la cultura costarricense y se menciona una “enorme productividad” en lo que respecta a las publicaciones de la ECR. El inicio de la década de 1980 es visto, por el contrario, como un periodo de crisis mundial, que “incidió [negativamente] en el funcionamiento de la Editorial” (ECR, 2009, p. 17). Por otro lado, la proliferación de las dictaduras en América Latina aceleró el proceso de migración de artistas y académicos hacia Costa Rica, situación que “modificó el ámbito de las expresiones locales de la cultura”, alterando los patrones literarios difundidos por la ECR (ECR, 2009, p. 23). 

			Las últimas dos décadas del siglo XX fueron marcadas por el desencanto y “las utopías sociales y políticas decaen a causa del desgaste del socialismo real y la anulación de los diferentes esfuerzos por integrar y dignificar el denominado ‘Tercer Mundo’ [y es entonces cuando] la derrota, el deterioro de los vínculos de comunidad y la violencia se convierten en las temáticas recurrentes” (ECR, 2009, p. 24). 

			Hacia finales de la década de 1980, según señala Rafael Cuevas Molina, la ECR “se declaró virtualmente en quiebra en 1987, a pesar de que el Estado quiso mantenerle su apoyo otorgándole un terreno para construir sus oficinas [Con esta situación se evidencia la] cada vez más fuerte presencia de concepciones políticas y administrativas de corte neoliberal [que] apunta hacia la transferencia de esa función hacia el sector privado, que en algunos ámbitos (como el de las artes tradicionales) ha asumido ese rol paulatinamente” (ECR, 2009, p. 30). 

			Se considera que en este contexto es en el que se ubica la dinámica de la ECR en la actualidad y se hace énfasis, a la vez, en que la historia de esta institución está determinada por el espacio de tensión que existe entre la concepción de una empresa estatal cuyo primer objetivo es la difusión cultural adaptada a un proyecto político, social, económico y cultural específico, que tuvo su máxima expresión entre la década de 1950 y 1970, y la dinámica típica de la industria editorial a nivel mundial, en donde las decisiones institucionales se basan en el lucro del mercado de bienes característico del modelo de globalización, con políticas económica de neo liberalización, que se hicieron imperantes a partir de 1980, tal como lo señalan autores como Manuel Antonio Solís (1993), Antonio Hidalgo Capitán (2003) y Luis Paulino Vargas Solís (2005). Estas políticas tendieron, según estos autores, al establecimiento de un proceso de privatización de entidades estatales que tuvo su máxima expresión durante la década de 1990, con la venta de diversas empresas. Un ejemplo de ellos fueron las subsidiarias de la Corporación Costarricense de Desarrollo (CODESA), que fuera creada por iniciativa de los gobiernos durante el llamado Estado Empresario y de Bienestar, anterior a 1980. Durante el siguiente periodo, de políticas neoliberales y estímulo de proyectos políticos de ajuste estructural es que la ECR se ve en serios problemas económicos.

			Como era sabido, los textos referentes a la ECR en cualquiera de sus ámbitos (histórico, administrativo y artístico) son muy escasos. Precisamente por tal motivo es que se encuentra en desarrollo el presente proyecto de reconstrucción de su historia. Su importancia radica en que contribuirá a llenar ese vacío en la investigación formal de una institución pionera en la difusión de la cultura a nivel nacional durante la segunda mitad del siglo XX y principios del nuevo milenio. En este sentido, es importante señalar la vinculación que existe entre los trabajos de Hernández (1990) y Zamora (1999) reseñados en párrafos anteriores y que se constituyen ambos como estudios específicos sobre la ECR, insertos dentro de esta dinámica económica descrita en estas páginas.
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